


Los siglos se distinguen entre si, como las horas del día, por la variedad 
de sus matices. Ha habido siglos de fe, en los que este brillante sol lo ha inun-
dado todo con su luz: los ha habido de cismas más ó menos prolongados, en ellos 
la mano audaz de la rebeldía ha rasgado la túnica preciosa de la Iglesia y roto 
los lazos de unión de la familku cristiana: húbolo de errores y heregías, que 
como densas nubes cubrieron el astro diurno, convirtiendo su pura claridad en 
resplandores siniestros, que ponían espanto... y otros han merecido el renombre 
de bárbaros, y el de fieros y soberbios y el de impíos y cien más. 

Al Siglo XIX cuadran mil dictados, porque de todo hallamos en él; sacrifi-
cadores y mártires; esclavos del deber y tiranos opresores; ángeles de in-
maculada pureza, y espíritus encenagados en Ja carne; héroes, como los de 
Castelfidardo, defensores de causas santas, y campeones de la injusticia, y de 
la iniquidad; representantes de la razón sana y encarnaciones del mal. Si 
fijamos la vista en las hordas anárquicas, nacidas en él, y que sólo sueñan con 
la destrucción, nos parecerá merecedor de compararse con el siglo de Atila y 
Genserico, y si elevamos la mirada al Vaticano, y nos detenemos ante las 
figuras de Pío IX y de León XIII le creeremos el siglo de oro del Catolicismo. 
Cuando hemos oído los rugidos de esa furia, llamada la Revolución, lo hemos 
juzgado digno hijo de la centuria que le precedió, y cuando han venido á nos-
otros los ecos del Vaticano nos hemos sentido inclinados á pensar que era el 
favorito del Altísimo. 

Día y noche, horrores y delicias, grandeza y miseria, conjunto abigarrado 
de contradicciones, tal se nos presenta el Siglo XIX; mas, ¡ay! su noche ha sido 
más tenebrosa, más negra y más larga que ninguna noche: sus horrores pavo-
rosos como los de la visión de Job, y sus miserias más repugnantes que las del 
muladar hediondo, en que yacía tendido el hombre de IIus. 

¿Qué será el Siglo XX? 
Una palabra vamos á decir, que acaso sorprenderá á algunos: será lo que 

nosotros queramos. 
: Será siglo de sombras, de luchas y de desventuras, si á la voz de Jesu-

cr is to , que nos invita á someternos y entregarnos á su autoridad, contestamos: No queremos que este 
reine sobre nosotros. 

Será siglo de luz y luz radiante, de paz y de cumplida bienandanza si al escuchar el divino 
acento de Jesu-Cristo exclamamos, cayendo de hinojos ante El: Tu eres nuestro Redentor, tu nuestro 
solo Maestro, tu nuestro verdadero Padre, tu nuestro único Rey. 

Sevilla 31 de Diciembre de 1900. 
F M A R C E L O , ARZOBISPO DE SEVILLA. 

Las épocas de a d e l a n t o y de c u l t u r a in t e l ec tua l , de-
b i e r a n es ta r c a r a c t e r i z a d a s por u n esp í r i tu de fe y de 
p iedad p r o f u n d a . Cada conqu i s t a en la e s fe ra del p rogre -
so, c a d a d e s c u b r i m i e n t o en el orden de la in t e l igenc ia , 
d e t e r m i n a n un paso de a v a n c e hac i a Dios, f u e n t e de toda 
v e r d a d , de toda belleza, de todo conoc imien to y de todo 
p r o g r e s o . Cuán to más se d i la ta la in te l igenc ia h u m a n a 
e n el campo de es tas re lac iones , t a n t o más cerca de si 
s i e n t e el háb i to del Ser inf ini to . T i e n d e la razón cons tan-
t e m e n t e á conocer; y Dios, lleno de a m o r á su c r i a t u r a 
r a c i ona l , l e v a n t a la p u n t a del m a n t o de sus mis ter ios , y 
al co lumbra r aqué l la los d iv inos resp landores , a l e tea por 
p rec ip i t a r se en las p r o f u n d i d a d e s de la esenc ia in f in i t a . 
T a l es el proceso del h u m a n o ade l an to á pesa r de la cien-
c ia ma te r i a l i s t a é impía . Sin e m b a r g o , por u n a a b e r r a -
ción inconcebib le el hombre desca r t a más á Dios, c u a n t o 
m á s , Dios se le a p r o x i m a . Es to expl ica la índole del si-

glo X I X , que a c a b a de e x p i r a r . Siglo de las más hermo-
sas conquis tas de la in te l igenc ia , y siglo de las negacio-
nes y re t rocesos mora les y rel igiosos. Su p u e r t a se c i e r ra 
d e j a n d o en pos i n g e n t e r e g u e r o de luz y de t in ieblas . De-
b ie ra consag rá r se l e este epi taf io: Siglo délas grandes 
contradicciones. E n él se h a n mezclado y c o n f u n d i d o las 
adquis ic iones más preciosas, con las mayore s pé rd idas y 
ru inas , G igan t e , inmenso en el desarrol lo de los in tereses 
te r renos . P ig me o , m e n g u a d o , r aqu í t i co en el cul to á la 
v ida del espír i tu . J a m á s la h is tor ia p r e s e n t a r á más de-
solaciones en el orden mora l , en la es fe ra del de recho 
públ ico, in t e rnac iona l y p r i v a d o y en el campo de las 
ideas re l igiosas . 

Vamos á e n t r a r en la ju r i sd icc ión del siglo X X . ¿Qué 
a p o r t a r á en su seno es ta n u e v a ola del t iempo, al l legar 
á las h u m a n a s r iberas? Sólo Dios lo sabe. El m u n d o cató-
lico espera y conf ía , colocado b a j o la poderosa eg ida del 
S a g r a d o Corazón de J e sús . En el ves t íbulo de la n u e v a 
e t a p a ha escr i to: ORACIÓN. P o r eso al i n g r e s a r e n ella, 
su p r imer acto es pos t ra r se de rodi l las . 

A N G E L G A L Á N Y D O M Í N G U E Z . 



¡Siglo XIX! de imponen-
te grandeza. Lo desvane-
ció el estruendo de sus con-

quistas; lo embriagó el vino de sus deleites; este 
es su pecado. Cubramos su desnudez; somos sus 
hijos. 

Siglo de mártires, el XIX llega á los umbrales 
del XX con palmas de victoria. Se han librado 
combates gloriosísimos. Nunca tan exaltado fué 
el nombre cristiano, en el prestigio cada día más 
asombroso de la idea católica. 

Cristo reina. La prisión encierra el gérmen 
de una libertad más f ranca y más potente que 
nunca. «La palabra de Dios no está ligada.» (2. 
Timoth. II. 9). 

Paso al Siglo XX. La insignia de la cruz lla-
ma á sus puertas. Introibit Rex gl-oriae. 

Y entra para dominar también «temporal-
mente,» porque todo es suyo. 

¡Fe y amor! doble a rmadura que nos hace in-
vencibles. No desconfiemos. ¿Será lícito acaso 
marcar tiempo, fijar día á las misericordias del 
Señor?... (Judith. VIII. 13). Sabemos que los si-
glos son suyos; no hay frase más repetida en el 
gran Libro: ¿qué más? 

Envuelva, pues, nuestro homenaje, esta hu-
milde confesión; «justicia y verdad son tus cami-
nos, Monarca de los siglos.» (Apoc. XV. 3). 

Así haremos lo que llamaba el Apóstol«redimir 
zl tiempo,» ó lo que es igual, según San Agustín, 
grangearlo para el bien. 

No nos debemos al Siglo: somos de la eterni-
dad. Cuando todas las perlas se hayan recogido; 
cuando todas las almas se hayan consagrado; 
cuando el cuerpo místico, que constantemente 
se edifica, esté completo; la creación purificada 
se rendirá y volverá toda al Creador, y empeza-
rá el reino sin fin. 

«El Espíritu y la Esposa (la Iglesia) dicen, 
Ven;» y el que dá testimonio responde «vengo 
presto.» (Apoc. XVII). 

Luego el segundo homenaje se inspira en un 
precepto, cánon luminoso que dictó otro anciano 
sublime en los días de su cautividad, «ensalzad 
en vuestras obras al rey de todos los siglos.» 
(Tob. XIII . 6). 

Siempre el mismo Nuestro Dios, repetirá ma-
ñana lo que encarecía por boca de sus videntes, 
«acordáos del siglo que pasó, porque él dará tes-
timonio de que soy el único Señor y no hay otro 
semejante á mí.» (Isai. XLVI. 9). 

¿Qué no discurrió su amor para salvarnos 
ayer? Registrad, entre millones de gracias, algo 
que más de cerca llega al corazón... ved lo que 
le há dado. 

Una Madre que lo adopte. 
Un Protector que lo ampare. 
Un Maestro que lo dirija. 
Una Escuela que lo eduque. 
Un Sello que lo consagre. 
La Inmaculada; el Patr iarca; la Cátedra infa-

lible; las Encíclicas; la filosofía del Angélico; el 
Corazón de jesús; ah! este sello lo imprimió en el 
corazón y en el brazo, para inflamar todos los pe-
chos, para bendecir todas las fuerzas. 

Nada de esto era nuevo. Pero con nuevas 
efusiones de gracia, lo convirtió en expresiones 
más viva y más fecunda todavía del dogma sem-
piterno. 

¿Qué más pudo hacer por su viña?... 
Sus manos, «llenas de jacintos,» como las del 

Esposo de los Cantares, se emplearon en culti-
varla. Esperó que diese fruto.. . ¿cómo respondió 
esta viña á sus designios?... Aún es tiempo; tra-
bajemos mientras dura el día, porque no tarda la 
noche. 

Sea, pues, el último tributo, la adoración, la 
gratitud, la esperanza. 

SERVANDO ARBOL J, 

Presbítero 
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PARA ÜN BALANCE 
El Siglo XIX, como todos los siglos, es una amalgama de bien v mal. 
bolo lo que tenga bueno es digno de conservarse y de ser bendecido 
Lo que tiene de malo, esto debe ser maldecido y desechado 
¿Pero qué es lo bueno y malo del Siglo XIX? 
El juicio depende del criterio que se adopte. 
Y no hay más criterio que uno, el cri terio-verdad; á no hacer de lo bueno 

y lo malo cosas meramente subjetivas, y que solo digan relación con el tiempo, 
el lugar, las personas y las circunstancias. 

Y uno solo es el criterio-verdad, Jesucristo. 
Todo lo que con Jesucristo se conforma es bueno. 
Tocio lo que á Jesucristo se opone es malo. 
Por consiguiente, todo lo que tiene el Siglo XIX de conformidad con las 

doctrinas, los p recep to^ el culto, las obras y los intereses de Cristo esto es lo 
único que merece ser conservado, desarrollado, y por ende encomiado 

Y todo lo que tenga contrario á los intereses, las obras, el culto los 
preceptos y las doctrinas de nuestro Redentor, todo debe ser desechado, 
extirpado y por ende maldecido. 

En conformidad con este criterio, nunca será bastantemente bien alabada 
la lucha de la Iglesia con la Revolución. 

La resistencia y sufrimientos de los Papas, desde Pío VI á León XIII- su 
valor_ en proclamar verdades tan claras como reciamente combatidas v 
satánicamente odiadas; el Concilio Ecuménico del Vaticeno, faro brillante 
encendido en medio de desencadenada tormenta; la definición del dogma de la 
Inmaculada y de la Infalibilidad Pontificia; el Syllabus y la labor sábia y 
prudente en favor de la armonía de las clases sociales y desenvolvimiento de 
todas as ciencias; los Concilios nacionales, Provinciales y Diocesanos- las 
múltiples Congregaciones Religiosas para la enseñanza, el ejercicio de la ca-
ridad y remedio para todas las necesidades de la época; el apostolado seglar v 
las obras de celo sostenidas y pract icadas por tantos fieles; los santos, muchos 
y muy preclaros que la Iglesia, hoy como siempre ha engendrado, verdaderos 
bienhechores de los hombres; todo esto y mucho más que no cabe en una rápida 
enumeración; todo esto es lo bueno que el Siglo XIX ha producido, todo esto es 
lo que le a t r ae rá las bendiciones de las edades futuras, todo esto forma su rica 
diadema de virtud, de grandeza y de gloria. 

a n o ^ » , a l P o " t i ñ c a d ( \ , l a constante y act iva descristianización del pueblo, la 
Lit^nvieton 11 Nih il?<fm e s * l a v , z a d o s P o r el liberalismo; las teorías socialista, y anarquis ta con su 
P e r s e c u c i ó n ^ v o d ^ o T i L n S r ° S Ó l ° d i f u t l d i d a s > s i n o Practicadas po'r la población obrera; la persecución y odio á las Ordenes religiosas aprobadas y bendecidas por la Iglesia- el inmenso Y 
dUHmactó^ 0 1 d e s c o ™ c i m i e n t o & derechos del cle?o, y «« 
señalaba Vo 1 ta i rp P n ? ^ 5 <<d c J e r i c a h s n ; 0 ' e s t e e s el enemigo», señalando á la Iglesia, como la 
social^ D . r ^ D r L L i r S 0 r a á 0 > C O n - e l

f l
a p 0 d 0 d e I n f a m e ; l a secularización de todo oVganismo 

fuerza ^ m o b ^ l t ^ ^ f necesaria influencia de Cristo; la proclamación del derecho de la 
teres degradadas í i t a l m iQ ! internacional; el Poder temporal del Papa destruido, perdidos los carac-
estoy mucho má o l 6 1 l m P e r i o d e l t e m o r sobre el temor santo del Señor; 
fn n r L 1 f • ' q K S a b e e n e s t a b r e v e ^ r á P l d a r e s e ^ , constará en el ac ta de acusación que las 
fu turas centurias escribirán contra el Siglo XIX; ésta será la página de ignominia que con nebros 
S dpf A T d a r á g , r a b a d a e n l a M s t o r i a ' é s t e e l «ello de bestia que aparecerá pLraTesd cha en ?a trente del siglo que algunos han apellidado de las luces. eauiuu* eu 

En resuman: el Siglo XIX tiene mucho bueno, y por ello debe ser alabado. 
Y tiene mucho malo y por ello merece ser maldecido 

H a sido un siglo de combate. 
Cristo y Satanás han reñido descomunal batalla. 
Los que han peleado por Cristo, éstos son la gloría del siglo que acaba de morir. 
Los que han militado bajo las banderas de Satanás, estos son su ignominia. 
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vHo P T T 3 6 l o , b u e n o J ó r n a l o , se discierne y mide por Nuestro Señor Jesucristo, camino verdad v 
vida, Pa labra e terna de Dios, y Redentor del l inaje humano. 7 verana j 

nii Y Porque el criterio de verdad es Cristo; por esto todo lo que es verdad se conforma con El y 
Solo rechaza todo lo que es error, vicio, maldad y corrupción ' 
Oinno. 6°1S d e s c

f
u b r i m ] e n í o s d e l a s c i e n c i a s físico-naturales, verdaderamente asombrosos, y sus apl ica-

d o " 7 C O m ° d Í d a d e S ^ ^ ^ t 0 d ° e S t ° 6 8 d e C r i s t í >, Porq J t o d o 

s n ^ i L a S o b s e r v a c i ° n e f acer tadas que se hallan en el fondo de sistemas absurdos de filosofía v 
honran 1 L y ? , K1 0 T ° r h a y S i e m p r e a l g 0 d e v e r d a d ' t o d o e s t 0 e s d e C r i s t o , todo debe ser 

^ ^ j o B d ^ s t o ^ ^ r ^ 6 9 C O m ° P ° j 0 S d e E g Í P t ° ' S G g Ú n ^ ^ d e S a ü Á 8 ' U S t í n ' t 0 d ° S 1 0 8 

en 1, l l l S * ? ? ™ p r o
f ? r e s o > e s { o e s > e l P ^ g r e s o en el bien; todo verdadero adelanto, esto es, adelanto 

en la verdad; toda positiva ven ta ja para el bienestar, aún temporal del hombre, siempre que no se 
oponga á su felicidad eterna; todo, todo es nuestro, todo ent ra en el haber del siglo todo cabe baio el 
amplio manto de Cristo Redentor, todo debe sumarse con las glorias y grandezas del siglo que acaba u" morir. x 

mi» „ C O n t r i ° ? t 0 L P U 6 S ' SÓl,° está el error en cualquier orden, el vicio, la maldad, la corrupción, lo 
que causa a los hombres una doble infelicidad, no sólo la e terna, sino también la temporal. 

Sólo he querido dar la No he pretendido hacer un balance del haber y del debe del Siglo XIX. 
regla pa ra que lo haga quien cuente con más ingenio, erudición y tiempo. 

seguirán*1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ X I X e S C r Í S t ° ' C ° m ° 1 0 °S P a F a •1 'UZgar l o s l e h a n Precedido y 
Porque ÉL es el supremo Rey de los siglos y el Juez de todos los hombres y todas las edades 
Rara Quien sea todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. 

EL MAGISTRAL DE SEVILLA. 

"c-SXSE-x 

ÍSfc T n * W 

La humildad, la l laneza y el sacrificio 
son el arreo del verdadero rey. Por la hu-
mildad se olvida de sí, por la l laneza se 
nace igual á los demás, por el sacrificio pe-
cha á todos los subditos. Y sólo es verdade-
r° rey el que no es reino de nadie. 

Jesucristo, Hijo de Dios y de María, res-
plandor de la gloria del Padre, de nadie fué 
reino, todo lo señoreó; por esto es Rey de 
Jeyes y Señor de los que dominan. Nace en 
Ja pobreza, y le adoran como Rey reyes del 
oriente: muere en una Cruz y le inscriben 
K ey; cuando le prendieron, diremos con el 
Poco conocido y malamente juzgado Don 
francisco de Quevedo, milito con las pala-
das; preso, respondió con el silencio; cru-
cificado, reinó en los oprobios; muerto, eje-
cutorió el vasal la je qué le debían el sol y la 
Una, venció la muerte. De manera , que 
Jendo Rey, y pobre, y Señor del mundo, en 
s te fué Rey de todos, por quien era . Pocos 
Ueron entonces suyos, porque le conocie-

pocos; y entre doce hombres—no cabal 
1 número, que uno le vendió, otro le negó,. 

más huyeron y algunos le dudaron—fué 
Monarca, y ti^vo reinos en tan poca familia, 
y sólo Cristo supo ser Rey. 
j Pero Rey blando y amoroso, cuya blan-
c a así canta el poeta: 

In f lu i rá amoroso 
Cual la m e n u d a lluvia y el rocío 
En prado deleitoso 
F lorecerá en su t iempo el poderío 
Del bien, y u n a p u j a n z a 
De paz, que d u r a r á no un siglo solo 

FRANCISCO DE TORRES Y GALEOTE. 

Con el dinero malgastado en Sevilla en 
el Siglo XIX hubiéranse podido educar cris-
t ianamente á casi todos los niños de esta 
provincia, logrando p repara r de este modo 
una era de paz y verdadera felicidad pa ra 
el Siglo XX. 

Si en cada año del nuevo siglo no se de-
dicara más á la juventud desamparada de 
Sevilla sino lo que se malgasta en esta capi-
tal en los cortos días de una semana, con esos 
recursos podrían los Salesianos educar y 
al imentar constantemente á más de dos mil 
niños. Pero.. . ¿y quién piensa en eso? Hay 
asuntos más t rascendentales que rec laman 
toda la atención.. . el tocador, el teatro, el 
baile, los caballos, el casino... y . . . hasta la 
per rita... ¿Y los niños? ¡Qué se mueran de 
hambre, con tal de que no pidan limosna! ¡Y 
luego se clama contra los anarquistas! . . . 
Los que fomentan el lujo son los factores 
declarados y acérrimos del anarquismo. 

PEDRO RICALDONE. 

El homenaje más grato á Cristo Reden-
tor en la terminación de este siglo sería el 
propósito inquebrantable de conseguir la 
desaparición de la blasfemia: de la blasfe-
mia procaz y asquerosa que sale de la boca 
del pueblo y de la que revestida de ropaje 
literario, asoma ó se destaca en el discurso, 
en el libro ó en el periódico y que és sinó 
tan grosera, quizás más horrenda. La eje-
cución de este propósito corresponde á cada, 
uno y á todos, asociados á este efecto. Por 
fortuna aún disponemos de medios C3n*que 
llegar á fin tan noble y santo. 

Luis ABAURREA. 



El reinado de Cristo se impone, por el amor á los bue-
nos, por la justicia á los malos. 

Nadie se exime de ser subdito suyo, pa ra merecer su 
premio ó su castigo. 

Nuestros grabados representan el reinado del amor. 
¡Ojalá que todos seamos subditos voluntarios de la cari-

dad de su Corazón! 

C R I S T O R E I N A 
€ 

Kl fin de la Redención de ^ 
Un demaorooro, enroñado?] O &> ' fA 

ha pasado la vida g r i t ando coi11 

guien do á la Iglesia. ¿ 
Llega la muerte con su c\f 

remordimientos , que son la reaccl, 
ve rgüenza de todas las vanas 
halla en una región estraña, en (1 

Peí 'o una buena alma, ufla J 
pobre ciego de espíritu; el s a c e A , 
cias y perdona, y el hijo de p e A 

Pero el sacerdote es Crist0' 
rio del amor sobre un alma ingr3Í¡|k 

Cristo vence pe rdonando / 

Reinar es dirigir, gobernar , enderezar los caminos de 
los subditos á su felicidad y dicha. 

Cristo quiere re inar sobre los corazones de los hombres, 
porque quiere dirigirlos, gobernarlos, enderezarlos á su 
perfección y b ienaventuranza . 

Vino por amor, vivió por amor, ensenó por amor, pade-
ció por amor, y de amor murió. ¡Que mucho sí su reinado 
es reinado de amor! 

Démosle nuestro corazón; pero entero, sin restriccio-
nes, ni regateos, sin quererlo par t i r con el mundo, con la 
c a r n e ó con el amor propio. 

Démosle nuestro corazón; pero no con desgano, ni indi-
ferencia , ni tibieza, ni f r ia ldad, sino con ardiente amor, 
ve rdaderamente inflamado como el suyo, dispuesto á ser 
perfecto sacrificio, como el suyo ha sido perfecto sacrificio 
p a r a nosotros. 

Que reine, que reine el Sagrado Corazón de Jesús, so-
b re nuestros corazones. 



p a c i ó n del alma. 
3 Por su ignorancia ó por sus vicios, 

^ f emando su santo nombre y persi-

g o 

la oscuridad de la vida: y con sus 
|;^Clencia; con sus verdades, que son la 

¡ ^ - P e n s a m i e n t o ; y nuestro hombre se 
ni sabe, ni quiere orientarse. 

esPosa, una hija, un amigo, dirigen al rca 
ruega, consuela, derrama g r a -

l ^ ' ^ e en hijo de salud. 
^ iper io de la justicia por el impe-

m\ m 

El imperio parece decir algo más que el reino, 
Imperar es gobernarlo todo, como el alma al cuerpo. 
Cristo impera en la Iglesia, porque es su cabeza^ 

su corazón, su sostén y su vida. 
El dogma, la moral, el culto, la gracia, que recorre 

todo lo que pertenece á la Iglesia, todo es suyo, todo de 
E l se deriva. 

La autoridad de los Papas y Prelados, la santidad 
de los justos, la fuerza y virtualidad de la Iglesia cató-
lica, todo se le debe, todo procede de El, todo lo sostiene, 
lo,confirma y lo fecunda. 

Y la influencia que la Iglesia ejerce sobre los individuos, 
las familias y las sociedades, pa ra apar tar las del mal y 
•conducirlas al bien y guiarlas por las sendas del verdadero 
progreso y civilización, no es otra cosa que la influencia de 
•Cristo, porque una es la influencia de Cristo y de la Igle-
sia, una influencia divina. 

Cristo impera en la Iglesia y por la Iglesia en el 
mundo. 

Cristo vence, Cristo reina, Cristo impera, este es el 
lema de todos los siglos. 

Que con él muera el XIX y con él principie, continúe y 
.acabe el XX. 

Fiat , Fiat . 

que V ence arrepintiéndose. C R I S T O I M P E R A 
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Después de consagrar 
los pueblos al Sagrado 
Corazón de Jesús y de 
cerrar la Puer ta Santa, 
que ha esparcido sobre 
la t i e r r a torrentes de 
misericordia, despide al 
desdichado S ig lo {XIX 
con un supremo home-
na je á Cristo y abre las 
puer tas de lXX mandan-
do al Orbe Católico que, 
desde los primeros albo-
res de la nueva centuria, 
fíjelos ojos en el Cielo pi-
diendo remedio para los 
agudos males que la Hu-
manidad padece. 

Piloto extraordinario, 
sentado casi en los um-
brales de la eternidad, 
dirige con energías ju-
veniles la mística nave 
de la Iglesia, sin que le 
a r r e d r e l a cerrazón 
completa del horizonte, 
donde ni un rayo de esperanza humana rasga las tinieblas. 

Obrero incansable, sigue trabajando hasta altas horas de la no-
che, y los frutos de su prodigiosa inteligencia continúan siendo, en 
medio de la confusión de ideas, diversidad de sistemas y contrarios 
pareceres que agitan al mundo, verdadera luz en el cielo. 

Víctima de perseguidores, desde la prisión del Vaticano vé tris-
temente en manos agenas los Estados que constituían el Patrimonio de 
San Pedro. Siglo XX, rinde un homenaje de admiración ante la ma-
gestad augusta de la Santidad, la Sabiduría y la Desgracia, personifi-
cadas en la venerable persona del Vicario de Cristo. 

RAFAEL SÁNCHEZ AREÁI2 . 



En la cumbre de al t ís imas montañas 
-Que la nieve corona de alba espuma; 
En ár ido desierto y fér t i l valle; 
Del bosque enmarañado en la espesura; 
En la orilla del manso riachuelo, 
Y del soberbio mar , en t re la b ruma, 
Vibraba a ú n el eco poderoso 
De la voz del Señor en las a l turas 
Que, inexorable y jus to , cas t igara 
Del del incuente Adán la negra culpa, 
Cuando, por lo escabroso del terreno, 
Deslizábase ya la sierpe a s tu t a . 
Adán y Eva en áspera planicie 
Dó solo crece, estéril, zarza inculta , 
Pesarosos medi tan su pecado 
Y ard ien te llanto sus mejillas surca . 
Míralos el Eterno y se conmueve, 
Desf runce el ceño de su faz adus ta , 
Y, deponiendo su terr ible enojo, 
Con en t r añas de Pad re les anunc ia 
Que á la serpiente vil que march i ta ra 
La flor de su v i r tud , con baba i n m u n d a , 
La orgullosa cabeza ha de aplas tar le 
Mujer invicta , descendiente suya, 
Que, al ánge l excediendo en la pureiza, 
Virgen será, y al par Madre f ecunda 
Del que, mur iendo en Cruz, toda su sangre 
Dará pa ra lavar aquella culpa; 
Del Hijo de Dios mismo que, amoroso, 
To rna ra en bella a u r o r a , la penumbra 
En que g ima el l inaje de los hombres 
Por j u s t a expiación de tal in ju r i a , 
Bendiciendo al Señor por sus bondades, 
Eva y Adán sus lágr imas e n j u g a n 
Y, a lhagados por dulces esperanzas, 
Sus ojos cierra el sueño con b landura , 
Dormidos, en el límpido horizonte 
Y ent re rayos de luz que n a d a en turb ia , 
Ven d ibu ja rse , esbelta y pudorosa , 
De una Virgen excelsa la figura: 
Cruzadas ambas manos sobre el pecho, 
Posa su planta en la nac ien te luna, 
Su f r en t e ciñen fú lg idas estrellas, 
El sol la envue lve con su lumbre pura ; 
Viste nít ido t r a j e y amplio man to 
Cabe el cual los mortales se r e f u g i a n , 
Huyendo de la sierpe que, r as t re ra , 
Seducirlos in ten ta con su as tucia . 
La Virgen, acogiéndolos clemente, 
Consuela al desdichado en sus angus t ias , 
Des t ruye poderosa las cadenas 
Del misero caut ivo, presta a y u d a 
Al infeliz que esclavizado vive 
Por t i ranas pasiones que le ofuscan 
Y, agradecidos á t an altos dones, 

& 

UA 

Sevilla, Diciembre 1900. 

La aclaman ellos como Reina Augus ta . 
El eco de sus vítores resuena 
Po ten te y vigoroso en las a l turas , 
Abrese el claro cielo, de ja paso 
A los acordes de celeste música 
Y aquella inimitable melodía 
Despier ta á nuestros padres, que saludan, 
Postrados en el polvo, á la Doncella 
Que exen ta ha de nacer de toda culpa. 

Cumplióse al cabo tan feliz ensueño: 
Una Virgen nació, en edad f u t u r a , 
Que aclamaron inmensas muchedumbres 
Como Madre de Dios y Reina suya; 
Y á unos pueblos, suceden otros pueblos; 
Sigúese á una centur ia otra centur ia ; 
Y los hombres, en todas las edades, 
Con entus ias ta y férvida locura, 
A la Virgen aclaman por su Reina, 
Bajo su manto celestial se a g r u p a n , 
Y doblándole, humildes, la rodilla 
Rendido vasal la je le t r ibu tan . 
El decrépito Siglo XIX 
Cuyas brillantes luces vense ocultas 
Por crímenes nefandos, temeroso, 
También , con labio trémulo, m u r m u r a 
Al pie del solio de la egreg ia Virgen, 
Tr is te plegaria qu) amorosa escucha. 
Oye Madre, le decía, el torpe ruego 
De un pobre agonizan te , á quien la tumba 
Reclama ya con atracción potente; 
Qu e sí es verdad que las maldades t r iun fan 
De mi existencia en los aciagos tiempos, 
También te honré con gloria que te encumbra 
Sobre todos los Bienaven turados 
Que, estáticos, admi ran tu hermosura . 
El exper to Piloto que la Nave 
Do la Iglesia de Cristo, firme impulsa 
Guiándola á t ravés de la borrasca. 
Has ta Puer to feliz, por dicha suya , 
T e proclamó en mis días concebida 
Sin mancha de pecado, siempre pura . 
Si; Pío IX inmortal , cuya palabra 
El mundo entero con respeto escucha, 
Inspi rado por Dios, dice á las gentes 
Que si a lgún miserable pone en duda 
T u virginal pureza , condenado 
Por siempre sea, á la región p ro funda 
En que lloran los ángeles rebeldes 
En suer te cruel su e te rna desven tura . 
En grac ia de esto, Reina Soberana, 
Pe rdona al Siglo sus enormes culpas.» 

D H A M M A H . 



El Siglo que se fué 
Su infancia.—Mala. Fué su nodriza la revo-

lución, y la revolución era eminentemente anti-
cr is t iana. Como que empezó arrojando de su al-
t a r á Cristo pa ra poner en su lugar los derechos 
del hombre; como que tuvo la avilantez de colo-
car en el trono que ocupaba la madre de Dios, 
ideal de toda pureza, á descocada meretriz a r r an -
cada de los lupanares de París, que no tenía 
nada de ideal por más que la l lamaron la razón, 
ni de sobrehumana, por más que la proclamaron 
diosa; diosa razón á que la revolución rindió de-
cidido culto y que ha presidido, puede decirse, 
desde su solio casi todas las hazañas , aconteci-
mientos y conquistas de este siglo que agoniza. 
¿Qué tal os parece el niño, hombres del Si-
glo XIX? 

Su adolescencia.—Mala. De ta lá rbo l tal astilla. 
Sensualismo, materialismo, escepticismo, pan-
teísmo. HeJ ahí en el orden de las ideas los maes-
tros que le informan. En el orden de las artes le 
enseñan á buscar tan sólo la belleza externa de 
las formas plásticas, que llevan en sus manifes-
taciones todas el germen de la lascivia y el liber-
t inaje . En el orden político reina el liberalismo 
con toda su cohorte de malas compañías, y de-
c lara guerra sin cuartel á la Iglesia de Cristo 
desde la prensa, la tr ibuna, la cátedra y los 
parlamentos. En el orden social se llega al des-
quiciamiento de la familia y de la sociedad, se 
declara paladinamente y sin que se estremezcan 
los polos de la t ier ra , que la propiedad es un robo, 
y se impone una autoridad desprovista de lo más 
sagrado, que es el sello de Dios en la f rente del 
hombre que gobierna. 

Su virilidad.—La constituye lo que pudiéra-
mos l lamar un cambio de postura. Ya no son los 
demagogos y furibundos descamisados sus pro-
hombres. No se a t aca tan de f ren te á la revolu-
ción, á la Iglesia, á Cristo; conoce el siglo que 
esto no conviene á sus intereses. Tampoco ensal-
za y corona al vicio en toda su desnudez. Hay que 
ser más moderados. Tolerancia; mucha toleran-
cia; esta es la señora de los pensamientos y afectos 
del siglo enamorado. Ancha base para todo. Eso 
sí, se ba de amordazar á la prensa. La mordaza 
no será para la blasfema y anarquis ta , sino para 
la católica. . . ¡Son tan alborotadores esos católi-
cos' Si se han de ce r ra r casas y prohibir reunio-
nes, esas serán, no las del prostíbulo y disolución, 
sino las netamente católicas. En filosof a proclá-
manse como únicas escuelas el positivismo y el 
naturalismo: las doctrinas natural is tas y positi-
vistas se aplican á todos los ramos del saber, con 
lo cual se cortan las raices á la verdadera metafí-
sica, que tiene que sacarse por precisión; y al 
negar ó pasar por alto cuanto sea de orden so-
brenatura l , se minan los cimientos de la revela-
ción crist iana y se aspira á aporti l lar con el arie-
te demoledor de las modernas aserciones los 
inconmovibles muros del dogma católico. 

Y en nombre de la ciencia y con el santo y 
seña de la ilustración y enarbolando el estandar-
te de lo que han dado en l lamar el progreso mo-
derno, afirmando sin pruebas y negando porque 
sí, se pretende hal lar soñados conflictos entre la 
Iglesia de Cristo y los sabios, se hace sonar el 
c lar ín de la razón soberana, y se pretende expli-
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car todas las cosas por modo puramente na tura l 
y que quepa dentro del marco de la pura inteli-
gencia humana. 

Sus postrimerías.—Estas nos manifiestan bien 
á las claras los efectos perniciosísimos de las en-
señanzas anteriores. Hemos llegado ¡oh pasmo 
del progreso! á sentar como derecho social el 
derecho del más fuerte . Quia nominor leo, que 
dice el rey de las selvas. Y con este derecho se 
conquistan las Antillas y Filipinas, y se aniquila 
en el Afr ica austra l á las repúblicas más sobre-
salientes de nuestros tiempos, y se miran á guisa 
de ladrón de caminos islas preciosas del mar con 
ánimo de a r r anca r l a s á sus legítimos poseedo-
res. Y los pueblos civilizados contemplan estas 
rapiñas nacionales con los brazos cruzados, cuan-
do no aplaudiendo y azuzando con sus frenéticos 
hurras ó con su ayuda material estas infames ex-
poliaciones. Y vemos el vicio t r iunfante en las 
calles y en las plazas, y el robo en grande escala 
á la orden del día, y mimado, y consentido, y 
aplaudido, y ensalzado por los que saben encar-
celar á los que, llevados de apremiante necesidad 
han cometido el horrendo crimen de hur tar p a r a 
sus apuros 25 pesetas. O témpora! o mores! Es-
tamos, sin duda alguna, en el mejor de los mun-
dos. ¡Hemos llegado al ideal de la felicidad hu-
mana! JUAN ANTONIO ZUGASTI, J . S . 

Glorias del Catolicismo en el Siglo XIX 

El décimonono entre los Concilios ecuménicos 
de la Iglesia fué convocado, entre los rugidos del 
volcán revolucionario próximo á estallar, por el 
valiente Pontífice Pío IX en su Bula ele 29 de Ju-
nio de 1868 pa ra el 8 de Diciembre de 1869, con 
el objeto principal de condenar los errores mo-
dernos acerca de la Iglesia y de la sociedad, y de 
establecer las verdades reveladas á ellos contra-
rias. En él se reunieron, á pesar de las dificulta-
des de los tiempos, 7B0 Obispos, 20 Abades y 24 
Superiores de Ordenes religiosas. Promulgáronse 
en él importantísimos cánones dogmáticos a c e r c a 
de Dios, de la revelación, de la fe, de la fe y la-
razón, del Primado del Romano Pontífice y de su 
infalible magisterio, hiriendo de muerte á los más 
acreditados errores del siglo. La invasión de las 
tropas piamontesas en Roma el 20 de Septiembre 
de 1870 impidió su continuación, pero no el gran 
bien que ya había hecho, sobre todo con la de-
claración de la infabilidad Pontificia. 

El error capital y la pasión dominante 
del Siglo XIX 

El liberalismo es el error capital de las inteli-
gencias y la pasión dominante de nuestro siglo; 
forma él una atmósfera infecta que envuelve don-
de quiera el mundo político y religioso y es el 
peligro supremo de la sociedad y del individuo. 
Enemigo gratuito, injusto y cruel de la Iglesia, 
católica, hacina en loco desvario todos los ele-
mentos de destrucción y muerte pa ra proscribir-
la de la t ierra; falsea las ideas, corrompe los 
juicios, adultera las conciencias, enerva los ca-
racteres , .enciende las pasiones, avasal la á los 
gobernantes, subleva á los gobernados; y no con-
tento con extinguir, si le fuera posible, la antor-
cha de la revelación, se adelanta á extinguir, 
inconsciente y atrevido, la lumbre misma de la-
razón natura l . (Los Obispos del Ecuador). 



que circunscribe todas las edades; que es y 
permanece la misma sobre todos los tiem-
pos, sobre todas las edades. 

Los innumerables soles que pueblan los 
espacios; que hermosean con sus variados 
colores el Universo material; que son cen-
tros ó focos de luz, de calor y de actividad; 
que vivifican con sus radiaciones lumínicas, 
térmicas y químicas los planetas que los 
circundan, deben su existencia á Jesucristo 
Redentor, Sol de Justicia y de Santidad in-
finitas, quien como Verbo Divino, les ha co-
municado y ios conserva en el ser y hermo-
sura que ostenta. 

Los divinos fulgores de este Sol eterno,. 
Jesucristo, iluminan las ciencias, las ar tes 
y las letras; fundamentan el orden social, el 
político y el doméstico; comunican valiosos 
destellos á la inteligencia; conmueven las 
más delicadas fibras del corazón, y, en 
suma, prestan nuevo realce y esplendor á 
la Creación entera, la cual, al recojer las 
gotas de sangre, que manan de las llagas 
sacratísimas del Dios-Hombre, se pres'enta 
ante las miradas del Padre Celestial, como 
venerando relicario, que ostenta perlas de 
valor y precio infinitas; como manto régio, 
que, embellecido con luz y oro indeficientes, 
se extiende de manera admirable por las 
profundidades de los espacios. 

Honor, pues, y gloria sempiterna á Je-
sucristo Redentor. 

JERÓNIMO ARMARIO. 

— «Yo es ta ré con vosotros has t a la consumac ión de los s iglos,»—dijo Jesuc r i s to á sus discípulos, despues de 
haber les a n u n c i a d o la un ive r sa l idad de su Igles ia mandándo les p red ica r el Evangelio á todas las naciones:—«Yo e s t a r é 
con vosotros.» —Esta promesa se ha cumplido, y ella sóla p r u e b a la d iv in idad del Redentor .— Sólo Dios es inmenso; y sin 
la inmensi i ad , no se concibe q u e Cristo pueda es ta r con sus discípulos en todas las r eg iones y en todas las edades . 

— «Yo es t a ré can vosotros s iempre:—¿Quién ha dicho, ni qu ien ha podido decir esto de sí mismo?—Todas las r e l i -
giones—si pueden l lamarse así las que no son el Cr i s t ian ismo—llevaban y l levan en si mismas el esp í r i tu de r a z a , ó de 
pueblo ó a u n de cas ta y de famil ia . SMo la de Cristo comprende t o l o el e sp í r i tu h u m a n o en sus inf in i tas mani fes -
taciones . 

—«Yo es t a ré con vosotros.»—¿Sois pobres? ¿sois ricos? ¿sois esclavos? ¿sois reyes?—Yo es t a ré con vosotros.—¿Sois 
or ienta les , g e r m a n o s ó esclavos, g r i egos ó lat inos?—Yo es t a r é con vosot ros?—En las p r o f u n d i d a d e s de la c a t a t u m b a s . 
—Yo es t a ré con vosotros . E n t r e los to rmentos del mar t i r i o c u a n d > s i eguen v u e s t r o cuello los pre tores y os despedacen 
los t igres . Yo e s t a ré con voso t ro s .—Tr iun fando de vues t ros enemigos , en los campos de ba ta l l a , en las a u g u s t a s asam-
bleas concil iares, en la d e s l u m b r a d o r a magni f i cenc ia del culto. . .—Yo es ta ré con vosotros .—En las luchas de la v ida , en 
las t en tac iones del m u n d o , en las congo jas de la muer t e . Yo e s t a r é con vosotros ha s t a que c a i g a n las es t re l las del firma-
mento y se a p a g u e la luz del sol.» 

* * * 

Diez y n u e v e siglos h a n pasado ya . ¡Qué d iversas cos tumbres! ¡qué v a r i e d a d de leyes! ¡qué d i s t in t a s fo rmas y 
g rados de civil ización h a n ido ma t i zando la his tor ia!—Y Cristo es tá con sus discípulos, mul t ip l icados y a y extendidos p o r 
toda la t i e r r a , y es tá el mismo s iempre , invar iab le , c lavado en u n a cruz y d e r r a m a n d o la s a n g r e r egene rado i ' a del Tes ta -
mento Nuevo p a r a ser el camino y la v e r d a d y la v ida de los q u e le conocen. 

* 
* * 

L a p r imera a u r o r a del Siglo X X a l u m b r a r á en los montes , en los valles y en las plazas públ icas , las c ruces que , 
como h o m e n a j e á Cristo Reden to r , e levan sus discípulos. Sean esas cruces , esas v e r d a d e r a s y ún icas g r a n d e s cruces , 
signo de nobleza d e las n u e v a s gene rac iones ; sean p a r a - r a y o s de la i ra del cielo, y tes t imonio p e r e n n e de q u e el Si 
í?lo X I X cae de rodil las exc lamando : «te adoramos , Señor , y t e bendec imos , p o r q u e [por tu S a n t a Cruz red imis te al 
mundo.» 

Sevil la 31 Dic iembre 1900. 
M A N U E L S Á N C H E Z D E C A S T R O ( 

Dos son las grandes necesidades del 
hombre; conocer, amar: dos son los objetos 
que anhela poseer; la verdad, el bien. 

Jesucristo Redentor es la verdad y el 
bien; pero nó una verdad ó un bien particu-
lar, sino la verdad infinita, el bien sumo. 

Jesucristo Redentor es, pues, el objeto, 
que puede llenar y llena cumplidamente las 
más nobles aspiraciones del alma humana. 

Por eso Jesucristo Redentor es el foco 
divino que irradia torrentes de luz y vida 
sobre todas las generaciones. 

Enclavado en la Cruz, recoge con una 
mano los siglos que en el tiempo le prece-
dieron, y llama á sí con la otra á todos los 
que han de venir en pos de El. 

No es Jesucristo Redentor de ayer, de 
hoy ó de mañana únicamente: es de ayer, 
de hoy, de mañana, de siempre. 

De El es el siglo que termina; á El perte-
nece el siglo que comienza: suyos son los 
tiempos y las edades, porque suya es la 
eternidad, que abraza todos los tiempos, 

H 



SECCION DE NOTICIAS 

L i t u r g i a .—El Oficio y Misa son de la Circunscisión, 
r i to doblo de 2.a clase (en la Catedral como de 1.a) color 
blanco.. 

J u b i l e o c i r c u l a r - S e m a n a en la P. de San Pedro. 

EL MONUMENTO SEVILLANO 
Como opor tunamente habíamos anunciado á nuestros 

lectores, ayer á la una de la tarde, tuvo lugar la ceremo-
nia de colocar la pr imera piedra para el monumento con 
que Sevilla, además de rendir un homenaje á Cristo Re-
dentor, conmemorará los dos hechos religiosos de más im-
portancia que han tenido lugar en el siglo pasado, á sa-
ber la definición dogmática, de la Inmaculada Concepción 
de Ntra. Señora la Virgen Maríü, hecha por el inmorta l 
Pió IX de san ta memoria y la consagración de todos los 
pueblos y naciones al Sagrado Corazón de Jesús por el 
ac tual Pontífice nuestro Santo P a d r e el Papa León XIII . 

En el patio de los Naranjos de nues t ra Basílica, levan-
tóse sobre grader ía cubier ta de rica alfombra, un suntuo-
so estrado para nuestro Excmo. Pre lado y las au tor ida-
des. Delante del estrado referido hallábase dispuesto pa-
ra ser colocada en la concavidad ab ier ta de an temano , la 
pr imera piedra. 

La puer ta del Sagrar io , revest ida de los hermosos ta-
pices de terciopelo y oro que posee nues t ra Catedral. 

En artístico al tar , y rodeada de candeler ía de plata, 
veíase la bellísima imagen de la Inmaculada de Monta 
ñés. Encima de la puer ta , sobre tapiz también de tercio 
pelo estaba un hermoso cuadro del Sagrado Corazón de 
Jesús . Una comisión de la j u n t a del monumento, corn-, 
pues ta del Sr. D. Manuel de la Peña y Fernández, presbí-
tero; Sr. Conde de Gomara y de nuestro director señor-
don Rafael Sánchez An-aiz, acompañó desde palacio al 
Excmo. Sr. Arzobispo, aguardándolo una comisión del 
cabildo eclesiástico en la puer ta del Laga r to . 

Acto continuo nuestro Prelado se revistió de pontifi-
cal y asistido del Sr. Arcipreste y de los capi tulares se-
ñores Fernández Mateos y Romero Gago. Procedióse á la 
lectura del ac t a , que fué firmada por las autor idades y 
personas notables. 

Después colocóse en una ca ja el número del Boletín 
Eclesiástico en que nuestro Excmo Sr. Arzobispo expuso 
la idea de creación del monumento, el número del referi-
do Boletín fecha de ayer y un número de E L C O R R E O D E 
A N D A L U C Í A de la misma fecha, copia del acta y var ias 
medallas del Sagrado Corazón de Jesús y monedas del ac-
tual reinado. 

Colocada la ca ja en la concavidad, y bendecida la pie-
dra, nuestro Excmo. Sr. Arzobispo hecho la pr imera pale-
tada de mezcla é hizo descender la piedra, d isparándose 
en aquel instante porción de cohetes y hechándoseá vue-
lo las campanas de la Giralda. 

El acto resultó solemnísimo. 

J L ^ I C 5 W / I S L lia] 

Ayer, d u r a n t e la ceremonia que se verificó en el pat io 
de los Naranjos , un r a t a le robó el reloj al señor marqués 
de Constantina. 

Tempera tu ra media á la sombra, 12'8 c e n t í g r a d o s ; 
máxima, 17'4; mínima, 08'2: máxima al sol, 23'0. Presión 
barométr ica: A las 9 de la m a ñ a n a , 765'2 milímetros; á 
las tres de la tardo 763'4. 

Humedad relat iva: Po r la m a ñ a n a 70'5 grados: por la 
t a rde 61'2 ' F 

La dirección del a i re NO. d u r a n t e todo el día. El cielo 
despejado y el día agradable . 

El repar to de premios en las escuelas de la Macarena 
se verificará hoy á la una y media de la tarde. 

La Dirección general de Clases pasivas ha remitido á 
esta delegación de Hacienda dos órdenesde consignación-
u n a con el haber mensual de 105 pesetas á favor de don 
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Francisco Madurga Pérez, auxi l iar de almacenes de p r i -
mera clase, ret irado, y otra con el de 22'50 á f avor de 
Cristóbal Castaño Molina, gua rd i a civil ret i rado. 

—La misma Dirección genera l ha acordado que las 
pensiones anuales de 182'5ü pesetas que d i s f ru tan don 
Francisco Agui lar Díaz y don José Burraco Lara , y que 
percibían por dicha Dirección, se le cont inúen abonando 
por la tesorería do esta provincia, y que la de 500 pesetas 
que percibe por la de Barcelona D.a Ju l ia Ruíz García , 
v iuda de don Francisco, teniente de infanter ía , se le con-
t inúe abonando por la de esta provincia. 

BANCO DE ANDALUCÍA 

Verificada la liquidación de los intereses devengados 
por cuentas corrientes de 2.a y 3.a clase al día de hoy, se 
anuncia á los interesados que pueden hacer efectivos di-
chos intereses desde luego, ó avisar por escrito para que 
el importe sea ab ¡nado en las refer idas cuentas. 

Por acuerdo de este Banco, y á pa r t i r desde l.°'kde Éne-
ro próximo, se abonará el 1 por 0[0 de interés anua l sobre 
las cuentas corrientes á la v i s ta . 

Sevilla 31 de Diciembre de 1900.—El Secretario, Eva-
risto L. Rica. 

BANCO DE ANDALUCÍA 

CAJA D E AHORROS 

En el día de hoy quedan abonados en las repect ivas 
cuentas , los intereses devengados hasta la fecha por las 
cantidades ingresadas en esta Caja. 

Se ruega a los señores imponentes se s irvan presen ta r 
sus libretas en estas Oficinas al objeto de consignar en 
ellas el importe de dichos intereses. 

Sevilla 31 de Diciembre de 19Ü0.—El Secretario, Eva-
risto L. Rica. 

De Málaga 
Madrid 31, 61. 

Dicen de Málaga, haber sido encontrados e n a l t a m a r 
por unos pescadores, los cadáveres del segundo coman-
dante y de un g rumete de la f r a g a t a a lemana «Gneise-
nau.» 

Los cadáveres fue ron t raídos á t ie r ra en la] barca que 
aquellos t r ipu laban . 

Dichos individuos cobrarán 8.000 pesetas como premio 
al servicio prestado 

El jefe, será enviado á Alemania después de embal-
samado. 

La guerra con los ingleses 
Madrid 31, 9 n. 

Se ha desmentido que el presidente de la Repúbl ica 
del Transvaa l Mr. Kri iger , haya aconsejado á sus gene-
rales que depongan las a rmas y entren en negociaciones 
de paz. 

—Un te legrama oficial que se ha recibido en Londres 
dice que el general Clemens, f u é rechazado en el camino 
de Rus temburg , asegurándose en dicho despacho haber 
llegado á Senekal el general Withe 

_ —En Helvetia, lucharon los boers con los ingleses, 
teniendo éstos cincuenta ba jas y doscientos heridos. 

— Se ha confirmado la noticia de que los boers, fue-
ron rechazados por los ingleses en Carnavon. 

Lotería nacional 
Madrid 31, 10 n. 

El premio gordo de la Loter ía nacional ha correspon-
dido al núm. 13.938, vendido en Madrid y La Línea de 
la Concepción. 

El 2.° .al núm 12.509, en Vinaróz y Barcelona. 
El 3.° al 17.545 en Valencia y Barcelona. 
A Sevilla no ha correspondido n inguno de los mayo-

Sevilla.—Imp. de E L CORREO D E A N D A L U C Í A . 
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Mi almanaque 
ENERO 

Sol, sale 7'23.—Se po-
ne, 4'50. 

L u n e s 

San Julián. 

El día en los alta-
res. 
Fué uno de los pre-

lados que ocuparon en 
el Siglo i.° de la Iglesia 
el obispado de la p r o -
vincia carpetana. 

Pocas son las noti-
cias q u e tenemos d e 
este héroe que selló con 
su sangre la fe que ha-

l bía abrazado. 
I Muy pronto se hizo 

acreedor á la veneración de los cristianos, por 
la sencillez de sus costumbres unida á la efica-
cia con que procuraba aumentar el rebaño de 
Jesucristo, por lo cual le nombraron su obispo, 
haciendo memorable su poderosa influencia en 
favor de las buenas costumbres. 

U n a de las puertas de la ciudad de T o l e d o 

conserva aun su nombre como un recuerdo de 

la gratitud del rey W a m b a , que le distinguió 

mucho. 

El día del católico 
Suplicárnoste, Señor, que la intercesión del 

bienaventurado Ju l ián , nos recomiende á vues-
tra Divina Majestad, para que consigamos por 
su intercesión la que no podemos por nuestros 
merecimientos. Por Nuestro Señor Jesucristo. 

El Consejo del día 
Del K e m p i s . — B u e n o es que algunas veces 

nos sucedan cosas adversas y v e n g a n contra-
riedades-, porque suelen atraer al hombre al co-

razón para que se conozca desterrado y n o 
ponga su esperanza en cosa alguna del mundo. 

El día en la Historia 
El 7 de E n e r o de 1 7 1 5 muere el eminente 

escritor francés F. de la Mothe Fenelón. 

El día alegre 
— ¿ M e has traido los encargos? 
— E r a falso el duro que usted me dió. 
— T r á e l o , á ver que tiene. 
— C o m o era falso me lo he gastado en 

vino. 

* * 

Entre caseros: 
— Y o lo confieso, dice uno; el corazón se 

me destroza cuando me veo obligado á poner 
los muebles en el arroyo al pobre inquilino q u e 
n*o paga. 

— ¡ O h ! Y o , — c o n t e s t a ingenuamente et 
o t r o , — n u n c a l lego á esos extremos. Me con-
suelo con quedarme con los muebles. 

LA CONDICIÓN DEL OBRERO 

?m 

L a condición del obrero en el Cristianismo 
'tiene a lgo de Sagrada; su trabajo es respetado: 
hay en su necesidad algo de m a j e s t u o s o , en su 
significación religiosa expiatoria a lgo de a u g u s -
to, y en su semejanza con la vida humana de 
Jesucristo, a lgo de divino. El trabajo de las 
manos no es ya servil ni desdeñado; es una 
ocupación que dignifica y ennoblece, y no p ier -



d e su d i g n i d a d social m á s q u e c u a n d o e n n u e s -
t r a s s o c i e d a d e s m o d e r n a s el espí r i tu c r i s t i ano 
d e s a p a r e c e . Si se p u e d e clecir q u e el Cr i s t i an i s -
m o n o p r o f e s a d o g m á t i c a m e n t e un s i s t ema s o -
cial c o m p l e t o ni c o n d e n a el s i s t ema d e capi ta l ó 
el e s t a b l e c i m i e n t o pa r t i cu l a r d e un r é g i m e n co -
lect iv is ta , es i n n e g a b l e q u e el C r i s t i a n i s m o h a 
c o n d e n a d o y c o n d e n a la u su ra , es dec i r , la 
p a r t e en q u e el cap i ta l p r e v a l e c e i n j u s t a m e n t e 
s o b r e el t r a b a j o . 

A l m i s m o t i e m p o , c o n d e n a la e x p l o t a c i ó n 
del t r a b a j o h u m a n o , y la as imi lac ión i n ju r i o sa 
d e e s t e t r a b a j o á las fue rzas d e la n a t u r a l e z a , 
de l h o m b i e útil á la m á q u i n a ; p r o c l a m a el d e -
r e c h o del o b r e r o á la vi' la, al sa la r io suf ic iente ; 
p o n e l ími tes al d e r e c h o a b s o l u t o d e p r o p i e d a d , 
á fin d e p o n e r al a l c a n c e d e los p e q u e ñ o s y d e 
los déb i l e s los f r u t o s d e la t i e r ra . P r o c l a m a 
t a m b i é n el d e r e c h o del t r a b a j a d o r á la famil ia , 
al h o g a r , al d e s c a n s o domina l ; e s dec i r , el 
d e r e c h o de vivir c o m o h o m b r e , c o m o ser s o -
c iab le y mora l . E n s e ñ a q u e e! E s t a d o en su 
f u n c i ó n es tá o b l i g a d o á i m p e d i r q u e los déb i les 
s e a n o p r i m i d o s y á p r o t e g e r l o s c o n t r a los a b u -
sos; insp i ra t o d a u n a legis lac ión d e s a l v a g u a r -
d ia , d e p r o t e c c i ó n y d e s e g u r i d a d , y re iv indica 
el d e r e c h o p a r a t o d o s á la a soc iac ión . A s í el 
CI ' i s t i an i smo a s e g u r a al t r a b a j a d o r c o n t r a las 
s i t u a c i o n e s e x t r e m a s . » 

GEORGE FONSEGRIVE, 

PEPITAS DE ORO HISTORIA CURIOSA 
liste t í tu lo p romete mucho. Hará l lorar , hará 

sonre i r mas también infundirá t e r r o r . 
Después del placer de oir h is tor ias , no conozco 

ot ro más g ra to que el de contar la? . Pues bien, ese 
gus to voy á proporcionar á los lectores de las «Pe-
p i tas de oro.» Cada uno c!e nosotros contará esa 
cur iosa h is tor ia . 

¿A. quién? A Dios por de pronto. El es pacien-
te para oir; bueno para juzga r f avorab lemente ; 
misericordioso para excusa r y pe rdonar . 

A nosotros mismos . . . ¡Oh, cuan t a necesidad 
tenemos de repet í rnos la! Es curiosa para nosotros 
sobre t o i o : es la h is tor ia dé nues t ra propia vida. 

Que cada uno de nosotros al anochecer , en el 
pequeño c u a r t i t o . cuando nada t u r b i s u silencio de 
la noche que impresiona s iempre , ensaye de l lenar 
el cuadro que vamos á t r aza r . Aseguramos al más 
pintado que más de una voz h a b r a d e ba ja r la ca -
btza con un sen t imiento de confusión; y si t iene á 
mano un Crucifijo, de lan te ese Juez á quien no 
puede engañar , habrá de r epe t i r más de una vez: 
«Pe rdonadme y olvidadlo todo.» 
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MIS IGNORANCIAS 

Yo he debido es tud ia r sus causas y no lo hice 
por pereza ó por amor al p lacer . 

Yo he debido consu l t a r y no lo hice por or-
gul lo . 

Yo he debido rogar y no lo hice por flojedad. 
El mal ha nacido en mi alma como la hierba 

venenosa en un camino. 
La ha debi i tado, 
La ha infectado. 
La ha impedido cumpl i r con su deber . 
El mal se h i propagado á los otros , y los ha 

vuel to cobardes y rebe ldes . 

MIS IMPRUDENCIAS 

He abier to mi corazón á todo lo que le seducía. 
He lt ido todo l o q u e me ha venido á la mano. 
He corr ido á todo l o q u e me ha lagaba . 
He dicho cuan to ha venido á mis labios, 

MIS DEFECTOS 

Que no he procurado d e s t r u i r . 
Que me lian impedido hacer el bien que debía. 
Que han ale jado de mí 'í los que d e b í i dir igir . 
Que me han ocasionado inqu ie tudes , t u r b a -

ciones y humillaciones. 
QUP han paralizado y des t ru ido mis buenas 

cua l i dades . 
Que me han hecho suscept ible , impaciente , 

celoso, sospechoso, egoísta. 

MIS ILUSIONES 

Que han falseado mí ju ic io . 
Que me han llenado de orgul lo y de terquedad" 
Que he dejado formar en mi corazón por co-

bard ía . 
Qae he excusado por orgullo. 
Que he a l imentado por sensual idad . 

MIS HUMILLACIONES 

Por mi precipi tac ión. 
Por mi imprev is ión . 
Por mi orgul lo. 
Por mi l igereza. 
Que han procurado humil laciones . 
Aba t imien to . 
Que han des t ru ido mis más dulces amistades-
Mis proyectos más b r i l l an tes . 
Mis más üt i les t r aba jos . 

MIS ABUSOS 

Del t iempo; de la sa lud . 
Del ta len to ; de la f o r t u n a . 
Da la amis tad ; de los consejos. 
De las gracias pa r t i cu l a re s de Dios. 

MIS COBARDÍAS 

Para con Dios 
A quien no be osado rogar . 
Que no he osado de fende r 

Para con mis parientes y amigos á quienes 
he dejado 

En la pena por no t omarme el t r a b a j o de con" 
consolarlos. 

En el a b u r r i m i e n t o porque me costaba trabajo 
t e s t a r l e s . 



En el olvido porque no quise moles t a rme por 
ellos. 

Para con mis deberes cotidianos 
Que be de scu idado por pe reza . 
Que he cumpl ido sin r e g u l a r i d a d ; sin cons tan-

cia; sin in tención . 
MIS MALOS HÁBITOS 

Que empezaron á ta l época por un ac to que mí 
conciencia p roh ib ía . 

Que me dominan , mo t i r an izan , me a r r a s t r a n , 
me r u b o r i z a n . 

MIS INJUSTICIAS 
Repu tac iones q u e lie manchado , d e s t r u i d o 

quizá; y secre tos confiados que he revelado 
Por i m p r u d e n c i a . 
Por ma l ign idad . 
Por celos. 
Bienes de otro> que he cu idado m il. 
Amis tades san tas y t i e rnas que he coba rde -

men te abandonado. 
Que he vend ido . 
No pros igamos. ¡Ah! no es una «his tor ia c u -

riosa» el t í t u lo que cor responde á es te a r t í cu lo , 
sino más bien, «¡horrorosa his tor ia!» 

HISTORIETAS Y C U E N T O S 

Lección Divina 
Los que nacen en cunas de oro 

colgadas de seda, 
que la imiten y aprendan humildes 

á amar la pobreza, 
Los que nacen en cuna de pajas , 

sus ojos conviertan 
al humilde portal de la humilde 

Belén de Judea. 
Es preciso que el mundo lo escuche, 

que el mundo lo sepa; 
que lo digan la espada y la pluma, 

la l ira y la lengua, 
la campana y el órgano g r a v e , 

la voz de la Iglesia, 
la cristiana legión, que el divino 

Misterio hoy celebra, 
y los mismos angélicos coros 

que el mundo tra jeran 
—¡Mensa jeros benditos del cielo — 

la divina nueva. 
Ha nacido el que es R e y de los cielos 

y R e y de la t ierra, 
recl inado en un pobre pesebre. . . 

¡Señor, no más pruebas!. . . 
No la aguda corona de espinas, 

No la Cruz á cuestas, 
no el escarnio de inicuos verdugos, 

la injuria y la a frenta . . . 
No, muriendo en la Cruz, dés al mundo 

de tu amor más pruebas; 
q u e n a c i e n d o en un p o b r e p e s e b r e , 

las distes inmensas. . . 

Los que nacen en cuna de pajas , 
amen su pobreza. 

Los que nacen en cunas de oro, 
que aprendan, que aprendan. . . 

J o s É M . a GABRIEL Y GALÁN. 

H i c e cosa da dieciseis años caminaba yo en 
una ga le ra de Medina del Campo á Val ladol id , y 
e n t r e los v i a j e ros que me acompañaban iban una 
m u j e r q u e se q u e j a b a a m a r g a m e n t e de que no se 
le había hecho jus t i c i a en un plei to que es taba á 
pun to de reso lver en segunda ins tancia en la A u -
diencia de Val ladol id , donde temía q u e tampoco se 
le hiciese jus t i c ia 

Con tal motivo se d i j e ron al l í p e r r e r í i s de los 
t r i b u n a l e s , y el que más benévo lamen te les punzó 
f u é uno que se l imitó á decir que los j u e c e s t i enen 
ojos y no ven . 

Yo quise t omar la defensa de la j u s t i c i a , po r -
que es ta señora de vidas y hac iendas es muy r e s -
p e t a b l e ; pero sea que el aud i to r io e s t u v i e s e poco 
d i s p u e s t o á d e j a r s e convence r , ó s e a que la causa 
q u e yo defendía no diese la suf ic iente elocuencia á 
mi pa l ab ra , de snyo poco p e r s u a s i v a , es lo c ie r to 
que t u v e que c a l l a r m e , porque creí que mis c o m -
pañeros de v ia j e me comían vivo. 

—¿No saben us tedes el cuen to d¿l tio i n t e -
r é s ? — p r e g u n t ó un labrador gordo, a l eb ró t e , ma l i -
cioso y dec idor , que era de los que más p a r t e ha-
bían tomado en la di p u t a , an imado sin duda por 
las f r e c u e n t e s car ic ias qu;í t r a s un «¿ustedes g u s -
tan?» hacía á' una enorme bota que asomaba en sus 
a l f o r j a s . 

— N o , s e ñ o r , — l e s contes tamos todos. 
Y yó, que doy á los cuentos popu la re s la i m -

por tanc ia que se les da en todos los países cul tos 
donde se les reco je , i m p r i m e y es tud ia p r o f u n d a -
m e n t e como docu nei tos preciosos para conocer la 
h i s tor ia y el esp í r i tu popula r , uní mis ruegos á los 
de mis compañeros para que el l abrador con tase el 
c u e n t o del tío I n t e r é s , que en e fec to nos contó s u s -
t a n c i a l m e n t e en los s igu ien tes t é rminos . 

* * * 

En un pueblo de Cast i l la , cuyo nombre no vie • 
ne á c u e n t o , vivían t r e s sugetos m u y conocidos 
por la s ingu la r idad de su c a r a c t e r , que b a s t a r á n 
á da r á conocer los apodos con que e r an conocidos 
y uno de los rasgos m i s ca rac t e r í s t i cos que se a t r i -
bu ían á cada uno de el los. 

Del tio In t e ré s se contaba que cuando el s a s t r e 
le tomaba medida para hace r l e ropa , se encogía 
r e t en i endo el a l ien to para que se neces i tase menos 
t e l a . 

Del tío Jus t i c i a se a seguraba q u e siendo a lca l -
de del pueblo se prendió á sí mismo y se t u v o una 
porción de días en el cepo. 

Y por ú l t imo del t ío Buenafé se decía q u e á l as 
sociedades de c r é d i t o se lo daba . 

El lío I n t e r é s , el t í o Jus t ic ia y el t ío B u e n a f é 
se encont ra ron un día en la ca l le y t r a b a r o n con -
versac ión . 

—¿Cómo vá , t ío I n t e r e s , como va con es tos 
t iempos? 

—¿Cómo qu ie re us ted que vaya , tio J u s t i c i a , 
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sin ganar un cuar to con las bárbaras cosechas que 
hay todos estos años? 

— ¡Qué! ¿las buenas cosechas le per judican á 
usted? 

—¿No me han de pe r jud i ca r , hombre? Cuan-
do las cosechas eran malas tenía uno á porrillo la-
bradores a quien pres tar el dinero al 100 por 100 
d e interés ; pero desde que son buena*, ni sin in-
te rés hay quien tome un cuar to . 

—Hombre me alegro de que le suceda á usted 
eso, porque es jus to quo los labradores cojan el 
f r u t o de su t r aba jo , y es una picardía que los usu-
reros como usted engorden con su sudor . 

—Soy de la misnn opinión de us ted , tío J u s t i -
c i a , — d i j o el tio Buenafé. 

—¡Vayan ustedes al cuerno con sus escrúpulos 
de mon ja !—exo lnnóe l tio In te rés muy quemado. 

—Tío Interés no se enfade usted, hombre ,— 
di jo e! tio J u s t i c i a , — q u e en este mundo todos de-
bemos desear el bien de los más y sent i r el mal de 
los menos. 

— Y además ,—añid ió el tio Buenafé ,—cuando 
Dios dá para Vicente, vlá para el vecino d¿ en-
f r e n t e ¿Cómo us ted , que es tudia con el enemigo 
malo para sacar par t ido de todo, no ha encontrado 
medio de sacarle de las buenas cosechas que hay 
en estos años? 

—Ya le he encontrado, pero para esto se nece-
s i ta más capi ta l que el que tengo. 

— E x p í j u e s e usted, que quizá le podamos 
a y u d a r el tio Jus t ie ia y yo, pues graeiás á D¡os 
nos quedan algunos miles de reales de lo que here-
damos de nuest ros padres , aunque hemos perdido 
macho , el tio Just ic ia por no que re r pasar por in-
j u s t i c i a s , y yo por fiarme de picaros. 

— Pues el medio que yo encuen t ro de sacar 
p a r t i d o de las buenas cosechas que hay estos años, 
consis te en dedicarse á comprar granos en Casti-
l la, donde abundan, y venderlos en Audalucia , 
donde escasean. ¿Qué le parece la idea, tio J u s -
t ic ia? 

— Q u e la acepto, con tal que procedamos en 
todo con r ec t i t ud , 

—¿Y á usted lio Buenafé? 
— Que también estoy conforme, con tal que la 

buena fe sea la base de nues t ra especulación. 
El tio In te rés , el tio Jus t ic ia y el lio Buenafe 

s e asociaron para comerciar en t i igos . 
Las bases de la sociedad fueron las s iguientes: 
1 . a El capital había de ser de 60 ,000 rea les , 

poniendo cada uno 2 0 , 0 0 0 . 
2 . a Cada socio había de tener un d i s t r i to fijo 

en Castilla para la compra de t r igos , y otro t a m -
bién fijo en Andalucía para la venta , á cuyo efecto 
se dividía á Castilla en t res 'd i s t r i tos y á Andalu-
cía en otros t res . 

Y 3 . a Al cumplirse el año los t res socios se 
habían de r eun i r en Madrid y repar t i r se , por pa r -
tes iguales, los fondos que resu l tase tener la so-
c iedad , hubiese disminuido el capit al ó hubiese au -
mentado , 

Consti tuida así la sociedad, cada socio t iró por 
su lado, y . . . ¡manos á la obra! á comprar trigo ba • 
ra to y á venderlo caro. 
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Expiraba el año, y el tio In te rés , el tio J u s t i -
cia y el tio B ienafé tomaron el camino de Madrid 
para repar t i r se por igualas par tes los fondos de la 
sociedad y dar ésta por d isue l ta . 

El tio In terés llegó el pr imero, ansioso de em-
bolsarse su pa r t e , que creía sería g rande , supo-
niendo que sus consocios habían realizado ganan-
cias aún mayores que las suyas , á pesar de que las 
suyas eran enormes. 

Impacien te de ver que sus consocios no l lega-
t a n , determinó salirles al encuent ro . 

En las l lanuras de la Mancha encontró al tio 
Jus t i c i a , y le hizo dos | r^guntas : 

—¿Qué tales son Us ganancias de usted? 
— Hombre, r egu la rc i t a s . 
—¿Y dónde queda el tio Buenafé? 
— Muy a t rás debe quedar aún . 
El tio In te rés siguió su camino hasta dar con 

el tio Buenafé . 
Encontróle á la banda de allá de Despeñaperros 

y se apresuró á p regun ta r l e qué tal venía de g a -
nancias. 

— ¡Malísimamcnte! —contes tó el tio Buenafé . 
— Por fiarme de todo el mundo y proceder como 
Dios manda, no sólo no he realizado ganancia a lgu-
na, por más que me he matado á t r aba j a r , sino que 
he perdido la mayor pa r l e del capital que he ma-
nejado. 

El tio In te rés se puso hecho un toro al oir esto; 
pero aparentó t ranqui l izarse y emprendió la vuel ta 
con el tio Buenafé . 

Conform^caminaban,e l t i o I n t e r é s d e c í a p a r a s í ; 
—Con arreglo á lo convenido, en Madrid hare-

mos un montón de dinero que llevamos los t res so-
cios y lo repar t i remos por par tes iguales: de modo 
que la misma cantidad me tocará a mí que he du -
plicado la pa r t e <!e capital que he manejado, que 
á e°te es túpido de tio Buenafé, que, lejos de ganar , 
h i perdido. Esto no puede quedar así. 

Y fal tándole del todo la paciencia con estas 
amargas reflexiones, al pasar por el despeñadero 
que da nombre á aquella cordi l lera, porque es 
donde en tiempo de los moros se despeñaban vo-
lun ta r i amen te los que no creian en Dios, califica-
dos muy propiamente de { erros por los mismos 
moros, cogió por la embragadura al pobre tio Bue-
nafé, y después de a r ranca r l e la mermada bolsa, 
¡cataplum! lo lanzó al precipio, donde se hizo pe-
dazos 

El tio In t e ré s llegó á Madrid y se dirigió á la 
posada donde esperaba á sus consocios el tio J u s -
t ic ia . 

—¿Viene usted solo?—le preguntó éste admi-
rado al ver que no llegaba con él el tio B u e n a f é . — 
¿Y el tio Buenafé dónde queda? 

— El tio Buenafé no sólo no ha ganado nada, 
sino que ha perdido la mitad de los fondos que ha 
manejado: como con razón se le cae la ca ra de ve r -
güenza por su mala sue r t e , ó mejor dicho por su 
ton te r ía , me ha dado el poco dinero que t r ae y 
dice que renuncia á su pa r t e y ni aún quiere p r e -
sentarse á nues t ra vis ta . Conque, vamos cá reuni r 
todos los fondos y á repar t í rnos lo en t r e los dos, 
que asi nos tocará más. 

—¡Eso no lo consiento yo!—exclamó muy in -



comodado el tío J u s t i c i a , — A l t i oBuena fé , haya 
perdido ó haya ganado, le corresponde igual can-
tidad que á cada uno de nosotros, 

— ¡Hombre, no sea usted ton to! . . . 
— ¡Hombre, no sea usted in jus to! 
Que si ha de ser , que si no ha de ser , en estas 

y las otras el tio In te rés sacó con mucho disimulo 
la navaja y le t iró al tio Jus t ic ia un navajazo que 
le echó un oj<> f u e r a . 

E l tio Jus t i c i a echó á co r re r , y viendo que el 
tio In t e ré s le perseguí* navaja en mano, le ar rojó 
la bolsa, y á esto debió su salvación, pues el tío 
In te rés se bajó á cogerla y así pudo escapar el po-
bre tio Ju s t i c i a . 

* 
* * 

Al l legar aquí , el labrador sacó la bota y le 
dió un bsso tan prolongado que no pude menos de 
p regun ta r l e impaciente: 

—¿Qué ha sido del tio In te rés { del tio J u s -
ticia? 

—Hace pocos días pasé por un pueblo, y acor-
dándome de ellos hice esta misma pregunta á una 
mu je r que estaba lavando ropa en un arroyo. 

—El tio I n t e r é s — m e con tes tó ,—bien rico, 
bien bueno y bien gordo es tá . En cuanto al tio 
Jus t ic ia alcalde del pueblo es ahora . 

—¿Pero está bueno? 
—Le fa l t a , con perdón de us ted , un ojo. 
Y quer iendo sonsacar á aquella buena m u j e r , 

qué se opinaba en el pueblo, acerca del cr imen de 
Despeñaperros: 

—¿No hay en ea te pueblo—le preguntó — un 
sugeto llamado por mal nombre el tio Buenafé? 

—¿Buena fé . . .—con te s tó procurando recordar . 
Buena fué . . , ¡ahí j a no existe. 

Galló el labrador , callamos todos por un ins-
t an te , y el señor Gura in te r rumpió al fin el s i len-
cio, diciendo: 

-—Ese cuento prueba que si el pueblo pagano 
tenía símbolos y mitos para r ep resen ta r sus vicios 
y sus v i r tudes , también el cr is t iano pueblo de 
Castilla los t iene . 

U1 gran político 

De todos los jefes de Estado que se cuentan 
desde el pecado original de 1789, y la consiguien-
te decadencia de las sociedades, García Moreno 
es el único restaurador del gobierno cristiano y 
merecedor del glorioso renombre de regenerador 
de la patria; el"unico que en medio de reyes de 
alfeñique y de príncipes decrépitos, de viles adu-
ladores de un populacho vil , á despecho de ca-
lumniadores y asesinos, supo dar al mundo el más 
noble ejemplo de inquebrantable fortaleza y 
perseverancia en el cumplimiento de su deber; el 
único que, en medio de tiranos y anarquistas, 
que alternativamente se precipitaban sobre los 
pueblos para sorberles la bolsa, el alma y el cora-

zón, colmó á su nación de inmensos é imperece-
deros beneficios materiales, intelectuales,, mora-
les y religiosos; el único, en fin, heroico mártir 
de la civil ización católica que dió toda su sangre 
por la noble causa que defendía, y se nos presen-
ta ingente como el gran político del Siglo X I X , 
como el tipo, há largo tiempo pedido, de salvador 
de los pueblos. 

(P. A. Berthe). 

Descubrimientos del Siglo XIX 

EL TELÉGRAFO ELÉCTRICO 

Y a los últimos años del siglo anterior se hicie-
ron tentativas infructuosas con la e lectr ic idad 
estática. Después de la invención de la pila 
en 1800 y del descubrimiento de Oerstedt en 1820 
se hizo el primer ensayo con la dinámica en San 
Petersburgo en 1833. En 1841 M. Wheaststone 
inventó el aparato de cuadrante, adoptado á los 
principios generalmente en F r a n c i a é I n g l a t e r r a . 
En Francia el primer telégrafo eléctrico fué es-
tablecido en 1845. En España empezó á usarse 
seis años más tarde, en 1851, solamente entre 
Madrid y Aran juez. 

A l terminar el siglo las líneas telegráficas al-
canzarán una longitud de 8.000.000 de kilóme-
tros, puestoqueen 1897 habíaenEuropa2.841.326; 
en América, 4.051.642; en Asia, 500.208; en Aus-
tralia, 350.141 y en Afr ica , 160.055: Total, 
7.903.372. Ultimamente Marconi ha descubierto 
el telégrafo sin hilos. 

Pero el telégrafo, ¿no cederá totalmente su 
puesto al teléfono? 

Anarquistas en España 

Están circulando rumores, según los cuales los 
anarquistas >e proponen realizar muy pronto en 
España uno de esos crímenes que tanto conmueven 
á la opinión. 

Se ignora la persona á quien piensan los anar-
quistas hacer su víctima. 

Los rumores á que nos referimos han cobrado 
mayor fuerza desde que se ha sabido que el céle-
bre ana rqu i s ta Malatesta y otros correligionarios 
italianos muy significados, desembarcaron recien-
temente en la Coruña dirigiéndose después á Ma-
drid, en donde deben hallarse. 

La policía ha recibido órdenes de que proceda 
á la detención de Malatesta y sus acompañantes. 

Asociación católica 

Se ha celebrado en Pamplona en una reunión 
de más de 600 católicos en su mayoría pertenecien-
tes á distinguidas clases sociales. 

El objeto de la reunión es constituir una aso-
ciación católica para defender intereses y personas 
religiosas contra la propaganda anticatólica, uti-
lizando to los los medios lícitos. 

El lema de la asociación será: «Católicos antes 
que políticos; políticos tanto cuanto la política 
pueda favorecer la religión.» 

En la asamblea han quedado aprobadas por 
aclamación las bases de la sociedad. 

El general boer Delarey 

Acerca de este valeroso general, dice que lo si-
gue Mr. Douglas Story, corresponsal de la prensa 
inglesa en el Transvaal. 

«El general Delarey tiene todo el aspecto de un 
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patriarca y laá maneras de un hidalgo francés d? 
otros tiempos. 

Cuando se declaró la guerra ya gozaba repu-
tación de homb-e de gran popularidad, capa¿ de 
arrastrar á muchos tras de sí. Ha servido á su país 
en todas las guerras ocurridas desde 1852 acá. 

Cuando está en campaña es hombre taciturno 
y modesto. Fué él quien dirigió la batalla de Mo-
dder River, y fué también en esta batalla donde 
perdió á su hijo mayor. Interrogado sobre este 
funesto acontecimiento respondió: 

— S í , perdí mi hijo á los comienzos del comba-
te. Sólo tenia quince años, y á pesar de no gozar 
de muy buena salud, nunca me abandonaba, y 
cumplió siempre con su deber. Abandonábamos 
una posición para tomar otra, cuando notó que mi 
hijo se quedaba algo atrás Yolv íme y le pregun-
tó si estaba herido. 

—'—Sí, padre mío—me contestó. 
—Entonces será r ucho mejor que vayamos 

hasta la ambulancia. Cuando ya llegábamos, mi 
hijo se quejaba mucho y empezó á andar vacilante 
como un ebrio. 

—¿Sufres mucho, hi jo?—volví á preguntarle. 
— Sí, padre mío. 
Y.. . media hora después expiraba en mis bra-

zos. Tenia un balazo en el vientre. 
Muerto mi hijo mayor, tocóle al segundo, de 

catorce años de edad venir á mi lado.» 
El corresponsal inglés termina diciendo: 
«Delarey es en toda la acepción de la palabra 

un intrépido caballero, cortés y generoso.» 

El periódico teléfono 

Y a hemos enterado en otro tiempo á nuestros 
lectores de la fundación del diario teléfono de Bu-
dapest durante el año 1893. 

Yolvemos á llamar la atención de que este dia-
rio tiene telefónicamente al corriente á sus abona-
dos de los acontecimientos del día y que las nove-
dades interesantes son telefoneadas desde la oficina 
central á cada uno de los abonados, de ocho de la 
mañana á once de la noche. 

Cada asunto tiene una hora fija, salvo las nO' 
vedades de la bolsa y del Parlamento, que son 
dadas á medida que se conocen, cada media hora. 

El precio de abono es actualmente de 3;75 
francos por mes, y el abonado no tiene compromi-
so más que por cuatro meses; no tiene que pagar 
nada más, ni por los aparatos receptores ni por las 
líneas. El aparato receptor permite recibir las co-
municaciones á dos personas al mismo tiempo y 
son anunciadas por un timbre especial. 

A l principio del año último, las redes del pe-
riódico, limitadas á la ciudad de Budapest, com-
prendían 9 A kilómetros de líneas. Actualmente 
el número de abonados es próximamente 7.000 ó 
sea ocho veces más que al final del primer año. 

En fin, se han hecho ensayos con resultados fa-
vorables para extender este sistema á las dos ciu-
dades próximas, Szegedin y Arad. 

El catolicismo al terminar el Siglo XIX 
L a jerarquía católica, que no existía en las 

Indias, el Japón, Escocía, los Principados danu-
vianos y el país de los coptos, se halla establecida 
en esos países. En A f r i c a y a han sido evangeli-
zados el Congo, el Zambese y Luanda. En Aus-
tralia, que no hace muchos años sólo tenía unos 
cuantos misioneros, cuenta hoy con 600.000 ca-
tólicos y 25 obispos. En los Estados-Unidos han 
sido creadas durante el pontificado de León X I I I 
nuevas diócesis, y se han construido 3.000 igle-
sias, habiéndose reunido en Baltimore un Concilio 
nacional. En Roma se reunió el año último un 
Concilio plenario de toda la América latina. 

Son verdaderamente admirables las conquis-
tas del apostolado católico, en el siglo pasado. 
Inglaterra, que contaba en 1800 unos 120.000 
católicos, tiene hoy 1.865.000. Ha doblado el nú-
mero de católicos en Alemania. Católica es la 
mitad de la población helvética. De 200.000 ca-
tólicos que había en 1800 han ascendido á 790.000 
y de 40.000 en los Estados-Unidos á 10.000.000. 
L a misma Rusia y las iglesias de Oriente modifi-
can su actitud intransigente de tiempos atrás, y 
parecen dispuestas á entrar en el buen camino. 

De (La Cruz). 

JOYAS CLÁSICAS 

De Fray Luis ie León 
L a naturaleza, pues, nos envía la luz; quiere, 

sin duda, que nos despierte: y pues ella nos des-
pierta, á nuestra salud conviene que desper-
temos. 

Y no contradice á esto el uso de las personas 
que ahora el mundo llama señores, cuyo princi-
pal cuidado es v iv ir para el descanso y regalo 
del cuerpo, los cuales guardan la cama hasta las 
doce del día. 

Ante esta verdad, que se toca con las manos, 
condena aquel vicio, del cual y a por nuestros pe-
cados ó por sus pecados de ellos mismos, hacen 
honra y estado y ponen parte de su grandeza en 
no guardar, ni en esto, el concierto que Dios les 
pone. 

Es cosa de admiración, que siendo estos seño-
res en todo lo demás grandes seguidores, ó, por 
mejor decir, grandes esclavos de su deleite, en 
esto sólo se olvidan de él, y pierden por un vicio-
so dormir lo más deleitoso de la vida, que es la 
mañana. Porque entonces la luz, como viene 
después de las tinieblas y se halla como despues 
de haber sido perdida, parece ser otra cosa, y 
hiere el corazón del hombre con una nueva ale-
gría: y la vista del cielo entonces y el colorear 
de las nubes, y el descubrirse la aurora, que no 
sin causa los poetas la coronan de rosas, y el 
aparecer la hermosura del sol, es una cosa bellí-
sima. 
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Pues, el cantar de las aves, ¿qué duda hay 
sino que suena entonces más dulcemente? y las 
flores y las hierbas y el-campo, todo despide de 
sí un tesoro de olor. Y como cuando entra el rey 
de nuevo en alguna ciudad se adereza y hermo-
sea toda ella, y los ciudadanos hacen entonces 
plaza, y como alarde de sus mejores riquezas, 
así los animales, y la tierra, y el aire, y todos los 
elementos, á la venida del sol, se alegran, y 
como para recibirle se hermosean y mejoran, y 
ponen en público cada uno sus bienes. Y como 
los curiosos suelen poner cuidado y trabajo por 
ver semejantes recibimientos, así los hombres 
concertados y cuerdos, aún por solo gusto, no 
han de perder esta que hace toda la naturaleza 
al sol por las mañanas. Porque no es gusto de un 
solo sentido, sino general contentamiento de to-
dos: porque la vista se deleita con el nacer de la 
luz, y con la finura del aire, y con el variar de 
as nubes; á los oidos hacen agradable armonía; 
para el oler, el olor que aquella sazón el campo y 
las hierbas despiden de sí, es olor suavísimo. 

Pues el frescor del aire de entonces templa 
con gran deleite ei humor calentado con el sueño, 
y cría salud y lava las tristezas del corazón; y 
no sé en qué manera le despierta á pensamientos 
divinos, antes que se ahogue en los negocios 
del día. 

^VARIEDADES ^ 
El rey Nemrod hizo comparecer un día ante 

sí á sus tres hijos,- y mandó á sus esclavos que 
colocasen delante de ellos tres urnas selladas con 
el sello real. Una de ellas era de oro, la segunda 
de ámbar y la última de barro. 

El Rey dijo al mayor de sus hijos que eligiese 
entre las urnas la que, según su opinión, ence-
rrase el tesoro de más precio. 

EL mayor escogió la de oro, sobre la cual se 
leía IMPERIO. Abrió, y la encontró llena de 
sangre. 

El mediano tomó la urna de ámbar, en que 
estaba escrito: GLORIA. Abrió y la encontró llena 
de ceniza de los hombres que habían figurado en 
el mundo. 

El menor tomó la única urna que quedaba, la 
de barro, y al abrirla la encontró vacía, pero en 
el fondo había escrito el alfarero uno de los nom-
bres de Dios, 

—¿Cuál de estas urnas pesa más?—preguntó 
el Rey á su Corte. Los ambiciosos dijeron que la 
de oro; los poetas y conquistadores la de ámbar, 
y los sabios dijeron que la urna vacía, porque 
una sola letra pesaba más que el globo del mundo. 

* 
* * 

Un alto magistrado, conversando con el pá-
rroco de una población rural, quiso chancearse 
en cosas de Religión; y , hablando de la Confe-
sión, le dijo: Señor Cura, yo nunca me confieso, 
por la sencilla razón de que no cometo pecados. A 
lo que el señor Cura, le contestó con mucha fle-
ma: Señor mío, en cuanto á lo que usted ha dicho, 
sólo conozco dos clases de personas que no se con-

fiesan; las que no han llegado aun al uso de razón, 
y las que la han perdido. 

La Virgen en Turquía 

Le Gaulois refiere la siguiente anécdota, cuya 
veracidad garantiza, si bien roconoce que á prime-
ra vista parece inverosímil: 

«Durante la última guerra turco-griega, un 
general de los Ejércitosdel sultán, llamado Ismael 
Pacha, fué derrotado en una de las primeras esca-
ramuzas tenidas en lafrontera y tuvo que reple-
garse en Tzapouria, población situada á dos le-
guas de la línea fronteriza, siguiéndole muy de 
cerca el Ejército griego. 

Temiendo ser hecho prisionero, el general tur-
co entró en la iglesia del pueblo, y arrodillándose 
ante la imagen de la Virgen, hizo voto, si se libra-
ba del peligro que le amenazaba, hacer chapear 
esta imagen en plata maciza. 

No habiendo recibirlo el general griego que le 
perseguía los refuerzos qae había pedido, cesó en 
su persecución 

Terminada la guerra, el turco no olvidó el vo-
to hecho á la Virgen, y la iglesia de Tzapouria po-
see ahora una imágcn ricamente chapeada de 
plata. 

Hay que recordar á este propósito que muchos 
musulmanes profesan un verdadero culto á la 
Virgen » 

* * 

La fuente mansa 
Mira esa fuente plácida, Florencio, 

Que fluye sin rumor y baña el prado, 
Con su ejemplo enseñado, 
Haz al prójimo bien y hazlo en silencio. 

HARTZEMRUCH. 

* 
* * 

Gredeón lia enviado á su familia al campo y á 
la hora de comer SQ presenta en casa de un amigo, 

—¿Vienes á acompañarnos á la mesa?—le dice 
éste. 

—Sí; en lugar de ir á envenenarme en un res-
taurant, prefiero venir aquí. 

* * 

El juego nos roba tres cosas excelentes: el di-
nero, el tiempo y la conciencia. 

A UN DARWÍNISTA 

Alzando la voz de tono, 
Bramaba don Sisebuto 
Porque le llamaban bruto 
¡Y es descendiente del mono! 
— N o sé, por qué mal os cuadre, 
Riendo don. Blas le dijo, 
Que no es afrenta en el hijo 
El parecerse á su padre. 

ATN /"T\CY wwvioooookx n/~\ /-TN 
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SECCION DE NOTICIAS 

Li tu rg ia .—El Oficio y Misa son de la infraoctava de 
Epifanía, rito semidoble color blanco. 

J u b i l e o c i rcular—Seg-ana en la P. de San Julián. 

La hermandad de la Columna y Azotes y Ntra. Sra. de 
la Victoria prepáranse á celebrar su quinario con gran 
solemnidad. 

El último día, según nos aseguran, se celebrará una 
procesión eucaristica. 

Temperatura media á la sombra, 12'8 centrigrados; 
máxima, 17'4; mínima, 08'2: máxima al sol, 23'0. Presión 
barométrica: A las 9 de la mañana, 765'2 milímetros; á 
las tres de la tarde 763*4. 

A causa de la lluvia que cayó ayer por la mañana 
no pudo salir de la P. de San Lorenzo la procesión anun-
ciada. 

En el número de mañana nos ocuparemos extensa-
mente de los solemnes cultos allí celebrados en honor de 
N. P. Jesús del Gran Poder. 

Ayer tarde so celebró en las escuelas salesianas una 
lucida sesión literario-musical. 

Representóse por los alumnos, entre otras composi-
ciones un precioso drama pastoril, original del inspirado 
vate Excmo. Sr. D. Cayetano Fernández Chantre de esta 
Catedral, música del maestro de Capilla de esta Catedral, 
Sr. D Evaristo García de Torres. 

El argumento de la obra no se sabe que admirar más 
si su fondo teológico ó lo elegante y genial de la forma. 

La banda salesiana ejecutó con muy buen gusto va-
rias piezas. 

Al acto asistió distinguida y numerosa concurrencia. 

Por encontrarse enfermo el señor Juez del distrito del 
Salvador, se ha encargado del despacho de dicho juzga-
do don Adolfo Lama. 

Anoche apareció el primer número de El Liberal de 
Sevilla. Su programa es el mismo que el del periódico que 
con el mismo título se publica en Madrid. 

Ha regresado de Jerez, nuestro querido amigo don 
Agapito Insausti. 

Con el fin de ser sometidos al tratamiento antirrábi-
co, han llegado de Jerez una mujer y tres niños mordidos 
por un perro rabioso. 

Según comunican todas las agencias telegráficas, el 
ayuntamiento de Pamplona ha acordado dejar cesantes á 
todos los dependientes del municipio que contribuyan al 
sostenimiento de La Nueva Navarra, periódico que como 
saben nuestros lectores ha sustituido al excomulgado 
Porvenir Navarro. 

La noticia ha causado gran imprssión en toda la pren-
sa liberal. 

Ayer tarde se efectuó en Tablada el anunciado tiro 
de pichones. 

Asistieron los siguientes socios: D Cárlos Pérez Guz-

mán. don Manuel, don Basilio y don Clemente del Cami* 
no, don Joaquín R. Garay, don Andrés Tassara, don Adol 
fo González y don José del Toro y Hoyos. 

Se tiraron diez y ocho piñas. 
La primera la ganó don Manuel del Camino á un pá-

jaro, la segunda don Manuel Tassara, la tercera don Cle-
mente del Camino; la sexta piña, optativa á un pájaro, 
la ganó don Manuel del Camino; séptima octava don Ba-
silio del Camino; octava don Clemente del Camino; no-
vena octava don Andrés Tassara; décima convencional, 

-don Manuel del Camino: undécima, duodécima, la trece 
y catorce don José del Toro y Hoyos; la quince, don Joa-
quín R. Garay; la diez y seis y diez y siete don Adolfo 
González y la diez y ocho don José Toro y Hoyos. 

La temperatura en Madrid 
Madrid 6, 19. 

El frío en la corte es intensísimo; el termóme-
tro m a r c a siete grados bajo cero. 

Del Transvaal 
Madrid 6, 20. 

Con dirección al Cabo ha fondeado en Las P a l -
mas un transporte inglés, conduciendo tropas y 
mater ia l de guerra . 

— T a m b i é n ha fondeado otro transporte que 
conduce á Londres gran número de heridos y en-
fermos. 

Aseguran los v ia jeros de este buque que h a y 
guerra para largo tiempo. 

— E n Austral ia y N u e v a Zelandia no dejan de 
reclutarse voluntarios p a r a la guerra . 

Robo 
Madrid 6 ; 22. 

Comunican de Oviedo que en una casa de L l a -
neras penetró una cuadri l la de bandoleros, lle-
vándose 350 pesetas, después de haber amarrado 
á los dueños de la casa y amenazándolos con v o -
lar la si declaraban el robo. 

La Unión Nacional 
Madrid 6, 23. 

D. Basilio Paraíso ha l legado á Madrid con el 
fin de reorganizar el partido Unión Nacional y 
gestionar c e r c a del Gobierno la continuación de 
la Capitanía General en Z a r a g o z a . 

Las ordenes religiosas en Francia 
Madrid 6, 24. 

Se dice que se preparan v a r i a s enmiendas al 
ominoso proyecto de supresión de ordenes reli-
giosas, respetando á las de origen francés y abo-
liendo á las extranjeras . 

— E l obispo de Pekín Monseñor Javier ha l le-
gado á F r a n c i a con una importante misión del 
Papa c e r c a del Gobierno f rancés . 

La «Gaceta» 
Madrid 7, 1. 

L a «Gaceta» publica los nombres de los miem-
bros que componen el tribunal de las oposiciones 
á las plazas de ayudantes archiveros y bibliote-
c a r i o ^ 

Imp. EL CORREO DE ANDACÍLUA., San Isidoro 30 . 
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SEVILLA: L U N E S 13 DE ENERO DE 1901. A Ñ O III. NÚM 7 5 . 

Mi almanaque 
ENERO 

Se po-Sol, sale 7'14 
ne, 5'05. 

L u n e s 

San Hilario. 

El día en los alta-
res. 
N a c i ó á principios 

del S i g l o I V en Poitiers, 
de familia distinguida. 

E s t u d i ó las ciencias 
profanas , y p e r m a n e -
ciendo en las tinieblas 
del p a g a n i s m o D i o s se 
d ignó iluminar su en-
tendimiento, y recibió 
el Bautismo con g o z o 
inexplicable. 

A l estudio de la teología dogmát ica añadió 
la práctica de la moral cristiana. 

E s t a b a casado con una dama de g r a n m é -
rito que seguía en todo las p iadosas inclina-
ciones de su marido. T e n í a n una hija l lamada 
A b r a la cual mereció ser honrada como S a n t a 
en la iglesia de Poit iers . 

Crec iendo más cada día la virtud de nuestro 
S a n t o se separó de su mujer con recíproco 
consentimiento y, habiendo muer to el O b i s p o 
de Poitiers, fue c o n s a g r a d o y e leg ido Hilario 
para su sucesor. 

A la sazón el E m p e r a d o r Constant ino se 
había dec larado protector del arr ianismo, y 
como nuestro S a n t o no contento con m a n t e n e r 
& sus obe jas con el saludable pasto de la divina 
palabra, no cesaba de combatir el error , fué 
desterrado á F r i g i a , 

P a s a d o s cuatro años asistió al Conci l io de 
Seleucia , d ir ig iéndose á Constant inopla , y d e s -
pués de a lgún t iempo volv ió á ocupar su Sil la. 

TOMO I I 

No contento con hacer q u e floreciese en su 
diócesis la disciplina eclesiástica y la pureza de 
costumbres extendió su celo á las provincias in-
ficionadas del arr ianismo y pers iguió la herej ía 
hasta sus mismas trincheras. 

D e s p u e s de haber segu ido con tanta g lor ia 
su penosa carrera , acabó con una muerte p r e -
ciosa en los o jos del S e ñ o r á los sesenta y siete 
años de edad . 

El día del católico 

Oh, D i o s que diste á tu pueblo al b i e n a -
v e n t u r a d o S a n Hilario por ministro de la salud 
eterna: te ped imos nos concedas que á quien 
tuvimos en la tierra por maestro y doctor de la 
v ida , así lo t e n g a m o s por intercesar en el C i e -
lo. Por Nuestro S e ñ o r Jesucr is to . 

El Consejo del día 
E l que hace bien con atención y r e c o g i -

miento la oración de la noche al pie de su c a m a , 
es como el a m o que coloca un v ig i lante cerca 
de su casa. 

Y a puede dormir tranquilo! 
í 

El día en la Historia 
E l 1 4 de E n e r o de 1 5 2 6 tiene lugar el tra-

tado de Madrid entre Car los V y Franc isco I. 

El día alegre 
E n un teatro-, 
U n paleto se dir ige á un a c o m o d a d o r y le 

pregunta : 
— ¿ Q u i e r e usted decirme si es este el «piso» 

de encima? (Auténtico) . 

* * 

E n t r e un autor dramát ico y un crítico: 
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El autor,—¿Qué le parece á usted mi nue-
v o drama? 

El cr í t ico .—Que es una obra llena de ver -
dad, sobre todo la escena de los ladrones... en 
la que hasta el diálogo es robado. 

Costumbres cristianas 
( Conclusión) 

2 5 1 . A l volver del entierro de un párvulo, 
decir á los padres; «El señor nos reúna 
con él en Cielo.» 

2 5 2 . E n la recolección de aceituna, avisar la 
hora de comer diciendo el manijero en 
alta voz; «Cristo,» cuya invocación re-
piten los trabajadores. En algunas regio-
nes esta santa palabra sirve para terminar 
toda ocupación. 

2 5 3 . E n las eras, hacer la señal de la Santa 
Cruz sobre el montón de tri^o antes de 
medirlo. 

254 . «Carnecería de los dolientes:» llamar así 
á la única en que, con papeleta del mé-
dico, se permitía despachar carne en los 
días de abstinencia. 

2 5 5 . Santiguarse los barberos antes de afei-
tar la primera vez en el día. 

256 . E n las casas acomodadas, presentar en 
la mesa de los señores la comida de la 
familia, (criados) y probarla para saber 
que es buena y abundante. 

2 5 7 . Cuando algún desgraciado delincuente 
sale de la cárcel para ei patíbulo, entonan 
la Sa lve los demás presos, pidiendo á la 
Santísima Virgen le dé buena muerte y 
recoja su Hma. 

D a m o s por ahora terminada esta colección 
de cristianas costumbres; y como ofrecimos 
al principio, procuraremos imprimirlas aparte, 
para que pnedan distribuirse en misiones, cole-
gios, catecismos, ect. 

E l Señor quiera, que aprovechándonos de 
estas hermosas prácticas, que nos legaron nues-
tros padres, sepamos vivir ccmo ellos, único 
medio verdaderamente efiizaz para conseguir la 
tan deseada regeneración. 

A . M. D. G . 

LUIS VIVES 
REFORMADOR DE LA ENSEÑANZA 

«Muy laudable es la empresa del señor Bullón 
al es tudiar y hacer de nuevo públicas las ideas pe-
dagógicas del poderoso ingenio de Luis Vives, es-
pecialmente en estos tiempos en que tan t raída y 
llevada ha sido la enseñanza en t re nosotros. T ra t a 
el autor , en este pr imer ar t ículo, de lo que el in-
signe filósofo de Valencia d i ré en el lib. I[ de su 
obra D¿ Tradendis disciplinis, acerca de las con-
diciones materiales que ha de tener el lugar de la 
enseñanza, de las dotes que deben reuni r sus pro-
fesores, del sistema que ha de seguirse para la 
elección de éstos, de si á los jóvenes ha de en -
señárseles en su propia casa ó internos en las Aca-
demia 0 , en su nación ó en el ex t ran je ro ; y, por ú l -
t imo, do la importancia grandísima que hay en 
que aver igüen los maestros la índole y ap t i tudes 
de sus discípulos. El lugar elegido para establecer 
las Academias ha de ser, según Vives, sano, ni 
muy ameno y lleno de atract ivos y distracciones, 
ni tampoco solitario y t r is te ; ha de es tar algún 
tanto d is tante del bullicio del m u n l o , de fábricas 
y cuar te les , y especialmente de los focos de co-
rrupción y libei t ina je , tan peligrosos para los t ie r -
nos años de la adolescencia. Para Vives no tan to 
comprende la educación el aprendizaje de las eien-
cias y de las le t ras , cuanto el desarrollo y perfec-
ción (Je los sentimientos morales. En cuanto á los 
profesores, no sólo requiere que sean sabios y de 
costumbres honradas é i rreprochables, sino además, 
y muy principalmente, que tengan ap l i tud verda-
dera para la enseñanza y posean un conocimiento 
profundo del espír i tu humano y de los métodos 
didácticos que corresponden á las diversas cien-
cías y ar tps. Dos defectos capitales es necesario 
evi tar en los profesores, á saber: la avaricia, que 
les a r ras t ra r í a á considerar la enseñanza como ob-
je to de explotación, y la soberbia, que les obliga-
ría hasta á ser pc i t inacesen el e r ror , y buscar so-
lamente honras y aplausos, con det r imento grave 
de la enseñanza. Para formar , pues, un profeso-
rado digno, encomienda Vives su elección y apro-
bación á otros profesores de reconocida jus t ic ia é 
innegable competencia en las ciencias de que exa-
minen. Rechaza como contraproducente el sistema, 
tan en boga en su tiempo, de que los profesores 
sean elegidos por los mismos e s tud ian te s . 

Si las Academias reunieran todas las condiciones 
por él propuestas , juzga el preclaro filósofo no ha-
bría inconveniente alguno viviesen internos en 
ellas los es tud ian tes , porque así podrían dedicarse 
por completo á la vida de la ciencia; pero le pare-
ce prefer ible vivan al lado de sus familias y bajo 
su inmediata inspección, como mejor modo para 
que los jóvenes crezcan al mismo tiempo en cien-
cias y en v i r tud . Tampoco es par t idar io Vives de 
que se eduquen fuera de su nación, por miedo de 
que pierdan las costumbres pa t r ias . Para aver i -
guar la índole y ap l i tud especial de los jóvenes, 
véase el medio que propone: «Permanezca el joven 
en la Academia d u r a n t e uno ó dos meses, á fin de 
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e x a m i n a r su ingenio, y r e ú n a n s e t r i m e s t r a l m e n t e 
los profesores en un l u g a r a p a r t a d o , con ob je to de 
hab la r de las a p t i t u d e s de sus r e spec t ivos a l u m -
nos, pa ra q u e , una v^z cooncidas , ded iquen á cada 
uno á aque l a r t e ó ciencia pa ra q u e sea idóneo.» 

1 G r i ^ g r r O E n r a G T t g r 0 1 1 ! ^ ^ . ^ ^ 

A R E N I T A S DE ORO 

Data e s t a vis i ta de una época ya b a s t a n t e r e -
m o t a , el 1 . ° de Enero de 1832 ; la hizo un e s t u -
d i a n t e de 19 años, Ozanam, á él quo entoncos e ra 
cons ide rado corno una potencia del mundo, y d e s -
pués ha l legado á ser una de las g lor ias c o n t e m p o -
r á n e a s , C h a t e a u b r i a n d . 

A vosotros j óvenes , y á vosotras t a m b i é n j ó -
venci tas , dt dicamos es ta sencil la na r r ac ión . ¿Com-
p r e n d e r é i s toda su g randeza? 

Era el medio d ía , y C h a t e a u b r i a n d l legaba de 
oir Misa. I U c i t i ó al j oven e s t u d i a n t e , q u e e p r e -
sentó a lgo tí mido, con una e x t r e m a d a bondad; y 
d e s p u é s de hace r l e va r ias p r e g u n t a s sobre "sus 
p r o y e c t o s , sus e s t u d i o s , le d i jo si pensaba ir al 
teatro. Aquí cedemos la pa lab ra al P. Lecorda i re 
que t a m b i é n ha r e l a t a d o lo quo el mismo Ozanam 
le contó más de una vez. 

« O z i n a m d u d a b i e n t r e dec i r la v e r d a d y el 
t emor de p a r e c e r puer i l á los ojos de su i n t e r locu -
to r ; su m a d r e , en e f e c t o , le había e n c a r g a d o 
m u c h o que no pusiese los piés en el teatro P e r m a -
neció a lgún t i e m p o ca l lado , sos ten iendo f u e r t e l u -
cha en su interio- ' y m i e n t r a s t a n t o Mr. de Cha -
t e a b r i a n d lo mi raba fijamente v parecía e s p e r a r 
con i n t e r é s su r e s p u e s t a . Al fin la verdad cons i -
gu ió la v ic to r i a , y confesó que su m a d r e se lo h a -
bía p roh ib ido ; entonces el a u t o r del Genio del cris-
tianismo se ade l an tó hacia Ozanam para a b r a z a r l o , 
y le d i jo a f e c t u o e m e n t e : Yo le ruego que siga el 
consejo de su madre: no ganará nada yendo al 
teatro y si perderá mucho. 

»Esta p a l a b r a , añade el P. L a c o r d a i r e , f u é 
como un r e l á m p a g o q u e impres ionó v i v a m e n t e el 
e n t e n d i m i e n t o de Ozanam, y c u a n d o a lguno de sus 
compañe ros , menos e sc rupu losos , le ins taba pa ra 
q u e le acompañase al t e a t r o , Ozanam se Hefenl ia 
con esa f r a s e dec i s iva : Mr. de Chateaubriand me 
/la dicho que no es bueno ir.» 

* * 

Es to es m u y senci l lo , ¿no es ve rdad? , y sin 
e m b a r g o , ¡cuantas lecciones e n c i e r r a n esos c o r t o s 
renglones! 

I Mi madre me ha encargado que no ponga 
los piés en el teatro. 

Dichosos los jóvenes q u e t i enen i m d r e s para 
qu ienes las a lmas de sus hijos va len más que su 
s a l u d , quo su b i e n e s t a r y que sus d ive r s iones ! 

Dichosos los jóvenes que t ienen madre s p r e v i -

soras y f u e r t e s , mad re s v e r d a d e r a m e n t e c r i s t i a n a s 
y has t a un poco severas ! A el las de una mane ra 
espec ia l , quizá á e l las solas, el h i jo g u a r d a en el 
fondo de su corazón un respeto y una sumisión 
q u e ni el t i empo , ni la d i s t anc ia log ra rá j a m á s a l -
t e r a r . Y ese hi jo q u e r e s p e t a como sag rada la 
prohibic ión de su m a d r e , ese h i jo q u e ha c o n s e r v a -
do el c u l t o á su m a d r e , s i e m p r e s e r á bueno y v i r -
tuoso ; podrá ser q u e t enga un e x t r a v í o ; pero p r o n -
to r e t o r n a r á al r e c t o sendero del d e b e r ; el r e c u e r e 
do de su m a d r e será pa ra él la red colocada s o b r -
con el abismo, q u e le i m p e d i r á r o d a r has ta el 
fondo. 

II. No voy nunca al teatro. 
El j oven que p u e d e dec i r : Jamás he asistido 

al teatro y la j oven q u e pueda añad i r á esa h e r m o -
sa confes ión: Jamás he leído novelas, son a lmas 
bien t e m p l a d a s , con las Dios q u e p u e d e c o n t a r y 
las q u e El ha r á algo g r a n d e . 

Pa ra r e s i s t i r á los a t r a c t i v o s del teatro hacia 
donde nos e m p u j a n nues t ro s amigos y n u e s t r a i n -
c l inación al p lace r y al . ' eductor deseo de leer la 
novela de moda, de la que todo el mundo h a b l a , 
es preciso t e n e r una energ ia de c a r á c t e r y u n a 
f u e r z a de v o l u n t a d poco c o m u n e s . 

Libertad para el pensamiento 
La p r i m e r a l i b e r t a d que el h o m b r e se obs t ina 

en p r o c l a m a r , es la l iber tad del pensamien to ; y 
j u s t o es dec i r lo , sue l e consegu i r lo , p o r q u e vemos 
á muchos pensa r l i b r e m e n t e , á p e s a r de la ra^ón, 

i á pesa r de la lógica, á pesa r de la verdad m i s m a . 
Estos t r e s poderes se habían unido en t e n e b r o -

sa conspirac ión con t r a la l ibe r tad del p e n s a m i e n t o ; 
podemos dec i r q u e no lo d e j a b a n r e s p i r a r , y aco-
sado por todas pa r t e s se veía r e d u c i d o el h o m b r e 
á c r e e r lo q u e d i c t a r a la ra^ón, lo q u e d ic ta ra la 
lógica, lo q u e d i c t a r a la verdad, t r i p l e é ignomi-
niosa d i c t a d u r a q u e al fin y al cabo hab ían de h a -
ce r s e i n sopo r t ab l e . 

El pensamien to gemía somet ido á la s e r v i d u m -
b r e de esos t r e s señores de horca y cuch i l lo , q u e 
e j e r c í a n un poder abso lu to por d e r e c h o propio c o n -
t r a la vo lun tad del l u m b r e , has ta q u e se cayó en 
la c u e n t a y se g r i t ó : a b a j o la ra\ón, ab j o ja ló-
gica, a b a j o la verdad, po rque de o t r a m i n e r a no 
p u e d e ser l ibre el pensamien to , y es preciso que el 
pensamien to sea l ib re . 

Si yo es toy obl igado á pensa r lo que debo ¿có-
mo pienso lo q u e quiero? ¿cómo puedo p e n s a r l i -
b r e m e n t e ? 

O la l i b e r t a d de mi pensamien to es una vana 
f ó r m u l a , ó yo no he conqu i s t ado con ello el d e r e -
cho i n c o n t e s t a b l e de vo lve rme loco. 

Si mi p e n s a m i e n t o es l i b re , m i s acciones no 
p u e d e n ser e sc l avas ; mis actos son los hi jos leg í -
t imos de mis pensamien tos : no es posib 'e q u e h a -
yá i s d e c r e t a d o la l i be r t ad de mi peí Sarniento para 
t ene r el r a r o cap r i cho de a t a r m e las manos . 
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Poder pensarlo todo y no poder hacer nada, es 
nuu silicio de Tánta lo . 

Mi pensamiento, en uso do su derecho se burla 
de la razón, de la ciencia y de la verdad , y del 
m'smo modo mis acciones se bur la rán de todas las 
leyes. 

J . SELGAS. 

U n alma encarcelada 
T r á t a s e de un nuevo caso de revelación de un 

a lma, análogo al de Marta Obrech t , re la tado como 
prueba de la espi r i tua l idad por Dui lhé de Sa in t -
Pro je t , en su Apología científica de la f e cristia-
na. nuevo caso está ín t imamente relacionado 
con él , por haber ocurr ido en la misma casa de 
Hermanas de la Sabidur ía de Larnay,. y haber in-
te rven do en él la misma Marta Obrech t , educada 
allí por sor Santa Medul ia . Muer ta esta insigne 
religiosa, dejó en sor Margar i ta una heredera de 
suesp í r i t u y d j los procadimientos empleados en 
la educación de aquella niña ciega y sordo-muda . 
Aplicados és tosá la niña María Heur t i n , ciega t am-
bién y sordo muda, con la c i rcunstancia agravan-
te de serlo de nacimiento, han dado los mismos 
sorprendentes resultado*. íis curiosísimo ver cómo 
la caridad se h i ingeniado para conseguir lo que 
no alcanzaba la ciencia: r eve la r un alma verdade-
ramente encarcelada , sin más comunicación con el 
mundo exter ior que el tacto. Sur Sania Margar i ta 
observó los objetos por cuya posesión mostraba la 
niña preferencia , y se los qui taba haciéndole en la 
mano un signo. Al principio la pobre c r i a tu ra no 
hacía más que i r r i t a r se ; pero con la r e p e t i d ' n del 
signo y la experiencia de que al r eproduc i r l es . ; le 
entregaba el objeto, comprendió la relación ent ro 
uno y otro, y dado este pr imer paso, era ya f i -
cil hace r lo mismo con todos los demás objetos. De 
aquí se pasó á hacerle ver la relación en t r e éstos 
y los signos de rel ieve del alfabeto de !os ciegos, y 
la niña aprendió á leer , y á la vez á hablar con 
los signos mímicos de los sordomudos, mediante 
la relación en t re ambos alf«betos. El au tor expli-
ca de ta l ladamente los procedimientos suces ivamen-
te empleados para ensanchar el campo de las ideas 
de la pobre niña, e n t r e los cuales los más curiosos 
son los aplicados para dar le idea del alma y de 
Dios. Para lo pr imero, valiéndose sor Santa Mar-
gar i t a d^l cariño que la niña le profesaba, le p re -
g u n t ó si la quería con las manos, con los pies, e t -
c é t e r a , y por el procedimiento de exclusión, le hizo 
concebir algo inmater ia l con que la amaba. Para 
la idea de Dios, después de hacerla observar cómo 
se hacía el pan, cómo se fabricaban diversos obje-
tos, y es tablecer una relación en t re esos p roduc-
tos y alguien que los producía , utilizó la religiosa 
el placer con que la niña recibía el calor solar , y 
le p reguntó quién había hecho el sol. La con t e s -
tación de la niña es graciosísima por su ingenui -
dad : relacionando el calor del sol con el del horno 
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de la panader ía , respordió que el sol debia ser obra 
del panadero . La monja le hizo entonces concebir 
la idea de un gran Artífice que todo lo ha hecho, 
Y desenvolviendo la del espír i tu que le había h e -
cho formar al hacer le conocer su a lma, le dió 
un conocimiento rud imen ta r io , que cada día p e r -
feccionaba con nuevas observaciones, de la Divi -
nidad. Hoy la niña María Heur t in , pe r fec tamente 
ins t ru ida en la Relig < n y en los conocimientos más 
necesarios, como en las labores propias de su sexo 
y compatibles con su t r i s t e estado, a l terna con las 
demás asiladas, e n t r e las cuales d i s t ingue con 
per t icu la r cariño á Marta Obrech t , y con las re l i -
giosas, á quienes a m a en t r añab lemen te , especial-
mente á sor Santa Marga r i t a . 

HISTORIETAS Y CUENTOS 

I I l i l i p o r § 1 m a l . 

Con la cara azotada por la¡l luvia y el paso len-
to de bestia cansada, camina por las calles f a n g o -
sas de P a r í s un h o m b r e que en vano se det iene á 
pedi r t r aba jo en las pue r t a s de todos los tal leres. 

E s t á calzado con gruesos borceguíes c lavetea-
dos, cub ie r tos de b a r r o y llenos de agujeros : es el 
poema de la miseria. 

J o v e n a ú n , su fisonomía f r anca tenía ese as-
pecto de ferocidad que dá u n a ba rba incu l ta . Sus 
espaldas parecían encorvadas por el con t inuo azo-
te de la l luvia , y ba j aba por el bou leva rd Males-
herbes , has ta que encon t ró un banco, sobre el cua l 
se desplomó como una p iedra . 

Y cayó en p r o f u n d a s reflexiones. 
Pensó que hab ía dejado su t i e r ra de L i m o u s i n 

po r v e n i r á amasar yeso á la vi l la de Par i s , t an 
a t r ac t iva como inhosp i ta la r ia . Pensó sobre todo 
en que no tenía dinero, ni t r aba jo , n i hoga r , 
m i e n t r a s que un p rop ie t a r io inexorab le le hab í a 
expulsado de la b u h a r d i l l a que h a b i t a b a en lo a l to 
del ba r r io de Belleville. ¡Ah! ¡qué i n h u m a n o era 
aquel propietar io! U n banque ro que poseía cua t ro 
ó cinco casas... ¿en qué boulevard?. . . ¡Ah! sí... en 
el bou levard Maslesherbes. 

E l desgrac iado levan tó la cabeza m u y agi -
tado... 

De lan te de sí tenía u n a casa de fas tuosa apa-
r iencia , en cuyas ven t anas se ag i t aba u n a i lumi -
nación espléndida. ¡Ex t r aña coincidencia! Después 
de recorrer var ias veces Cl ichy-Leval lo is en busca 
de t r aba jo , hab ía ido á sentarse f r en t e al ho te l 
mismo de su propie ta r io . 

Y el desgrac iado exc la r raba : 
—¿Por qué este h o m b r e que t iene t an tos mil lo-

nes me a r ro ja b r u t a l m e n t e á la calle, con ca l en tu -
ra , y á pesar de que no vale mi deuda lo que u n a 
p iedra de su casa de pr ínc ipe? 

H u b i e r a con t inuado m u c h o t iempo en t an t r i s -
te soliloquio, si un h o m b r e de aspecto sospechoso, 
que e x a m i n a b a de ten idamente aquel hotel , no le 
h u b i e r a l lamado la a tenc ión p r o f u n d a m e n t e . 
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Este último pareció mclestarse un poco con la 

presencia del lemosín: disimuló, sin embargo., el 
gesto de mal humor que cruzó por su cara como 
un relámpago, y dirigiéndose al desdichado vaga-
bundo le dijo: 

—¡Buen tiempo, amigo mío, para los ricos! 
—Sí, muy hermoso para los que se calientan 

en buen fuego y duermen en buena cama 
—El vecino es mucho más feliz que nos-

otros, ¿eh? 
—Mejor para él. 
El recién llegado se acercó al sujeto de los za-

patones, y m ostrándole el espléndido hotel, añadió: 
—¡Escuchad! Si no me equivoco sois un 

pobre diablo y quisiera haceros partícipe de un 
buen negocio: vuestro aspecto me indica que no 
tenéis más posada que el raso para esta noche. 

Me explicaré mejor. El hotel de enfrente per-
tenece al riquísimo banquero Santiago Durier, un 
rico que no se compadece de los pobres... Est a no-
che da fiestas, recepciones, comida, bailes, y creo 
que á favor de ese ruido fastuoso se le pued 6 dar 
un buen golpe .. Los criados serán insuficientes 
para atender á los convidados... Las cajas de cau-
dales estarán descuidadas... porque están en los 
pisos bajos del hotel... Es muy fácil entrar á sa-
quearlas... Cuento con un compañero decidido... 
¿Quieres ayudarnos tú?... La operación nos pro-
porcionará un pedazo de pan á cada uno... Nada 
de escrúpulos... Santiago Durier no quedará en la 
miseria porque nosotros les sustraigamos el peda-
zo de pan que necesitamos llevar á la boca. 

Antes de terminar estas palabras, el campesino 
se levantó de su banco, como movido por un re-
sorte, y replicó temblando de indignación: 

—Guardad vuestro pedazo de pan; yo tengo 
bastante con lo que llevo en el estómago. 

— ¡Hola!—replicó el otro.—He equivocado el 
camino... ¿Con que el señor es tan delicado?... 
¡Pues no'hablemos más' Buenas noches! 

—¡Cuidaos de decir una palabra! 
I I I 

El miserable continuó su camino, azotado por 
la fría ó incesante lluvia que caía sin cesar: herían 
su cerebro ideas que le deoían claramente lo que se 
tramaba aquella misma noche contra su implaca-
ble propietario, contra aquel neo tan compasivo 
con los que sufren. 

—iBah! ¿A mi qué? ¡Que se las arreglen como 
quieran!—gruñía entre dientes.—¿Acaso él se preo-
cupa por los demás? 

Y dicho esto para tranquilidad de su concien-
cia, y cuando se disponía á olvidar tan extraña 
aventura, le pareció que alguien murmuraba á su 
oido: «¡Haz bien por mal!» 

—¿Dónde diablos he oido yo esto?—pensó. 
Y cuando revolvía en su memoria todos los 

recuerdos del pasado, cruzó por delante de sus 
ojos la blanca imagen de su profesor de Saint-
Idieix, aquel anciano profesor que* le enseñó á 
leer... 

—«¡Haz bien por mal!» 
El dominio de aquella voz fué decisivo: tan 

pronto como divisó el rojo farol de un puesto de 
policía, entró, y allí, bajo el mechero de gas que 
alumbraba la estrecha mesa del comisario, rodeado 

.deagentes, y dándole muchas vueltas al «ombrero, 
destrozado por la lluvia, entre sus callosas manos, 
•dijo en voz lenta, pero firme: 

—Amenaza un gran peligro á M. Santiago 
Durier, banquero que vive en el boulevard Males-
herbes... El golpe se dará esta noche .. Vigilad la 
casa... Y ¡por piedad! dadme un pedazo de pan y 
un rincón para dormir esta noche. 

AUGUSTO FAURE. 

¡Pobre viuda! tu acento, 
Eco de amargo delirio, 
Eleva';hasta el firmamento 
El desgarrador lamento 
De inexplicable martirio. 

De tu amor el nudo fuerte 
Deshizo dardo mortal; 
¡ Ay! que la enemiga suerte 
En un féretro de muerte 
Cambió tu lecho nupcial. 

Lloras de tu fiel esposo 
La cruel separación, 
Y en un desierto espantoso 
Se mira tu corazón 
Sin su acento cariñoso. 

Y en desolación cruel 
Siempre creciente la ola 
De tu amargura sin él, 
Eres flor herida y sola 
En desvastado verjel . 

Tortolilla solitaria, 
Boto el nido y sin amor, 
En dolorida plegaria 
Blanda canción funeraria 
Exhalas triste al Señor. 

No llores la ausencia breve 
De tu esposo inolvidable, 
Que léjos del mundo aleve 
El raudal límpido bebe 
De ventura inagotable. 

Que en las alturas gozando 
Inmortalidad dichósa, 
La Eterna Luz contemplando, 
No comprende que llorando 
Quede aquí su fiel esposa. 

Y te dice, esposa mía, 
Enjuga tu acerbo lloro; 
Tu negra melancolía 
Trueca en piadosa alegría, 
Que poseo al Dios que adoro. 

¡Ah, si vieras cuánta ciencia, 
Qué amor tan santo y bendito 
Goza mi nueva existencia 
De la divinal esencia 
En el piélago infinito! 

¿Qué me importa haber dejado 
Del mundo la vil escoria? 
¡Si en el cielo coronado 
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Está mi ser anegado 
En océanos de gloria! 

A la luz clara del día 
La luz de mi sér supera; 
Cese, esposa tu agonía; 
Que al verte así lloraría 
Si aquí llorarse pudiera. 

Sirva, esposa, á tu consuelo 
Mi paz y gloria eternal, 
Que Dios mirando mi anhelo 
Ha cambiado por el cielo 
Mi tálamo terrenal. 

Mi espíritu despojóse 
De la carnal envoltura, 
Al trono de Dios alzóse 
Y radiante de ventura 
A los ángeles unióse. 

Si rompió la a d v e r s a s u e r t e 
E l f r ág i l lazo mor t a l , 
Dios, que la P a r c a m á s f u e r t e , 
Trocó el f é r e t r o de m u e r t e 
En á u r e o c a r r o t r i un fa l . 

El llanto desconsolado 
Quédese para el impío, 
En las sombras abismado 
Del infecundo vacío 
Y á la dura tierra atado; 

No para tí, cuyo anhelo 
En el Sumo Bien se encierra; 
Al cielo tendí mi vuelo, 
¡Fui crisálida en la t ierra 
Soy mariposa en el cielo! 

M a n u e l GrAKCÍA VIejo . 
Huelva 6 Enero 1901. 

CATECISMOS EN JEROGLIFICOS 
Tres s n los catecismos de esta clase que has-

ta ahora se conocen, ó á lo menos de que tiene 
noticia el au tor de este art ículo; dos existentes en 
Madrid, en el Archivo Histórico y en la Biblioteca 
Nacional, y otro en la colección del señor Icazbal-
ce ta , en México. Iv señor Sentenach es tudia sola-
mente los códices de Madrid, tomando por norma 
para aver iguar la clave de los jeroglíficos, el de la 
Biblioteca Nacional, por ser más completo y estar 
su dibuje- bas tante más claro que el del Archivo. 
La calidad del papel, de origen europeo, su encua-
demación y el estilo de sus dibujos, demues t ran 
á las claras que el códice de la Biblioteca Nacional 
es un curiosísimo ejemplar paleográfico americano 
posterior á la conquista, probablemente del si-
glo XVI ; pues aunque coaserva algo del ca rác te r 
gráfico de los indios, corresponde, sin embargo, en 
todas sus notas con los códices postcolombinos 
que hasta ahoia se conocen. La circunstancia de 
llevar al fin, lo mismo este códico que el que po-
see el señor I jazbalcetn , la firma de Fr. Pedro de 
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Gante, parece indicar que pertenecieron á este re-
ligioso, ó que acaso fueron compuestos por él, 
para onseñar con ellos la doctrina cr is t iana á los 
indios qne aún no sabían leer, y no podían apren-
derla , por consiguiente, por su obra de la Doctri-
na cristiana en lengua mexicana, impresa en 
1553. Contiene el Padrenuestro, el Ave María, 
el Credo, los Mandamientos de la ley de Dios y 
de la Iglesia, los Sacramentos y las Obras de mi-
sericordia, representado todo por el sistema pa-
leográfico de rebus, aunque sin observar en mu-
chos signos una regla fija. De ahí que no se hayan 
podido clasificar más que los signos que expresan 
s iempre la misma idea, Lástima no se acomoden 
estos signos al sistema tradicional de los indios, 
pues quizás se descubriera entonces la deseada 
clave para descifrar la antigua esc r i tu ra amer ica-
na, empeño que con tanta constancia y noble 
desprendimiento persigue hace años el conde de 
Loubat . 

(APÓLOGO DE LU IS CLASIO) 

En un amenísimo y floreciente huer to , al que 
daban sombia mil preciados árboles f ru t a l e s , que 
se encorvaban al peso de sus muchos f ru tos , ín-
trodújose no sé como un plátano, sin más méri to 
que su frondosa cabel lera. 

Ora í'uese que pasas* desapercibida su estéri l 
existencia, ora que sus compañeros esperaren que 
el plátano había de dar f r u t o un día ú otro, con-
sentíanlo compasivos, que también lo son los á rbo-
les como las personas. 

Un día vióse avanzar una nube obscura, r e -
tumbó el t rueno en lontananza, la atmósfera se 
hizo caliginosa, y sucedíanse los remolinos, que 
anuncian á los campos la inevitable destrucción de 
su riqueza rús t ica . 

Los infelices árboles del hermoso huer to vieron 
amenazada su existencia, después de ser azotados 
por furioso vendabal, fueron heridos por espesís i-
ma lluvia: parecía que el torbellino llevaba sobre 
sus alas globos fatales de des t ruc tor g ran izo . 
Cuando mayor era el ímpetu del a f u a , cayó un es-
pantoso rayo, que desfrondó del plátano una rami-
ta con diez hojas. Mas pasó aquel momento de 
peligro: la lluvia fué haciéndose más lenta , calmó-
se el viento, y por un lado apareció el sol en t re las 
nubes, y por el otro vióse bri l lar el arco iris: la 
tempestad había pasado. 

Entonces los árboles rompieron en alegres m u r -
mullos y con recíprocos cumplidos se congra tu la-
ban de haber salido ilesos. Mas sus dulces t rans -
portes de alegría fueron interrumpidos por las 
quejas lastimeras del plátano. 

— ¡Ay de mil ¡ay de mí!—decía gr i tando. = 
¡Cuín desgraciado soy! . . , He perdido una tierna 
rama , la rama más hermosa de todas. 

— ¡Ohl Tu dolor es excesivo—repusieron los 



árboles f r u í a l o s . — ¿ P o r v e n t u r a te es ind i fe ren te 
la s u e r t e de t u s compañeros? ¿No te preocupas 
del bien común? T u s prój imos somos, j u n t o s vivi-
mos, en un hue r to mismo crecemos , madre t i e rna 
nos es la misma t i e r r a . Y mien t ras nos r egoc i j a -
mos todos, tú te desosperas por tan escasa p é r -
dida? 

El p lá tano con tes tó : 
— Grande ó pequeña , á mi impór tame mucho 

mi desgrac ia . Más que del bien público preocúpe-
me del propio, y a u n q u e e n t r e vosotroe es toy , 
considéromu y vivo como aislado. 

Los árboles f r u t a l e s tomaron es ta contestación 
como señal ev iden te de la na tura leza insociable 
del p lá tano , y sobre él escr ib ieron es tas s ie te le-
tras: Egoísta. 

L . C. V . Y L L . 

J O Y A S CLÁSICAS 

Desprecio de las cosas humanas 

Cuando lo que lie de ser considero, 
¿cómo de mi bajeza me levanto? 
y si de imaginarme tal espanto, 
¿por qué me desvanezco y me prefiero 

¿Qué solícito, qué pretendo y quiero' 
siendo guerra el vivir y el nacer llanto? 
¿por qué este polvo vil estimo en tanto, 
si de tal presto dividirme espero? 

Si en casa que no se deja nadie gasta, 
pues pierde lo que en ella se reparte, 
¿qué loco engaño mi inquietud contrasta? 

Vida breve y mortal, dejad el arte, 
que á quien se ha de partir tan presto basta 
lo necesario en tanto que se parte. 

L O P E DB V E G A . 

Castigo del Cielo 
En los pr imeros días de Diciembre publÍ3aron 

los diarios masónicos una ca lumnia infame con t ra 
un cura de una de las par roquias de Besauson 
{Francia) M. Sabe do Níset . Dos diarios sec tar ios 
del país habían vomitado cont ra el venerable Pá-
rroco ment i ras i n f i m e s , que cuidaron de esparc i r 
por todos los pueblos s i tuados á oril las del río Oig-
non. A consecuencia de es to se prendió al pobre 
c u r a que vivía con su hermana y su madre , an -
ciana de 8 2 años. La genda rmer í a le hizo a t r a v e -
s a r Baume y Besara )n, encarcelándolo con los ase-
sinos, ladrones é incendiarios. 

No pudiendo probarse nada de las infames ca-
lumnias , á los qu ince días f u é pues to en l iber tad 
dec la rá ido lo muy inocente de lo que se le acusa -
ba . Conocido el día de su salida de la cárcel por 
s u s fe l igreses , salieron todos á su encuent ro en 

procesión hasta t r e s k i lómet ros de dis tancia c a n -
tando el Miserere. 

Al día s igu ien te cayó muerLo de r epen te el 
ca lumniador , en la misma habitación en que un 
mes an tes había escr i to su c a r t a in fame y sa -
t án ica . 

Dios vela por sus fieles serv idores . 
Inút i l es dec i r , que los diar ios que publ icaron 

y esparc ieron la ca lumnia se han gua rdado bien 
de r e p a r a r el mal que hicieron con sus ar t ículos , 
publ icando la inocencia del ca lumniado Pá r roco . 

-^VARIEDADES ^ 
PENSAMIENTO 

¿En qué consiste que compadecemos al cojo de 
una pierna y nos irri ta el cojo de la inteligencia? 

Consiste en que el primero reconoce ser él 
quien cojea, y el segundo sostiene ser nosotros los 
que cojeamos. 

CHISPA 

Un caballero dá 15 céntimos á un muchacho 
para que le eche una carta al correo. 

El muchacho va á un estanco y echa la carta 
sin el sello. 

Cuando vuelve, entrega á su amo los 15 cénti-
mos, diciéndole: 

—Tenga usted, señorito, los 15 céntimos del 
sello, que no me ha visto nadie cuando echaba la 
carta en el buzón. 

UN CATÁLOGO 

Se ha terminado ya la obra magna de impri-
mir el catálogo alfabético de la biblioteca del Mu-
seo británico, la mayor y más completa del uni-
verso entero. 

El catálogo—que es otra biblioteca—se com-
pone de 600 volúmenes y contiene los títulos de 
dos millones de obras, habiéndose invertido en los 
trabajos de preparación veinte años, día por día. 

El catálogo de materias de la misma bibliote-
ca, que se está formando, no podrá ser consultado 
antes de quince años. 

AL ANOCHECER 

La luna se levanta 
tras las lejanas cú quides, 
y cual conciencia santa 
serena está la atmósfera, 

'sereno el mar indómito, 
sereno el cielo azul... 
¡Señor! cuando en la calma 
solemne del crepúsculo 
te busca ansiosa el alma 
de los mortales míseros, 
¡qué desdichados fuéramos 
si no existieras Tú! 

A N T O N I O DE T H U E B A . 
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SECCION DE NOTICIAS 

L i t u r g i a . — E l Oficio y Misa son de San Hilario obis-
po y doctor, rito doble, color blanco. 

Cu l tos .—Cont inúa en el Salvador la novena á Nues-
tro Señor de la Pasión predicando el Sr. González Reyes. 

J u b i l e o c i r c u l a r — S e gana en la P. del Salvador. 

La señora doña Eugenia D a g u e n e Dospital experi-
mentó en el día do ayer algún alivio; gracias á Dios. 

R. I. P. A. 
Con el más profundo sentimiento participamos á nues-

tros lectores, que ayer murió en Antequera el limo, señor 
D. Francisco Sarmiento, Dean de Málaga. 

Como en esta Archidiócesis de Sevilla era tan conoci-
do y amado, ya por los altos cargos que desempeñó, ya 
por la especial bondad de su carácter, no dudamos que 
su muerte será muy sentida, y que con nosotros le enco-
mendarán á Dios sus numerosos amigos. 

Reciba su apreciable familia nuestro más sentido pé. 
same. 

Temperatura media á la sombra, 09'4 centrigrados; 
máxima, 15'0; mínima, 03'8: máxima al sol, 18'0. Presión 
barométrica: A las 9 de la mañana , 7tí5'8 milímetros; á 
las quince 764'4. 

Hoy disertará en los ejercicios de oposición ¿ canon-
g í a e l S r . Dr. D. Manuel Fernández Silva Beneficiado, so-
bre la siguiente tesis: «El Espíritu Santo procede del Pa-
dre y del Hijo.> 

Le a rgumentarán los Sres. D. Rafael González Mer-
chant y D. Jerónimo Armario y Rosado, Pbros. 

De la Roda nos escriben reseñando los magníficos 
cultos celebrados como homenaje á Cristo Redentor al em-
pezar el siglo XX. 

También nos comunican que se ha fundado una pia-
dosa Asociación cuyo fines vigilar por las buenas costum-
bres y defender los intereses católicos. 

Al inaugurar dicha Asociación se repartió una abun-
dante limosna entrólas familias más necesitadas de la vi-
lla. 

Enviamos nuestra enhorabuena á los iniciadores de 
tan hermoso pensamiento. 

El once del corriente se han celebrado en la parro-
quia de Santiago de Ecija suntuosas honras por el eterno 
descanso del inolvidable cristiano D. Miguel Díaz y Vida, 
costeadas por su piadosa hermana la señora doña María 
del Valle 
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La nacionalidad de Caserta 
Madrid 13, 18. 

Se ha comenzado en el ministerio de la Go-
bernación, la instrucción del expediente relativo 
á la nacionalidad del hijo del Conde de Caserta, 
futuro de la Princesa de Asturias. 

Dice el Sr. Fernández Hontoria, que es el 
que ha comunicado la niticia, que no es cierto se 
le haya declarado español de cuarta clase, pues-
to que la Constitución del Estado, es igual para 
todos los españoles. 

Contra las corridas de toros 
Madrid 13,19'30. 

Se ha verificado en Barcelona, el anunciado 
«mitin» para protestar contra las corridas de to-
ros. 

El acto tuvo lugar en el Teatro Principal de 
dicha población, resultando todo ello por demás 
inanimado, si se tiene en cuenta que casi todos 
los discursos fueron largos y pronunciados en ca-
talán. 

Se aprobaron las bases que habrán de pre-
sentarse al ministro, pidiéndole que por decreto 
se prohiban toreen los hombres menores de 
25 años, así como que se niegue la autorización 
para levantar más plazas de toros en España. 

Epidemia en Lugo 
Madrid 13, 20*80. 

Sábese que en Lugo hay muchos niños ataca-
dos del sarampión. 

También en los pueblos de la provincia, abun-
dan los atacados, teniendo carácter de epidemia 
la contaminosa enfermedad. 

Pueblo incendiado 
Madrid 13, 22. 

El ministro le la Gobernación acaba de reci-
bir del Gobernador de Valladolid, el siguiente des-
pacho: 

«En este momento, por propio montado, reci-
bo parte alcalde Muc-ientes dándome conocimiento 
de que como á las veintitrés de ayer se declaró un 
incendio en una casa que por la situación amenaza 
propagarse á una gran manzana que forma la mi-
tad de las casas del pueblo. 

Según me dice propio, se ha quemado dueño 
casa por donde principió fuego, y muerto otro por 
caída desde tejado. 

Este pueblo tiene sobre 1.400 habitantes y es-
tá situado á 10 kilómetros de esta capital. 

He dispuesto salgan dos bombas con personal 
y material incendios necesario. 

También van un arquitecto, el jefe Comandan-
cia Guardia civ 1 y oficial primero Gobierno, 

Salgo ahora para lugar siniestro. 
Tan pronto pueda ampliar noticias, telegra-

fiaré á Y. E.» 
Detalles del incendio 

Ya de regreso del pueblo incendiado la pri-
mera autoridad civil de Valladolid, ha dirigido un 
nuovo despacho al ministro, dándole minuciosos 
detalles del siniestro de Mucientes. 

Dice, que ha dejado gran número de bombe-
ros que trabajan sin descanso por exterminar el fue-
go y que la Guardia civil, custodia los muebles y 
bienes de aquellos vecinos, que por efecto de la ca-
tástrofe se encuentran sin moradas. 

As gura, que han muerto quemados dos veci-
nos de! pueblo siniestrado y que tres casas de la 
plaza Mayor se han hundido 

Cree el incendio casual y calcula las pérdidas 
materiales en 14.000 pesetas. 

I m p . EL CORREO DEANDACÍLUA , S a n I s i d o r o 30. 
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Mi almanaque NOTAS BIOGRÁFICAS 
DEL REVDO. P A D R E 

Fray Ambrosio j e T a l e » 
(De nues t ro quer ido c o m p a ñ e r o La Avalan-

cha, de Pamplona . ) 
Es te i lustre religioso nac ió en Va lenc ina , 

pueblo d é l a p rov inc ia de Sevi l la , el 5 de No-
v i e m b r e de 1859. Con vocac ión decidida desde 
l a niñez al sacerdocio y m á s a ú n á la v ida apos-
tól ica, ingresó en el convento de Capuchinos de 
S a n l ú c a r de B a r r a m e d a , donde, después del t iem-
po d e p r u e b a y año de noviciado, profesó el 24 
de Octubre de 1880. 

Al poco t iempo, fué t r a s l a d a d o al convento de 
P a m p l o n a p a r a c u r s a r los estudios mayore s . En 
él hizo su profesión solemne el 8 de Mayo de 1881 
y can tó su p r i m e r a Misa el 22 de Junio del mismo 
año. A ñnes de 1885 pasó, a l conven to de León á 
p e r f e c c i o n a r sus estudios de Teología y Cánones , 
y en es ta ocupación, le sorprendió el nombra -
miento y elección que de él hac í a el Rvmo. P a d r e 
L l e v a n e r a s , p a r a que lo a c o m p a ñ a r a , como Se-
c re t a r io de Visi ta , á las misiones de Caro l inas y 
Pa laos . 

Vuelto de allí , lo n o m b r a r o n Super ior de la Re-
s idencia de Madrid , Vice P r o c u r a d o r de d ichas 
Misiones, y d i rec tor del Mensajero Seráfico, re-
v i s t a á que dió v ida y ser con sus br i l l an tes es-
cr i tos . A fines de 1889 vino de Roma á v i s i t a r los 
conven tos de E s p a ñ a el G e n e r a l de l a Orden Ca-
puch ina , y en t e rado de los mér i tos del P . Am-
brosio, después de br i l l an tes exámenes , le confi-
r ió el c a rgo de Lec tor de Filosofía y Le t r a s , c u y a 
c á t e d r a desempeñó cinco años seguidos con apro-
v e c h a m i e n t o y ap lauso un ive r sa l de todos sus 
discípulos. 

L l a m a d o por su saber y su v i r tud á los pr ime-
ros puestos de la Orden, fué nombrado más t a r d e 
Definidor y Maestro de Teología, c u y a cá te-
d r a estuvo exp l i cando h a s t a que en Dic iembre 
de 1895, en el Capí tulo que la Orden celebró en 
Valenc ia , fué elegido Ministro Prov inc ia l . E n 
Mayo siguiente fué l l amado á Roma p a r a t omar 
p a r t e en el Capítulo G e n e r a l de su Orden y tuvo 
la d icha de ser recibido en aud ienc i a por Su San-
t idad León X I I I . Después recor r ió la I t a l i a , de-
ten iéndose en Asís, c u n a de su Orden, y en Lo-
re to p a r a v is i ta r la S a n t a casa de N a z a r e t , y allí 
fué nombrado Canónigo honora r io de la Basí l ica 
L a u r e t a n a . 

Ai er ig i rse el Seminar io Conci l iar de Sevi l la 
en Univers idad Pont i f ic ia p a r a confe r i r g rados 
académicos , e l E x c m o . Sr. Arzobispo, D. Marcelo 
Spínola , conocedor de los mér i tos del P. Valen-
c ina , lo propuso p a r a f o r m a r p a r t e del Claustro 
de Doctores , ad jud i cándo le la f a c u l t a d de Teo-
logía. 

Nues t ro biograf iado, es au to r de v a r i a s obras 
a scé t i cas , de bellísimos t r a b a j o s l i te rar ios , y es tá 
hoy repu tado , con razón , por uno de los escri to-
r e s más clásicos y uno de los o radores más emi-
nen te s de es ta época . A sus t r a b a j o s se debe la 
r e s t a u r a c i ó n de la an t igua Prov inc ia Capuch ina 
de Anda luc í a , de la que es a c t u a l m e n t e Ministro 
P rov inc ia l , elegido segunda vez en Ene ro de 1899. 

"•" a-"1 
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El]día en los alta-
res. 
Nació en R o m a há-

cia el fin del t e rce r siglo 
d e p a d r e s nobles , r icos 
y vi r tuosos . 

A m ó á Dios , d ice 
S a n A m b r o s i o , d e s d e 
q u e p u d o conocer le . 

L a s d ivers iones d e 
su niñez e r a n ejercicios 
de devoc ión . 

Su ra ra h e r m o s u r a 
a ñ a d í a n u e v o s rea lces á su modes t i a . E r a e x -
t r ao rd ina r i a su p iedad y la t e r n u r a con q u e a m ó 
a la R e i n a de las v í r g e n e s la inspi ró un a m o r 
y es t imación tan g r a n d e de la v i rg in idad q u e se 
resolvió á no admi t i r m á s e sposo q u e á J e s u -
cristo. 

N o tenía más q u e t r ece a ñ o s c u a n d o la so l i -
ci taron en m a t r i m o n i o m u c h o s j ó v e n e s d is t in-
gu idos ; p e r o ella rechazó esas p ropos ic iones y 
en v e n g a n z a m u c h o s de aquel los , la d e l a t a r o n 
c o m o crist iana. 

C o n d u c i d a a n t e el j uez q u e p u s o t o d o s los 
med ios posibles p a r a q u e r enunc ia ra la fe, c o n -
fesó allí a l t a m e n t e el n o m b r e de Jesucristo. 

C r e y e n d o q u e sería más sensible á la p e r -
dida d e la cas t idad , int imóla que a d o r a r a á Mi-
n e r v a so p e n a d e exponer la en un lugar i n f ame 
Inés sin a r r e d r a r s e , r e spond ió q u e Jesuscr i s to 
e ra el custo. lio de su cas t idad y q u e el n o p e r -
mitiría fuese p r o f a n a d o un c u e r p o q u e le e s t a b a 
c o n s a g r a d o . 

I r r i t ado el juez m a n d ó la c o n d u j e s e n al 
lugar d e prost i tución: mas D ios la p r o t e g i ó t an 
v i s ib lemente q u e nad ie se a t r ev ió á acercárse le 
á excepción de un j o v e n disoluto quien al fijar 
en ella sus ojos, cayó al suelo en el a e t o m e d i o 
m o r i b u n d o . 

El t i r ano v i éndose venc ido la m a n d ó d e -
gol la r . 

El día del católico 
T o d o p o d e r o s o y s e m p i t e r n o Dios , q u e e s -

co jes la m á s flaca del m u n d o pa ra c o n f u n d i r á 
la m á s fue r t e : c o n c é d e n o s por tu c lemencia q u e 
los q u e h o y ce l eb ramos la fiesta de la b i ena -
v e n t u r a d a V i r g e n y már t i r s an t a Inés, e x p e r i -
m e n t e m o s cuán p o d e r o s a es su in terces ión p a r a 
cont igo . Po r N u e s t r o S e ñ o r Jesucristo, ec t . 

El Consejo del día 
« D e L e ó n XIII .» — «Es d e b e r d e íos fieles 

s o s t e n e r la b u e n a p r e n s a no sólo n e g a n d o t o d o 

ENERO 
Sol, sale 7*17.—Se po-

ne, 5'03. 

L u n e s 
Santa Inés. 



auxilio al periodismo perverso, sino concurr ien-
do d i rec tamente para hacerla vivir y prosperar , 
cosa que creemos no se ha hecho bas tan te ha s -
ta ahora. 

El día en la Historia 
El 21 de E n e r o de 1 7 9 3 , t iene lugar la 

ejecución del rey Luis X V I de Francia. 

El día alegre 
El médico, en t r ando en la sala de consul-

tas donde le a g u a r d a n varios pacientes, dice: 
—¿Quién está más t iempo esperando?.. . 
El sastre presentándole una factura: 
— Y o señor, señor doctor . H o y hace tres 

años que le e n t r e g u é á usted el t raje. 
* 

* * 

U n inspector de segunda enseñanza visita 
una escuela. 

Al hacer p regun ta s á los chicos para cono -
cer el es tado de su instrucción, los muchachos 
demues t ran su a t raso y apelan, p-^ra disimular, 
al recurso de la tosecilla, 

Al despedirse del maestro, dice el ins-
pector : 

— Conviene que estos chicos tomen unas 
pastillas contra la tos... y estudien mejor las 
lecciones. 

Absorto en mi pensamiento y borroneando 
cuart i l las á troche y moche hallábame yo un día 
del año pasado, cuando de impr«viso, sin previo 
anuncio ni decir siquiera por cortesía «¿se puede?» 
vi de pie, junto á mi mesa-escritorio, un hombre 
como de unos cuarenta años de edad, algo dema-
crado y mal vestido, mirándome como el que duda 
decir ío que á decir viene, y esperando, sin duda, 
á que le interrogase, como efectivamente lo hice 
con acento entre enojado y receloso en estas pa-
labras: 

—¿Quién es usted? ¿Cómo ha entrado usted 
sin aviso alguno? ¿Qué ee lo que busca ó quiere? 

Dió el entrometido varias vueltas á su sombre-
ro pasándolo de una mano á otra, miró al suelo, 
vaciló unos instantes, hasta que repuesto, al pare-
cer , de la impresión que hubieron de producirle 
mis atropelladas preguntas, contestó de este modo: 

— Dispense usted, caballero, que me haya in-
troducido aquí sin que nadie me anunciase. He 
visto la puerta abierta, y como traigo el propósito 
d e consultar con usted un asunto que me interesa, 
aquí estoy sin ánimo de molestarle ni distraerle 
más que breves momentos. 

La sinceridad de estas palabras ahogó mi eno-
jo, y sin más explicaciones señalé al visitante una 
silla que había colocada en frente de la mía, di-
ciéndole: 

—Siéntese usted y diga lo que tenga que 
decir. 

Tomó asiento, y después de balbucear las ex-
cusas propias del caso, habió de este modo: 

—Caballero; me han dicho que usted escribe 
en papeles católicos, y como el asunto que á mi 
me hormiguea tiene bastante que ver con el cato-
licismo, quisiera consultárselo con toda llaneza. 

— Puede usted hacer uso de la uue guste. 
— Pues es el caso que yo soy católico, y mi 

mujer es católica, y católicos son mis hijo?. 
— Me alegro mucho; siga usted. 
— Le he dicho á usted que mi familia es cató-

lica, y ahora añadiré que, bien sea por torpeza mía 
ó por desgracia, el pin entra en mi habitación en 
cantidad tan escasa que apenas hay para matar el 
apetito de mis hijos, que como jóvenes dotados de 
buena salud, nuncan se encuentran satisfechos. 

—Eso sucede en muchas casas, amigo míe; y 
el que tiene el pan de cada día no hace poco en 
este mundo. 

— lis verdad; pero es el caso que además se 
necesita vestido y calzado, y convendrá usted 
conmigo en que soy yo quien tiene el sagrado de-
ber de atender á las necesidades legitimas de mi 
familia. 

—Convengo en ello. 
—Pues ahora entramos en el asunto. Yo soy 

cesante y hasta la fecha no he podido volver á 
encontrar colocación, debiendo advertir que la que 
perdí fué obra del capricho d.3 un ministro que 
quiso colocar á otro en mí puesto, pero nunca de 
mi falta de honradez y laboriosidad, 

— [Ay, amigo mío! también hay muchos que 
por ese lado se parecen á usted. 

—Cierto, pero 110 todos se verán tan tentados 
como yo me veo diariamente. 

— Eso ya es más grave; expliqúese usted sin 
temor alguno. 

—A eso voy. Como, aunque esté mal decirlo, 
soy hombre honrado y por esa circunstancia me 
guardan las gentes del barrio en que vivo alguna 
consideración, alguien sin duda ha creído que ga-
nándome á mí para su bando ganaría á otros con 
el ejemplo que yo diera. 

—¿Se trata de asuntos electorales? 
— No, señor. 
— Pues no lo entiendo; siga usted explicándose. 
—Los que quieren ganarme son... ¿lo diré? 
—Dígalo usted, puesto que á esto ha venido. 
— Pues, ea; son los masones. 
—¡Horror!—exclamé sin poder contenerme. 
—Así mismo exclamó mi muje r cuando con-

sulté con ella el caso, y crea usted que por poco 
no hubo en mi casa un conflicto cuando me empe-
ñaba yo, inspirado por la necesidad de manlener 
la familia, en demostrar que debía aceptar la pro-

/ posición. 
—¿Y qué proposición es esa? 
— Pues me han ofrecido colocarme en un re-

gular destino si me inscribo en la masonería y t ra -
bajo en su favor entre mis convecinos 

— Pues eso no puede hacerlo un católico aun-
que se muera de hambre. El hombre tiene libertad 
para salvarse ó condenarse, pero no puede tenerla 
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n i la t i e n e ni n a d i e s e la c o n c e d e r á p a r a a r r a s t r a r 
en su c o n d e n a c i ó n á l a s p e r s o n a s s o b r e l a s q u e 
e j e r c e i n f l u e n c i a . 

— T e r o ¿y mi m u j e r y mis h i j o s q u é c o m e r á n ? 
— D o c t o r e s t i e n e la S a n t a iMadre I g l e s i a á 

q u i e n e s p o d r á u s t e d c o n s u l t a r e s e ca so d e c o n c i e n -
c i a , p e r o d t s d e l u e g o le a s e g u r o q u e ni e s o s d o c -
t o r e s ni n a d i e q u e s e a c a t ó l i c o le a u t o r i z a r á á 
u s t e d p a r a a r r o s t r a r a l m a s al i n f i e r n o . 

Y d e j a n d o es to a p a r t e por i m p o s i b l e , ¿ q u i é n le 
a s e g u r a á u s t e d q u e la m a s o n e r í a le d s el d e s t i n o 
p u e le ha p r o m e t í ío? Lo q u e yo p u e d o d e c i r l e os 
q u e conozco v a r i o s m a s o n e s en s i t u a c i ó n t a n a f l i c -
t i v a c o m o u s t e d , y q u e si f u e r a c i e r t o q u e las lo -
g i a s p u e d e n c o l o c a r á todos s u s d e s d i c h a d o s a d e p -
t o s , no i r í a n m u c h o s d e e l los po r a h í h a m b r i e n t o s 
y c a s i d e s n u d o s p e g a n d o s a b l a z o s ó d a n d o p e t a r d o s 
á q u i e n p u e d e n . C r ^ a u s t e d q u e la m a s o n e r í a s e 
p a r e c e m u c h o en s u s p r o m e s a s á los c a n d i d a t o s ó 
d i p u t a d o s en d í a s d e e l e c c i o n e s : p r o m e t e n t odo lo 
q u e s e l e s ex g e , y l u e g o q u e h a n o b t e n i d o el v o t o 
o l v i d a n s u s p r o m e s a s y h a s t a las s e ñ a s p e r s o n a l e s 
d e s u s e l e c t o r e s . 

— E n t o n c e s ¿ q u A c r e e u s t e d q u e d e b o h a c e r ? 
— C o n s u l t e u « t e d el c a s o con s u e s p o s a , la 

c u a l s e m e m e figura q u e t i e n e — y p e r d ó n e m e la 
f r a n q u e z a — c o n v i c c i o n e s m á s a r r a i g a d a s q u e u s t e d : 
d e s p u é s c a d a u n o con su c o n f e s o r , y l u e g o a j u s t e n 
u s t e d e s su c o n c i e n c i a al consi jo q u e di) é l r e c i b a n . 

— P e r o . . . 
— C r é a m e u s t e d : Dios a p r i e t a p e r o no a h o g a . 

Los q u e a h o g a n con h a l a r o s y p r o m e s a s son s u s 
e n e m i g o ? . Y (le e s to no es el m e n o s e n c o n a d o )a 
m a s o n e r í a . 

Desp id ió so mi i n t e r l o c u t o r , v á los pocos d í a s 
r e c i b í u n a t a r j e t a q u e d e c í a a s í : 

«Antonio X . . . 
s a l u d a á I). N . N . y le p a r t i c i p a q u e la 
P r o v i d e n c i a ha v i s i t a d o s u c a s a con u n a 
c r e d e n c i a l en la m a n o : Dios a p r i e t a , p e -
ro no a h o g a . » 

S. MORALES. 

EL SIGLO MUERTO 
Como había v iv ido 

murió por fin; acaba 
de exha la r el suspiro postr imero 
sin tener pa ra Dios u n a mirada 
ni echarse en brazos de la Cruz que quiso 
poner la Iglesia en t re sus manos cá rdenas . 
Hi jo mimado de u n a 
revolución ba s t a rda 
que minó los cimientos seculares 
en que las sociedades descansaban, 
mucho antes de mori r tenía el cuerpo 
podrido ya y envenenada el a lma. 
¿Qué nos deja?.. . En su horr ib le t es tamento 
está su tr is te herencia i nven ta r i ada : 
sensualismo.. . impiedad. . . apos tas ía 
de pueblos y monarcas ; 
odio terr ible á Cristo y á su Iglesia, 
con la hipócr i ta máscara 
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de protección á todas las doctr inas 
más absurdas y ex t rañas ; 
despojo infame de los pueblos débiles 
que las g randes Potencias avasa l lan 
midiendo sus derechos por el número 
de cañones y escuadras; 
robo in ternacional por mar y t ie r ra ; 
robo impune, en cuadri l la y á mansa lva . 
¿Qué más?.. . El socialismo y la a n a r q u í a 
a p u n t a n d o á las testas coronadas 
y sacando en t re horribles explosiones 
y crueles ma tanzas 
las consecuencias úl t imas 
de un vil l iber t ina je de enseñanza . 
El a r t e corrompido 
lanzándose á la plaza 
sin pudor ni ve rgüenza , ébrio y desnudo 
á todas las miradas: 
Monarcas tes taferros 
y Par lamentos de comedia y farsa ; 
prensa ignorante , fr ivola y a tea 
pa ra la cual no hay f renos ni mordazas ; 
rápido encumbramien to de ruf ianes 
tramposos y canallas; 
abrasadora fiebre de placeres, 
desolación y ru ina de las almas: 
todo comprado al precio 
de l ibertades falsas , 
moneda vil, tan vil como las mismas 
mercancías compradas . 
¿Qué impor tan las g randiosas invenciones 
que cuenta en el tesoro de sus arcas 
si en medio de los éxtasis fe rv ientes 
que tales maravi l las le a r r a n c a r a n 
no tuvo un pensamiento 
pa ra Dios que es la f u e n t e de las g rac ias , 
dador de ingenios y motor del brazo 
que da impulso á la rueda y la palanca? 
El vino de la ciencia 
t ras tornó su cabeza soberana; 
y orgulloso de haber apr is ionado 
las fuerzas , la luz y la palabra 
despreció las verdades que no pudo 
anal izar en sus re tor tas mágicas 
ni resolver en f r ías ecuaciones 
con los fa ta les cálculos del á lgebra , 
y tropezó y cayó g rose ramente 
en un posit ivismo sin en t r añas 
que hizo de la v i r tud un embeleco 
y del hombre una máquina , 
sin más Dios ni conciencia que el estómago 
la póliza y la fábr ica . 
¡Oh siglo de las luces para muchos 
y para mi do sombras é ignorancias! 
En vano tus fonógrafos 
g u a r d a n la voz h u m a n a , 
sí al mismo tiempo insul tas y escarneces 
á todo aquel que en su conciencia g u a r d a 
la ley de Dios; en vano has acor tado 
con las g igan t e s alas 
de la electricidad y del calórico 
espantosas dis tancias , 
si a r r ancas t e del hombre 
la fe la ,car idad y la esperanza 
y la oración sencilla, alas sublimec 
con que al cielo tendia y se e levaba. 
En vano tus a g u j a s de plat ino 
pos t ran al rayo en su terr ible marcha , 
si al mismo t iempo' tus blasfemias locas 
a t r a e n la ira de Dios y la de sca rgan 
con t remendas catás t rofes 



que al acaso se achacan. 
En vano tu antisepsia poderosa 
con incansable afán persigue y mata 
los más pequeños gérmenes nocivos, 
si no aisla ni ataca 
el cáncer del error que libremente 
nace y se nutre, y crece y se propaga. 

Pobre es tu herencia, y tus enormes deudas 
nunca podrás pagarlas, 
porque es de relumbrón tu manto regio 
y tu diadema falsa 
y tus brillantes luces fuegos fatuos, 
y vale más un alma 
de tantas como á Cristo le robaste 
que todos los tesoros de tus arcas. 

Luis RAM DE VÍU. 
Valencia 2 Enero 1901. 

ARENITAS DE ORO 

EL PREMIO DE CATECISMO 
Se ha te rminado la fiesta en la escuela; y una 

Ve¿ hecha la distr ibución de los premios, marcha-
se radiante bajo su corona do dora los l aure les , la 
alegre bandada de niños. 

Y va á continuación la fiesta en casa; con los 
niños felices se pone tan pronto una casa en fiesta, 
ye s tan fácil la a legr ía ! . . . 

Uno de ellos, de diez años de edad, t iene en 
sus manos su único premio, su hermoso premio de 

¡ Catecismo y á toda la familia allí reunida se lo va 
enseñando, ¡Oh! cuán to t e quiero, hijo mío, dice la 
anciana abuel i ta , llorando de emoción. 

—¡Oh! Cuanto gus to me das, dice el p a d r e . — 
Pero nada mi s que e s t e , nada irás que el premio 
de Catecismo! ¡Y el premio de historia , y el p re -
mio de a r i tmét ica ! Estos, hi jo mío, me agradar ían 
más, y te serian m á s út i les , porque al fin tu pre-
mio de Catecismo de nada te servirá para salir 
bien de los exámenes, el premio de Catecismo, 
entiéndelo bien, no abre puerta alguna en lo por-
venir. 

El niño cesó un momento de sonreír , abrió 
desmesucadamente los ojos o r n o si de allá a r r iba 
le viniera alguna luz, y con un acento de gravedad 
que dejó atónitos á cuantos le rodeaban, replicó al 
fin: Se engaña usted papá, el premio de Catecis-
mo me abrirá las puertas del cielo. 

Gracias, hijo mío, por la lección que acabas de 
dar á tu padre y á todos los demás. 

Un día , por t u memoria, por esa memoria , 
donde t an tas y tantas cosas se amontonan, pasará 
oomo un soplo que dispersará todo el saber huma-
no, como dispersa el soplo de la tempestad los 
monumentos de a rena ; y nada quedará allí, de 
iodo aquello para responder al examen de Dios, 
lino las lecciones de Catecismo. 

Al Niño Jesús en su Dulce Nombre 
D e míse ro es tablo , 

F u l g o r e s que i r r a d i a n , 
I l u m i n a n , de n o c h e i n v e r n i z a , 
Los cielos y e s c a r c h a . 

U n Niño r i sueño , 
Como la a l b o r a d a , 
Se ve ía , del du ro peseb re , 
D u r m i e n d o en las p a j a s . 

N á c a r e s y rosas 
F o r m a r o n su c a r a , 
Que u n a V i r g e n con du lce embeleso , 
C o n t e m p l a e x t a s i a d a . 

Y luego le besa ; 
L e a r r u l l a y le c a n t a , 
Al c o m p á s de las no t a s d iv inas 
D e a n g é l i c a s a r p a s . 

A l e g r a los c a m p o s 
L a a u r o r a r o s a d a ; 
Y en el a i r e , flotando, se m i r a n 
Mil t ú n i c a s b l a n c a s . 

N i v e a s v e s t i d u r a s 
D e celes te e s c u a d r a 
Que desc iende , posando en las nubes 
Sus e b ú r n e a s p l a n t a s . 

He rmosos q u e r u b e s 
Q u e b a t e n sus a l a s , 
R o d e a n d o el humi lde peseb re 
Do el n iño d e s c a n s a . 

Mudos le c o n t e m p l a n , 
Muy quedo le l l a m a n , 
Y al dec i r l e «Jesús,» r ico a r o m a 
Sus bocas e x h a l a n . 

A r o m a f r a g a n t e 
Q u e el v i en to a r r e b a t a , 
Y, a l b e s a r á la flor, en su cá l iz 
Copioso d e r r a m a . 

¡Oh N o m b r e bend i to 
R a u d a l de e s p e r a n z a ! 
Tú , del t r i s t e m o r t a l que susp i ra 
L a s p e n a s e n c a l m a s . 

E r e s el m u r m u l l o 
D e a l e g r e c a s c a d a ; 
E r e s t r ino del a v e c a n o r a 
Que a n i d a en la r a m a . 

E r e s r i co n é c t a r 
Q u e el a l m a e m b r i a g a s ; 
E r e s fuego que , en san tos a m o r e s , 
Los pechos in f lamas . 

P e r o todo esto es poco; 
T u be l l eza es t a n t a 
Que, á los labios i m p u r o s de l h o m b r e , 
No es dado e x p r e s a r l a . 

Po r eso a n t e el Niño 
Que Je sús se l ! a m a 
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Sólo sé p r o n u n c i a r , sin descanso , 
«Jesús de mi-a lma.» 

Fel iz este día 
Si en él mis pa l ab ras , 
Combinadas con dulces acordes 
De cél icas a r p a s . 
Con el canto suave y c a d e n t e 
De la Vi rgen ca s t a 
Y los t iernos acentos del ánge l , 
Que «Jesús» le l l ama, 
Cual t r ibuto de a m o r y respe to , 
Sumisas l l ega ran 
A los piés del I n f a n t e Divino, 
Que due rme en las p a j a s , 
Cuyo nombre glorioso ce l eb ran 
Mi p luma y mi a lma . 

DHAMMAH. 
Sevilla 20 Enero 1901. 

SECCIÓN CIENTIFICA 

APUNTES PARA EL ESTUDIO 

DE LA FISICA TRASCENDENTAL 
El movimiento 

I 

Aunque demostrado queda en anteriores ar t i -
culos que no sólo movimiento, sino algo más, 
mucho más, h a y en la univers idad de las cosas 
materiales, sin embargo, si considerada la na tu ra -
leza corpórea tal cual nos la muestran los sentidos, 
sólo en el obrar de los seres fijamos nuest ra a ten-
ción, veremos que á solo movimiento se reducen los 
fenómenos cósmicos, siendo los átomos, pondera-
bles ó imponderables , según la ley que gobierna 
sus acciones, los móviles que á efecto llevan las 
múlt ip les operaciones de este mundo. Atracciones 
y repulsiones, cohesiones y apar tamientos , orde-
nados en concierto admirable , in tervienen á no 
dudar lo en la producción del calor, en la inaugu-
ración de la luz, en las manifestaciones electro-
magnéticas, en la consti tución del mundo inorgá-
nico, obrando incomparables efectos, según las 
leyes establecidas ab initio por el Supremo Hace-
dor. Movimientos mecánicos y movimientos mo-
leculares, reducibles en una sola ley idéntica á la 
de la gravi tac ión universal , y no más, descubre la 
experimentación en los fenómen;:s lumínicos, tér -
micos, eléctr ico-magnétícos, químicos y acústicos, 
como manifestación sensoria del dinamismo uni-
versal, á que, supuesta la unidad de fuerza, aque-
llos son debidos. De aquí que, para formarse idea 
cabal de esos efectos, h a y a necesidad de recordar 
a lgunas previas nociones respecto del movimiento. 

Este, por su condición ontológica de mutación, 
supone prior idad de un doble término, á saber UNO, 
capaz de ser sujeto y objeto al mismo tiempo, de 
esa mutación, (la materia); OTRO, la potencia ante-
cedente product iva de la mutación misma, (la 
fuerza). Pero ni la fuerza es la materia, ni la ma-
teria y la fuerza son el movimiento. Pues, como 
de lo an te r io rmente expuesto se deduce, 

A — L A MATERIA es solamente la cantidad real 
inerte, que idéntica permanece en ser y naturale-

za 

za, no obstante las múl t ip les modificaciones que 
los cuerpos exper imentan . 

B — L A FUERZA es la causa concreta de las re-
feridas modificaciones; la actividad de la subs-
tancia, (vis ÍNSITA), que, como dice Farges , se 
manifiesta por la operación de que es principio 
próximo. 

C—EL MOVIMIENTO es la actuación de la energía 
en orden, á.esa operación, que, una vez ejecutada, 
deja de ser m o v m i e n t o ; ó, como enseña Santo To-
más, IN FIERI medio entre la potencia y el acto. En 
este sentido definían los an t iguos el movimiento: 
Actus entis in potentia prout est in potentia. Defi-
nición, que, por su universal idad, abarca no sólo 
las mutaciones reales y las accidentales instantá-
neas, sino también los actos y operaciones del ser. 

Mas no es tan amplia la aceptación según la 
cual la Ciencia Moderna considera el movimiento, 
se ent iende sólo: Las mutaciones sucesivas, ora 
accidentales en orden á los accidentes, que la ma-
teria, ponderable é imponderable, sometida á la 
acción de la fuerza, experimenta. 

En esta acepción, el movimiento puede ser o 
mecánico ó molecular, según que en los cuerpos 
impor ta , ó no, una mutación de postura ó deposi-
ción. 

El movimiento mecánico es local ó traslatorio, 
si el cuerpo pasa de uno á otro lugar ; rotatorio, si 
el cuerpo, sin mudar de luga r , g i ra sobre sí misino, 
y mixto, si el cuerpo está animado de en t rambos 
movimientos; á saber: el de rotación y el de tras-
lación. Más aún: el movimiento mecánico, ora ro-
tatorio, ora local, ora mixto, puede ser uniforme o 
variado, según que los espacios recorridos por los 
diversos puntos del móvil gua rdan , ó no con el 
t iempo una razón constante; siendo el segundo 
uniformemente variado, si es constante la razón 
del incremento, creciente ó decreciente, de la ve ' 
locidad al tiempo, y simplemente variado, si esa 
razón no es constante. 

E n todo caso la intensidad cinética, ó, en otro3 
términos, la cantidad de movimiento en el mundo 
corpóreo es una é invariable, estando representada 
por la fo rmula 

FT = Mv, 
en la cual F representa la suma de las fuerzas vi-
vas y de las energías potenciales del universo T, el 
tiempo; M, la masa total del mundo, y v, la suma 
de las velocidades de que Cada masa parcial ha sido 
animada. E n efecto: estando representada la fuer-
za viva, como se demuestra en Mecánica, por la 
fórmula 

F E = */* Mv 2, 
y siendo equivalentes, conforme al principio de la 
conservación, la cantidad de energía potencial y la 
de fuerza viva, estará representada la suma de am-
bas por la fórmula 

2 F E = Mv 2, 
la cual , sus t i tuyendo E por su equivalente VT, y 
2 F por su igual F, nos dá 

FVT = Mv 2, 
y, por consiguiente, 

FT = Mv; 
func ión analít ica, que, t raducida al l engua je vul-
gar , nos dice que la intensidad cinética ó impulso 
de la fuerza es igual al producto de la masa por 
la velocidad. 

JOSÉ M . a LÓPEZ Y PÉREZ. 
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LA MEJOR RECETA 
Un hombre ssncillamente vestido se paseaba 

til nooli) ñor lis c»í(e$ d3 Vieni. Un niñ) d¡3 
diez años se precipitó hacia él, exclamando: 

—Por piedad señor, dadme dos florines 
¡Dos florines!—• replicó sonriendo aquel á quien 

se habí) dirigido casualmente. - D o s florines!... y 
¿qué vas á hacer con ellos? 

—¡Ay de mí, señor! Mi madre ha caído enfer-
ma esta noche, y necesita un módico y medicinas; 
y yo no podré tener todo esto—añadió el niño con 
ingenuida i—por menos de dos florines. 

= 6 E r e s tú el que la cuidas? No me hablas de 
tu padre. 

—Mi padre murió hace tres semanas. 
—¿En qué se ocupaba? 
— Tenía un pequeño comercio de f rutas y es-

taba muy contento. Pero un día quedó completa-
mente arruinada por un amigo por quien había 
salido fiador y ba muerto de pena. 

—¿Donde vive tu madre? 
— En aquella callejuela de la derecha, núme-

ro 52, en í i tercer piso. 
—Toma, aquí t imes los dos florines que me 

pedías. ( 

El niño dió las gracias y corrió en busca de un 
médico; y el buen vienes se dirigió hacia la casa 
de la pobr6 viuda, á la q u e e n c m t r ó pálida y en-
ferma [en su lecho, en compañía de una pequeña 
niña que le contemplaba llorando. 

— Yq soy — le dijo—el médico llamado por 
vuestro hijo; decidme lo que ten is. 

La pobre mujer le refirió que estaba constan-
temente abitada, y tan débil que no podía levan-
tarse de la cama y t rabajar para dar de comer á 
sus hijos. 

Evidentemente su enfermedad provenía de las 
inquietudes y privaciones que le causaba su po-
breza, de sus temores por el porvenir, de sus ago-
nías maternales. Asi lo pensó al menos su cari ta-
tivo visitador. 

—Vuestra situación exige—le dijo—remedios 
particulares que voy á prescribiros. ¿Tenéis por 
ahí una pluma y un pedazo de papel? 

Sí, en esa mesa que hay á vuestra espalda. 
El escribió unas líneas y le dijo: 
—Calmaos; estoy seguro de que mi receta os 

hará bien. 
Y salió. Un momento después llegaba el niño, 

gritando: 
—Alegraos, querida madre, he encontrado un 

buen señor que me ha dado dos florines, y he visto 
un médico que va á venir enseguida. 

— El médico ha venido ya ,—le contestó la 
madre,—y ha escrito en un papel el remedio que 
debo tomar. Mira lo que es. 

El niño cogió el papel y leyó lo que sigue: 
«El tesorero del palacio imperial pagará in-

mediatamente al portador de este billete la suma 
de doscientos florines. 

José, emperador. 

Era, en efecto, el emperador José II, el hijo 

de María Teresa, el hermano de María Antoníeta, 
el que había escrito aquella receta, y no se había 
equivocado. El remedio fué eficacísimo. La pobre 
viuda, libre de cuidados, se repuso muy pronto, y 
pocos días después de la visita de aquel médico 
improvisado se hallaba inslalada con sus dos niños 
en una tiendecita de f ru tas que tenía un aspecto 
muy agradable y que contaba con una buena 
clientela. 

^ V A R I E D A D E S ^ 
EL DINERO 

De sus amigos fué odiado 
un sugeto depravado, 
por sus malas condiciones, 
siempre estuvo procesado 
por es tafas y lesiones. 
Has ta que la suer te un día, 
le vino como quería , 
heredando una fortuna: 
¡si su conducta fué impía, 
hoy la a laban cual ninguna! 

* * 

IR POR LANA... 
U n solterón de Francfor t tenía á su servicio 

una j oven , más bien g u a p a que fea, la cual le 
dijo cierto día: 

— D e s e o , señor, que me prestéis diez mar -
cos á cuenta de mi salario. H e soñado esta no-
che que el número 11 .144 ha de g a n a r el p re -
mio mayor de la lotería del Es tado , y deseo 
tomar dicho número . 

Nues t ro hombre le dió los diez marcos so-
licitados. A los pocos días se verificó el sor teo, 
y con g r a n sorpresa vió el solterón que en rea -
lidad su criada había sacado el premio de 
5 0 0 , 0 0 0 marcos. 

D e vuelta á su casa y convencido de que la 
muchacha ignoraba lo del premio en cuestión, 
hizo á la j oven proposiciones de matr imonio, 
que ésta aceptó sin vacilar. 

Celebróse en toda regla la ceremonia nup -
cial, y al día siguiente el a fo r tunado esposo dijo 
á su cónyugue : 

— V a m o s á ver, hijita mía, ¿dónde t ienes el 
billete de la lotería que te costó diez marcos? 

— ¿ Q u é billete? ¡Ah, ya cai^o! no lo com-
pre. Al ir á la administración vi en un e s c a p a -
ra te un sombre ro tan precioso que no vacilé en 
adquirir lo en vez del billete. 

¡Puede figurarse el lector qué cara pondr ía 
el recién casado! 

• /vh 6 i, 
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SECCION DE NOTICIAS 

Li tu rg ia .—El Oficio y Misa son de los Santos Fru-
tuosos y compañeros mártires, rito doble color encarna-
do. 

Cul tos .—Continúan los ejercicios de misión en la Pa-
rroquia de San Bernardo, predicando el R. P. Tarín. 

J u b i l e o c i r c u l a r — S e gana en la I. de RR. de Santa 
Inés. 

Hoy luues 21 del corriente, noveno día de la muerte del 
Iltmo. Sr. D. Francisco García Sarmiento, se celebrará á 
las nueve en punto de la mañana un funeral por su alma 
en la parroquia de Santiago. 

Anoche terminaron los solemnes cultos que en la Pa-
rroquia del Salvador se han dedicado á Ntro. Padre Jesús 
de la Pasión, dejando para mañana ocuparnos con más 
extensión de ellos. 

Temperatura media á la sombra, 09'4 centrigrados; 
máxima, 15'0; mínima, 03'8: máxima al sol, 18'0. Presión 
barométrica: A las 9 de la mañana, 765'8 milímetros; á 
las quince 764'4. 

Hoy terminarán los ejercicios de oposición á la canon-
gía vacante, predicando durante una hora los señores don 
Juan Flaviano Sánchez y D. Manuel Fernández Silva. 

Según tenemos entendido, la camisería que hay en la 
calle de las Sievpes llamada «La Favorita,» se traslada á 
nuevo domicilio, á consecuencia de no hallarse en muy 
buen estado el local que ocupa. 

No estaría de más, que con esta favorable ocasión se 
pensase en continuar el necesario ensanche de tan impor-
tante vía pública. 

Ha llegado á ésta ciudad con objeto de reparar su que-
brantada salud, el conocido comeiciante de Sanlúcar de 
Barraraeda don Aniceto Leirana. 

Deseárnosle un pronto restablecimiento 

En la función que se celebra hoy en la Iglesia del Con-
vento de Santa Inés, en honor de la titular, predicará el 
muy R P. Fr. Ambrosio de Valencina, Provincial de Ca-
puchinos. 

Ayer tarde, hallándose capeando á un toro en la dehe-
sa de Tablada el joven Antonio de los Reyes Chaves, ve-
cino de Gelves, fué cogido y volteado por el cornúpeto, 
resultando gravemente herido. 

Trasladado en un coche á la casa de socorro de la pla-
za de la Constitución, fué reconocido por el profesor de 
guardia, apreciándosele una herida que interesa la re-
gión sigomásica y supra orbitraria con fractura del fron-
tal. 

Se logró extraer de la herida grandes esquirlas que 
dejaban al descubierto el cerebro. 

En una camilla de la Caridad pasó en grave estado al 
Hospital, dándose cuenta de la desgracia al juez de Ins-
trucción del d strito. , 

En la casa que actualmente se e*tá derribando en la 
calle de las Sierpes, ocurrió ayer una desgracia. 

Parece que del piso principal que se encuentra ya casi 
derribado, cayó un albañil envuelto entre un montón de 
escombros, y en el mismo instante otro compañero llama-
do Manuel Gallego Mellade, recibió en la cabeza un ladri-
llazo que le produj o una extensa herida. 

Fué curado en la casa de socorro de la Plaza de San 
Francisco. 

a 

r a n e e n 
Uno que se muere 

M a d r i d 20. 
D i c e n de P a r í s , q u e se e n c u e n t r a a g o n i z a n d o 

e l d u q u e Brog l i e , h a b i e n d o p o c a s e s p e r a n z a s de 
s a l v a r l e . 

En defensa propia 
L o s p e r i ó d i c o s ing le ses , p u b l i c a n u n a c a r t a 

de l d u q u e de M a r k f o t , e n l a q u e de f i ende l a s pa-
l a b r a s q u e d i r ig ió a l S u m o P o n t í f i c e en el V a t i c a -
no . 

Para el día del Rey 
L a r e i n a h a c o n c e d i d o 25 .000 p e s e t a s , q u e se 

r e p a r t i r á n e n t r e los p o b r e s d e M a d r i d , p a r a so-
l e m n i z a r e l s a n t o d e su h i j o . 

En honor del Archiduque 
E l e m b a j a d o r d e A u s t r i a en é s t a , h a d a d o hoy 

u n a l m u e r z o e n h o n o r de l A r c h i d u q u e . 
La reina Victoria 

R e c í b e n s e n o t i c i a s p e s i m i s t a s de l g r a v í s i m o 
e s t a d o e n q u e se e n c u e n t r a l a r e i n a V i c t o r i a , lí, 

T é m e s e de q u e á e s t a h o r a , y a h a y a f a l l ec ido , 
a u n q u e e n l a e m b a j a d a de I n g l a t e r r a d i c e n que 
i g n o r a n l a n o t i c i a . 

La guerra con los ingleses 
N ó t a s e g r a n a c t i v i d a d e n e l e j é r c i t o b o e r . 

A s e g ú r a s e q u e se h a n c o n c e n t r a d o 2 .000 t r a n s -
v a a l e n s e s , p a r a i n v a d i r el N a t a l y d a r u n go lpe 
d e c i s i v o . 

D í c e s e q u e H o l a n d a t i e n e m i e d o á I n g l a t e -
r r a . 

Del Consejo 
E n e l Conse jo d e a y e r , se a c o r d ó c o n c e d e r u n a 

n u e v a p r ó r r o g a p a r a l a r e p a t r i a c i ó n p o r c u e n t a 
de l E s t a d o d e todos los r e l i g io sos e s p a ñ o l e s que 
a u n se e n c u e n t r a n e n l a s Co lon ias . 

El Balance del Banco 
E l ú l t imo b a l a n c e e f e c t u a d o p o r el B a n c o de 

E s p a ñ a , h a d a d o el s i g u i e n t e r e s u l t a d o : 
E l oro s igue i g u a l , h a b i e n d o a u m e n t a d o l a p la -

t a 2 .313 .953 , los b i l l e t e s 3 .162 .125 , l a s c u e n t a s 
c o r r i e n t e s 1 . 6 8 8 . 4 7 4 y l a s d e l T e s o r o 5 . 6 2 6 . 9 9 2 p e -
s e t a s . 

Lo increible 
D i c e n d e B r u s e l a s q u e dos r e p o r t e r s f u e r o n á 

L i b o r n a c o n o b j e t o de a v e r i g u a r e l a s e s i n a t o de 
A u r i a n a y t a n p e r f e c t a m e n t e c u m p l i e r o n su mi-
s ión, q u e á l a s p o c a s h o r a s h a b í a n d e s c u b i e r t o 
q u i e n e r a e l a se s ino . 

L o s h á b i l e s r e p o r t e s h a b l a r o n d e t e n i d a m e n t e 
c o n él . i n t e r r o g á n d o l e y h a s t a p u d i e r o n c o n v e n -
c e r l e d e q u e d e b í a p r e s e n t a r s e á l a s a u t o r i d a d e s . 

Y e l a se s ino , p e r s u a d i d o p o r los r e p o r t e s , se 
dec id ió á s egu i r l o s , l l e v á n d o l o el los en un c a r r u a -
j e á l a c a s a de l j u e z q u e , c o m o es d e s u p o n e r , 
q u e d ó a d m i r a d o d e e s t e co lmo de l r e p o r t e r i s m o . 

Imp. EL CORREO DEANDACÍLUA , San Isidoro SO. 
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ILUSTRÍSÍMO Y REVERENDÍSIMO bEÑOR DON FRAY JOSÉ HEVIA 
Obispo de Manila 
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El Iltmo. y Rvdmo. Sr. D. Fr . José Hevia na-
ció en Pola de Lena el 24 de Marzo de 1841, y 
entró en el orden de Predicadores á la edad de 
15 años. 

Estudió con gran aprovechamiento en Ocaña 
y Avila, y en 1863 fué destinado al archipiélago 
Filipino, donde ejerció la cura de almas en varios 
pueblos, grangeándose la estima de sus superio-
res, que le nombraron Procurador general de la 
Provincia en el Capítulo Provincial de 1873 y 
poco después le confiaron la parroquia de Bizon-
do, el más importante a r rabal de Manila. 

El 26 de Mayo de 1889, fué preconizado obis-
po de Nueva Segovia y consagrado algunos meses 
después en el santuario de Covadonga, regresó á 
Filipinas, entrando en su diócesis el año 1890. 

Nada hemos de decir de su pontificado en 
Nueva Segovia, donde se mostró digno sucesor de 
los Apóstoles, recorriendo, sin repara r en lo ár-
duo y casi impasible de la empresa, toda su dió-
cesis. 

Cuando abortó la horrible conjuración que 
tantos días de luto t rajo á nuestra pátr ia, el Padre 
Hevia fué desterrado á Cagayán, donde perma-
neció ocho meses. 

Mucho sufrió el P. Hevia durante este tiem-
po, pero lo que más crueles padecimientos le 
acarreó fué la constancia Apostólica con que se 
negó á ordenar á ciertos diáconos sobre quienes 
pesaba la fundada sospecha de complicidad en la 
conspiración, como que por este motivo habían 
estado presos en Vigán y posteriormente en las 
cárceles de Manila, además de ser indignos por 
sus pésimos antecedentes y reprobable conduc-
ta. Ni amenazas, ni golpes, ni palos, ni la muerte 
misma que se presentaba ante sus ojos le hicieron 
ceder un ápice; antes se cansaron los verdugos 
de atormentarle y el P. Hevia de repetir el pro-
vervia l non possumus. 

Obtenida milagrosamente la libertad, bajó á 
Manila, donde permaneció coadyuvando al Dele-
gado Apostólico Mons. Chapelle en la solución 
del difícil problema religioso. En Octubre se em-
barcó para España y actualmente se encuentra 
en su país natal, descansando de tantas fatigas, 
y esperando órdenes de la Santa Sede. 

El País l lama Ola negra, á los religiosos que, 
después de agotado el cáliz de la amargura en 
Filipinas, vuelven á la madre pátr ia. Dura nos 
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parece la frase y no hallamos mejor réplica á ella 
que la de fijarnos en los provechos que á España 
han acarreado las Ordenes religiosas de Filipi-
nas y los de sus detractores. 

CANTIDADES POSITIVAS 
¿Qué hicieron los Religiosos en Filipinas? 

Pueblos fundados durante tres siglos 
y medio de establecidos 548 

Cristianos bautizados 4.819.693 
Escuelas públicas 1.551 
Huérfanos recogidos en los estableci-

mientos de Luzón, Mindanao, La 
Isabela, Joló, Cebú, etc 10,920 

Fundación y sostenimiento de una 
Universidad en Manila 1 

Id. de una Escuela Normal . . . . 1 
Id. de un Colegio de 2.a enseñanza. . 1 
Id. de un Observatorio astronómico 

en la misma ciudad 1 
Mártires de los indios y moros, desde 

el descubrimiento del Archipiélago 
hasta 1899. 326 

Religiosos que sucumbieron en igual 
período de tiempo sirviendo á apes-
tados, ó víctimas de enfermedades 
infecciosas, paludismo, naufragios, 
privaciones, etc. 702 

CANTIDADES NEGATIVAS 
¿Qué hicieron las logias en Filipinas? 

Liquidar unos millones de kilómetros 
de territorio colonial, cuyo número 
asombra y pasma 

Desvastar millares de reducciones, 
pueblos, caseríos, ect, etc., en la 
funesta guerra que el Katipunan 
nos trajo 

Llevar el hambre y la ruina á comar-
cas antes fértiles y pacíficas. 

Consumir inútilmente las vidas de mi-
llares de soldados indígenas y pe-
ninsulares en una lucha tan ver-
gonzosa como estéril. 

Ser causa directa de que los yankees 
echasen á pique nuestros buques . 

Contribuir al cautiverio afrentoso de 
más de 12,000 españoles, de lt>s 
cuales más de la mitad perecieron 
víctimas de los malos tratamientos. 

Cubrir de lodo é ignomia el nombre 
de España y ponernos debajo de un 
nivel más inferior que el de los bár-
baros igorrotes. 



Mi almanaque 
ENERO 

Sol, sale 7'13.— Se po-
ne, 5'13. 

L u n e s 

SanJulián. 

El día en los alta-
res. 
S a n Julián, obispo 

de C u e n c a , nació en 
B u r g o s el año 1 1 2 8 . 

C o r r e s p o n d i e r o n sus 
p r o g r e s o s en el estudio 
de las letras á sus a d e -
lanto en las ciencia de 
los Santos . 

O r d e n a d o de sacer-
dote se e n t r e g ó total-
m e n t e á la oración, y 

al retiro. Dis t inguióse en el ministerio de la 
predicación s iendo estrechas la más c a p a c e s 
iglesias para contener el numeroso auditorio 
q u e acudía á escucharle. A l n ú m e r o de los 
concursos correspondía el de las convers iones . 

L a santa iglesia de T o l e d o ansiosa de a u -
mentar su e x p l e n d o r con aquella brillante a n -
torcha, solicitó y consiguió hacerle p r e b e n d a d o 
d á n d o l e la dignidad de arcediano. 

A l f o n s o VII , rey de Castil la, había c o n q u i s -
tado la ciudad de Cuenca res t i tuyéndola a su 
leg í t ima dominación, despues de haber sufrido 
la tiranía de los sarracenos. M u e r t o don Juan 
Y a ñ e z , su primer O b i s p o , j u z ^ ó el R e y que no 
podía p r e s e n t a r para aquella Silla h o m b r e de 
más méritos que nuestro S a n t o , y tvpesar de 
sus r u e g o s y l i g r i m a s le f u é preciso o b e d e c e r . 

C o n s a g r a d o O b i s p o , dedicó tocias sus ren-
tas al sustento de los pobres , redención de 
caut ivos y á di ferentes pías fundaciones. M i e n -
tras tanto el O b i s p o y su capellán se sustenta-
b a n con el t raba jo de sus manos hac iendo 
eestillas á imitación de S a n Pablo. 

Iba de pueblo en pueblo predicando con 
m u c h o fruto, desterrando el A l c o r á n é i n t r o d u -
c iendo el E v a n g e l i o . 

A q u e j a d o de una g r a n enfermedad se ten-
dió sobre el duro suelo, no admit iendo otra al-
m o h a d a que una dura piedra, y cuando y a ha-
bía e n t r a d o en la agonía se le apareció una 
hermosís ima doncella r o d e a d a de á n g e l e s y 
t e n i e n d o en sus m a n o s una palma, la b e n i g n í -
sima señora dijo: « T o m a , s iervo de Dios , esta 
palma en señal de la v irginidad y pureza q u e 
s iempre has g u a r d a d o . » D i c h o esto d e s a p a -
reció y e n t r e g ó Julián su a lma á D i o s el 28 de 
E n e r o de 1 2 0 8 , á los ochenta a ñ o s de e d a d . 

El día del católico 
Suplicárnoste S e ñ o r , que excites en tu p u e -

blo aquel espíritu de caridad de q u e l lenaste 

á tu confesor y pontífice el b i e n a v e n t u r a d o 

Julián, para que c a m i n e m o s a T í , imitando l o s 
e j e m p l o s de aquél c u y a fiesta ce lebramos, P o r 
N u e s t r o S e ñ o r Jesucristo. 

El Consejo del día 
«Del P. N i e r e m b e r g . » — M u y l lorado es el 

o lv ido q u e t iene el h o m b r e de la Eternidad, n o 
distando de ella, c o m o dijo un filósofo, sino d o s 
dedos. 

El día en la Historia 
E l 28 de E n e r o del año 8 1 4 muere en. 

A q u i s g r a n el e m p e r a d o r C a r i o M a g n o . 

El día alegre 
U n andaluz dispara un tiro contra ur.» e -

m i g o i m a g i n a r i o , y dice á un individuo q u e 
está j u n t o á él: 

— ¡ L e he matado! 

— N o es p o s i b l e — l e contesta el o t r o — p u e s 
no v e o a nadie en el suelo. 

- — ¡ C ó m o has de verle imbécil! ¿No v e s q u e 
le he h e c h o polvo? 

* * * 

G e d e ó n se ha metido á estanquero, y para 
acreditar su mercancía ha puesto á la puerta 
un cartel , que dice: 

« A q u í se v e n d e n los m e j o r e s sellos.» 
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El Samar! 
(HISTORICO) 

Medio siglo há, sobre poco más, rodaba por la 
carretera de A na o-ni a Carpinetto, en Italia, un 
carruaje tirado por dos caballos: un preceptor 
daba la derecha, en el testero, á un niño débil y de 
color pálido que á la sazón convalecía de una gra-
ve enfermedad. 

Al llegar al pie de una cuesta, observaron los 
viajeros que, tendido sobre la piedra dura y al lado 
del camino, se encontraba un niño pobre, con traje 
de pastor, lleno de polvo y de girones, quejándose 
amargamente y haciendo penosos esfuerzos para 
retirarse, lo cual no era de extrañar, pues se le 
veía un pie descalzo, muy hinchado, con una he-
rida en el tobillo. 

Al llegar junto á él, se detuvo el carruaje y 
bajó apresuradamente el niño convaleciente á pre-
guntar al pobre la causa de su dolor y de su 
estado. 

El cabrero, que tal era, contestó que había sido 
atropellado por el carro de un lechero' por no ha-
ber tenido tiempo para separarse, y que el con-
ductor, ó no viéndolo ó no haciéndole caso, lo 
había dejado, á pesar de sus gritos y voces de au-
xilio. 

—Pero, ¡ay! que no puedo más, ¡el dolor me 
mata! dice. 

En el acto, conmovido el joven viajero, con re-
solución. impropia de sus pocos años, atraviesa la. 
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maleza y las espinas que lo separaban de un arro-
yo, llena su sombrero, da de beber al cabrero, lava 
la herida, y ciñe el tobillo y pie con su pañuelo de 
batista. 

—¿Dónde habitas? le pregunta. 
El pastor señala una aldea en lo alto de la 

montaña. 
—Allí no puedes ir, dice el improvisado ciru-

jano. Ven conmigo á Carpinetto, y encontrarás 
lo que te haga falta. 

El herido sonrió di agradecimiento, yapoyado 
en su protector, llegó y fué subido al carruaje. 

—Pero, ¿qué pensáis hacer, Joaquín? dijo el 
ayo al ver llegar al herido. 

—Pues lo que haría cualquier cristiano. ¿Po-
demos dejar abandonado á ese pobre niño herido? 

-^Pero, si le lleváis á casa, ¿qué dirán vuestros 
p a ( t e ? 

-- Que he hecho bien, dirán sencillamente. ¿Es 
cosa extraordina'ia ó mala auxiliar á un pobre 
niño y curarle una herida? Todos harían otro 
tanto. 

El ayo dió entonces una palmada de satisfac-
ción en la espalda de su discípulo y el carruaje 
partió veloz en dirección á Carpinetto. 

Al llegar á casa de Joaquín, su madre quedóse 
absorta viendo el huésped inesperado que le traía 
su hijo, ya que nada tenía de agradable por su 
traje, aunque lo fuera por su agraciado rostro, co-
locado dentro de un marco negro formado por su 
abundante cabelle raí mas cu ando oyó á su hijo 
contar el encuentro y el estalo del pobre, hizo 
llamar apresuradamente al médico de la casa y 
cuidar al muchacho. Joaquín, al ver tal recibi-
miento, vertió lágrimas de gratitud y de alegría, 
lanzando sus grandes y bellos ojos centellas de fe-
licidad. 

—¿He hecho bien, madre? 
—Sí, hijo, has obrado bien. 
Y alegre y satisfecha abrazó á su hijo, opri-

miéndole contra su corazón. 
Aquel Joaquín, viajero delicado y caritativo, 

era Joaquín Pecci, hoy León X I I I . 

L A L I R A C R I S T I A N A 

NOCHE DE VIENTO 
— Viento de la noche oscura 

que mis sentidos recreas, 
detén un instante el paso 
de tus ráfagas ligeras, 
ven y cuéntame las dichas 
que has visto sobre la tierra; 
que estoy muy triste esta noche 
y tú debes de saberlas 
siendo como eres tú sólo 
el que las trae y las lleva. 
—No!... deja que huya muy lejos 
á la soledad desierta 
entre incultos peñascales 
y enmarañadas malezas, 
donde no turben mis ondas 
la gritería funesta 
de las pasiones humanas 
enconadas y revueltas, 
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ni los ronquidos de muerte, 
ni las inmundas blasfemias; 
por cada eco de alegria 
traigo cien gritos de pena; 
que al cabo todos los goces 
paran en llanto y miseria 
y más entristece un duelo 
que cien placeres alegran; 
déjame que huya muy lejos 
á la soledad desierta, 
déjame!... que si te hablase 
sabrías cosas horrendas! 

—Vientecillo de la noche 
no quiero que te detengas; 
muy triste me has encontrado 
pero más triste me dejas: 
levántate con imperio 
y sopla y ruge con fuerza; 
vuélvete á tus soledades; 
cruza calles y plazuelas; 
silba en los quebrados vidrios; 
gime en postigos y verjas 
y en los altos campanarios 
haz rechinar las veletas 
girando en los viejos mástiles; 
pero al llegar á la iglesia 
donde mi Dios prisionero 
de amor por los hombres, vela, 
llévale un suspiro mío 
para que endulce las penas 
de los que van á morir 
en esta noche tan negra; 
y puesto que luego tienes 
que cruzar la carretera, 
la carretera que acaba 
en tu soledad desierta, 
entra en aquel campo santo; 
párate en la tumba aquella 
un momento, y di á mi madre 
que estoy muy solo en la tierra, 
que sin besar su retrato 
que tongo en mi cabecera 
nunca me acuesto y que ahora 
estoy rezando por ella! 

Luis RAM DE VIU. 

H I S T O R I E T A S Y C U E N T O S 

Allá donde termina la dilatada Jlanura sem-
brada de blancos caseríos que contemplo desde mi 
ventana, hay un verde y profundo valle. Por el 
fondo de aquel valle baja un río hacia la llanura, 
y por la margen de aquel río sube un camino ha-
cia mi aldea. 

Junto á mi casa hay otra, abrigada con ricas 
alfombras y encendidas estufas y diáfanos crista-
les, á cuya ventana se asoma con frecuencia un 
hermoso niño, que mientras yo dirijo la vista ha-
cia las llanuras del Ocaso, dirije la suya hacia las 
montañas del Oriente. 

Hace dos diasque no he visto aquel niño aso-
mado á la ventana; pero en cambio veo que se 



asoma su madre contenta y hermosa, y !e pre-
gunto: 

—¿Dónde está el niño, que no se asoma á la 
ventana hace dos días? 

—Se nos ha escapado á la aldea,—me contesta. 
Y la vecina se retira de su ventana, y yo sigo 

asomado á la mia mirando á la llanura, y pensan-
do en el niño con los ojos poco menos que arrasa-
dos en lágrimas, porque la fuga de aquel niño es 
para enternecer corazones más duros que el que 
Dios me ha dado. 

* * * 

Tras de las montañas hacia donde el niño nie-
le dirigir la vista desde su ventana, hay una po-
bre aldea escondida, como la mía, entre castaños y 
nogales. 

Apenas nació el niño, su madre, temerosa de 
ajar su propia hermosura si alimentaba á sus pe-
chos al concebido en sus entrañas, se lo entregó á 
una pobre aldeana para que lo alimentara á los su-
yos por un mezquino salario. 

Y el niño que había nacido en una casa abri-
gada con ricas alfombras y encendidas estufas y 
diáfanos cristales, fué á vivir á una pobre casa de 
aldea, donde penetraban por todas partes el viento 
y la lluvia. 

La pobre aldeana, así que tocaron su seno los 
labios de aquel ángel, le dió el dulce nombre de 
hijo y > n r i ó de santa alegría cuando vió que el 
niño crecía y tomaba el color de la rosa al calor de 
su seno, y se estremeció de gozo y de amor cuando 
oyó que el niño arrojado del regazo materno le 
daba el dulce nombre de madre. 

El niño fué creciendo hermoso y feliz á la som-
bra de los castaños y nogales de la aldea, donde 
habia un hombre y una mujer que le llamaban 
hermano, y unos corazones que se entristecían 
cuando ól estaba triste y se alegraban cuando él 
estaba alegre. 

Y la pobre aldeana, aunque con grandes penas 
adquiría el pan para su familia, no se atrevía ya 
á venir á la villa á recibir un puñado de duros de 
la rica y hermosa jeñora que vive junto á mi casa 
porque temía volver llorando á la aldea con la no-
ticia de que le iban á quitar su hijo. 

Y cuando en las melancólicas tardes de otoño 
ella y su hijo adoptivo trepaban á la montaña á 
recojer el fruto de los castaños y allá abajo, allá 
abajo en el fondo del valle veía las torres de la 
•opulenta villa., el hijo y la madre se miraban llo-
rando y se abrazaban. 

Y al fin, á la pobre aldeana le quitaron el hijo, 
por más que ella y su marido y sus hijos lloraron y 
pidieron de rodillas á la rica señora que vive junto 
á mi casa que tuviese misericordia de ellos y no 
llenase de desconsuelo su hogar. 

* 
* * 

En una pobre aldea, escondida como la mía 
entre castaños y nogales, hay un hogar donde una 
mujer y un hombre y unos niños hablan á todas 
horas con lágrimas en los ojos, de un niño ausente, 
y se asoman á la ventana á ver si lo ven venir, y 
cuando le ven llegar por la arboleda lanzan un 
grito de alegría, corren á su encuentro y le besan 
y le abrazan, y la pobre mujer llora y le llama hijo 
de su alma, y le enjuga con el delantal el sudor de 
la frente, y mira si trae los piés mojados, y le abo-
tona la chaquetilla para que no se quede frío, y 
-echa leña en el hogar para que se caliente, y lo 

hace merendar suponiendo que llegará muerto de 
hambre. 

Y cuando le pregunta al niño por qué le gusta 
más que la casa de la villa la casa de la aldea, con-
testa: 

—Porque en la villa tengo mucho frío. 
¡Ay calorcito de los corazones, cuánto más va-

les que el de las alfombras y las estufas! 
ANTONIO DE TRUEBA. 

En Polonia hay costumbre entre las f i l i a s 
judías de recibir á su mesa ciertos días del año á 
correligionarios pobres. Un banquero de Vilna 
tenía por.eso á comer á dos mendigos judíos de 
la ciudad. 

En Polonia, como en todos los países donde el 
israelita no se ha emancipado completamente, y 
donde no puede dar grande expansión exterior á 
su fortuna, el lujo de la casa es á veces inaudito. 

Uno de los invitados pobres, que vigilaba á 
su camarada, advirtió que éste acababa de hacer 
desaparecer entre sus botas, al fin de la comida, 
un magnífico cubierto de plata. 

Este hecho le disgustó mucho, porque era 
precisamente lo que él tenía intención de hacer . 

De repente una inspiración del genio cruzó 
por su mente. 

En el instante de levantarse todos de la mesa, 
—Señor y señora—dijo, dirigiéndose al dueño 
y á la dueña de la casa—permitidme, para daros 
las gracias, que haga un pequeño escamoteo que 
divertirá á esta sociedad. 

—¡Muy bien!—dijeron los convidados. 
—Ved este cubierto de plata, le coloco aquí, 

delante de vosotros, en mis botas. ¿Lo habéis ob-
servado bien, no es esto? 

—¡Sí! 
—Pues bien, ¡Schumli! ¡Schumli! ¡Piss! 
E hizo con el brazo un movimiento rápido. 
—El cubierto ha pasado ya á las botas de mi 

compañero. Comprobadlo. 
Y los convidados se precipitan y hallan el 

otro cubierto en las botas de su camarada. 
Después de los aplausos, el prestidigitador sa-

ludó y abandonó el comedor, llevándose el cu-
bierto que ambicionaba. 

N O T A S CIENTÍFICAS 

/ 
La navegación aérea 

D e s p u é s de m u c h o s a ñ o s de lucha, c o n s i -

g u i ó al fin M o n t g o l f i e r e levar su g l o b o , e m -

brión de la n a v e g a c i ó n a é r e a , a n t e 3 0 0 , 0 0 0 

e s p e c t a d o r e s admira^ los, en A g o s t o d e 1 7 8 3 

en el C a m p o de M a r t e (París). A l mes s iguien-

te José M o n t g o l f i e r e l e v a b a otro en Versa l les , 
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y t u v i e r o n el h o n o r d e ser los pr imeros a r e o -
n a u t a s q u e cruzaron el e s p a c i o un c o r d e r o , un 
g a l l o y un pato , los cuales fueron más a f o r t u -
n a d o s q u e m u c h o s h o m b r e s , pues b a j a r o n sa-
n o s y salvos. U n a ñ o después , Pi latre des R o -
siers y el m a r q u é s d ' A r i a r d s fueron los p r i m e -
ros q u e subieron en g l o b o , r e c o r r i e n d o a l g u n a 
d is tancia . 

M u c h o s han v e r i f i c a d o d e s p u e s a s c e n s i o n e s 
en g l o b o , unas v e c e s con for tuna y otras s i e n -
d o v íc t imas de su arro jo , p e r o hasta a h o r a no 
se había p o d i d o dar con un m e d i o b a s t a n t e 
eficaz para que , d o m i n a n d o el impulso de c o n -
trarias\ ;corrientes, se p u e d a dirigir y g o b e r n a r 
el en tan i m p a l p a b l e é i n d ó m i t o O c é a n o . 

E n estos m o m e n t o s c r e e m o s q u e tal di f i -
cultad ha sido resuelta g r a c i a s al n u e v o b u q u e 
a e r e o i n v e n t a d o por Mr. Firmin B o u s s o n , quien 
trata de presentar lo al c o n c u r s o q u e se ha d e 
ver i f i car en Par ís y o b t e n e r el p r e m i o o f r e c i d o 
p o r Mr. D e u t s c h . 

V i s i t a d o dicho Mr. B o u s s o n en su fábri-
ca de R o s n y s o u s - B o i s , á unas dos l e g u a s d e 
París , por uno de los r e d a c t o r e s de un per iódi* 
co i m p o r t a n t e de la capital d e F r a n c i a , dio una 
clara expl icac ión de su m á q u i n a , mientras m o s -
t r a b a al redactor el cur ioso a p a r a t o q u e ha fa-
b r i c a d o . 

M r . F i r m i n B o u s s o n di jo que , a u n q u e él no 
ha sido nunca a r e o n á u t a , s iempre sintió el m a -
y o r e n t u s i a s m o por las a s c e n s i o n e s en g l o b o y 
ha p a s a d o m u c h o s a ñ o s d e d i c a d o á estudios 
a e r o s t á t i c o s . P r o t e s t a q u e d e s p u é s de m u c h a s 
l a b o r i o r a s p r u e b a s , y h a b i e n d o c 'ado á su a p a -
rato la f o r m a d e un d o b l e g l o b o , ha resuelto un 
p r o b l e m a , el de p o d e r p e r m a n e c e r en el e s p a -
cio t o d o el t i e m p o q u e se quiera. E s decir, q u e 
c u a n d o t iene lugar una e x p a n s i ó n uno de los 
d o s g l o b o s , q u e es el más p e q u e ñ o y de seda , 
y se halla c o l o c a d o d e b a j o del o t r o , r e c i b e el 
g a s fug i t ivo , mientras al d e s c e n d e r , no h a b i é n -
d o s e p e r d i d o el g a s , subsiste la fluctuación ó 
equi l ibrio. E l o tro g l o b o es de f o r m a cilindrica, 
e imita una larga l interna china, si bien es c ó -
nico en u n o d e sus e x t r e m o s . S u altura es de 
veint iséis metros , y su d i á m e t r o es de cinco. 

L a m á q u i n a , propulsores , alas ó hélices y 
d e m á s accesor ios p e s a n unos 3 2 0 kilos, mas el 
p e s o de dos p e r s o n a s q u e t ienen q u e ir en el 
a e r o s t a t o , una p a r a cuidar del m o t o r d e g a s o -
lina y otra para dirigir las alas ó v e l a s y p r o -
pulsores. L a s m e d i d a s cúbicas del g l o b o son 
3 6 0 metros , el cual t e n i e n d o un t imón á cada 
u n o d e los c o s t a d o s p u e d e ser dir ig ido fácil-
m e n t e . 

L a s g r a n d e s alas infer iores dan 1 8 0 g o l p e s 
por minuto y dos p r o p u l s o r e s p e q u e ñ o s verif i-
can en el mismo t i e m p o 2 4 0 r e v o l u c i o n e s , d a n -
d o las a las s u p e r i o r e s t a m b i é n en un minuto 
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1 8 0 g o l p e s ó vueltas . T o d o s es tos m o v i m i e n -
tos están r e g u l a d o s por una m á q u i n a d e fuerza 
de siete cabal los. L a s alas están m o n t a d a s en 
un bast idor d e a c e r o , c o n fuer tes p l u m a s cu-
biertas de t u b o s de a luminio d e tres o c t a v o s d e 
p u l g a d a d e e s p e s o r . 

L a ve loc idad q u e Mr. Firmin B o u s s o n es-
p e r a l o g r a r d e su m á q u i n a es de 30 k i l ó m e t r o s 
p o r hora, s i e m p r e q u e h a g a b u e n t iempo. 

L a fuerza de ascens ión, d e esta m á q u i n a 
v o l a d o r a permit irá subir á la altura q u e se 
quiera y p o d e r e n c o n t r a r auxi l io en c o r r i e n t e s 
de aire q u e tal v e z no p u e d a n e n c o n t r a r s e á 
b a j a s lat i tudes. 

A h o r a bien; c o m o h e m o s dicho antes , m o n -
sieur Firmin B o u s s o n está t e r m i n a n d o su m á -
quina para p r e s e n t a r s e al c o n c u r s o en o p c i ó n 
al p r e m i o de cien mil pesetas d a d o p o r m o n -
sieur D e u t s c h al más a f o r t u n a d o de los i n v e n -
tores de estos a e r ó s t a t o s . 

La justicia del tío Hanoi 
Sentado sobre un pesebre, con las piernas 

colgando y apoyado en la la rga va ra de la justi-
cia municipal, el tío Manolón ejercía su cargo 
con la prosopopeya que pudo hacerlo Ñuño Ra-
sura en los góticos átrios de las iglesias jcaste-
llanas. 

Allí 110 había doseles, ni estrados, ni mesas 
con faldas de granate , ni banquillos pa ra los 
acusados, ni defensores que embrollasen, ni fis-
cales que arremetiesen. Todo era sencillo, casi 
primitivo; un establo alfombrado de helechos y 
un juez severo que repar t ía la justicia menuda 
sin consultar más código que el de su conciencia. 

El tio Manolón era alto, un poco inclinado 
por los años, de color sano, el rostro rasurado y 
peló canoso y fuerte. Tenía tapado un ojo con 
una cortinilla de tafe tán verde, que ocultaba un 
hueco hondo, de color rosáceo lustroso. El otro 
ojo, ó mejor, el único que le había quedado, era 
vivo, penetrante, escudriñador, perspicaz, con 
reflejos metálicos á veces, con lucecillas brillan-
tes, como los de las zorras y las ardillas. 

Tres hombres entraron en tropel en la cuadra, 
empujando á otro, que de cuando en cuando se 
volvía y los amenazaba con el puño. 

—Aquí tiene usted, señor juez—dijeron brus-
camente, dando el último empellón al que por las 
t razas t ra ían capturado;—éste acaba de robar 
una colmena... 

—¡Es mentira!—gruñó el acusado. 
—¡Es verdad!—gritaron á un tiempo los t res 

denunciantes. 
Y luego, tomando uno de ellos la palabra , 

dijo: 
—Pues qué, ¿vas á negar que te hemos cogío 

en el Arrospeso, donde había una colmena des-
trozá 



—¡Yo no sé si la había ó no lo había!... ¡Ni 
me importan á mí nada las colmenas!... ¡Pero lo 
que yo digo es que sois unos impostores, unos ca-
lumniadores!... ¡Y, á ver, señor juez, si así se 
atropella á los hombres!... 

El tío Manolón, á quien no se le había ocurri-
do pedir respeto para su autoridad, aprovechaba 
aquel precioso careo espontáneo y pasaba su ojo 
rutilante por las fisonomías de los acusadores y 
del acusado. A cada negativa de éste, volvía el 
rostro hacia los otros, preguntándoles con entera 
calma: 

—Y tú ¿qué contestas?... 
Pues contestó que todo era una mala voluntad 

que le tenían; que uno de ellos le guardaba ren-
cor porque hogaño, cuando los riegos, tuvieron 
una disputa sobre quien había de tapar antes la 
poza, que el tío Taño, otro de los acusadores, le 
había pedido el voto para el concejo, y él no qui-
so dárselo; que el tercero le buscaba quimera... 
¡Por eso!... Porque eran vecinos, y más de cua-
tro hambres le tenía él tapadas en otros tiempos... 
De la colmena no sabía nada; podía jurar que no 
había hecho semejante cosa, y que ni el ha-
cerla le pasara nunca por la tela del juicio. Bien 
sabía Dios que decía verdad, y que los otros eran 
unos calumniadores, unos embusteros... 

Vuelta á mirar para éstos el tío Manolón, y 
vuelta ellos á afirmarse en lo dicho. El acto 
mismo del robo no lo habían presenciado—si otra 
cosa dijeran mentirían;—pero estaban seguros, 
por indicios vehementes, que él y sólo él era el 
ladrón de panales.. . 

Hubo un momento de silencio. El tío Manolón, 
con el ojo fijo en el acusado, con aquel ojo que 
despedía lucecillas brillantes como los de las zo-
rras y las ardillas, luego que pasaron algunos 
minutos, habló de esta suerte: 

—Tú tienes razón; estos hombres te guardan 
mala voluntad, y sus testimonios son algo dudo-
sos... 

Además no te han visto robar la colmena... 
— ¡Eso digo yo, señor juez!—prorrumpió el 

acusado vivamente. 
—Aguarda y 110 me interrumpas.. .—dijo el 

juez, dando suavemente con la vara en el suelo.— 
No te han visto robar la colmena, y yo prescindo 
de ellos y de sus dichos para resolver este caso... 
Pero si á ellos no, hay un centenar de testigos 
que te acusan, y á los cuales tengo que atender 
como muy veraces. 

—¡A raíl. . ¿Qué me acusan á mí?... ¡Uncen-
tenar de testigos! Que vengan, que vengan y 
aquí mismo... 

—¡Calla!—replicó el juez con voz solemne.— 
Aquí están esos testigos que te acusan... ¿He di-
cho ciento? Pues más, muchos más tengo de-
lante.. . 

Y adquiriendo de pronto el ojo del tío Mano-
lón reflejos metálicos, como los de una fiera que 
vá á echar la zarpa, añadió con voz aún más 
grave: 

—Desde que habéis entrado á la cuadra ven-
go observando que todas las moscas se han ido 
hacia tí, y encima las tienes... ¡Esos son los tes-
tigos que te acusan de haber robado la colmena! 
¡Contéstales, si puedes!... 

El acusado miró á su cuerpo, todo lleno de 

moscas; levantó la vista, como para querer con-
testar; pero al fijar sus ojos en el ojo rutilante del 
tío Manolón, bajó la cabeza anonadado... 

¡Estaba confeso! 
J U A N BARCO. 

^VARIEDADES ^ 
EL SECRETO DE LA ORATORIA 

J 
Hablando un reputado orador ante un círculo 

de estudiantes les ha dicho con entera sinceridad: 
Cuando vosotros dirijáis la palabra al público 
ilustrado y oigáis decir «qué bien habla,» estad 
persuadidos que vuestro discurso no tiene ningún 
valor. Si oís elogios de «vuestras ideas,» creed 
que el discurso ha tenido algún valor relativo, 
pero si oís, que olvidándose de vuestra fraseolo-
gía, y de vuestro subjetivismo, exclaman espon-
táneamente: «eso es verdad. Así es, lo que 
expresa, y no de otra manera. Tiene razón,» 
entonces podéis creer, en conciencia, que habéis 
«hablado bien.» 

Así se expresa el notable orador dominicano 
P. Etourneau, que ha sido elegido este último 
año para las famosas conferencias de cuaresma 
en Nuestra Señora de París. 

* * 

EPIGRAMAS 

Cierto mozo brabucón, 
por echarla de valiente, 
hizo en globo una ascensión 
y escapó de la excursión 
casi milagrosamente. 

No bien hubo descendido 
le dijo uno: ¿Qué has sentido 
por esas alturas? di, 
y el respondió:—Pues sentí 
solamente... haber subido. 

Por burlarse cierto Hipócrates 
de Régulo el farmacéutico 
pidió le sacara espíritu 
de contradicción á Régulo. 

Y éste sin turbarse un ápice, 
llamándola con estrépito, 
mostró á su mamá política, 
y dejó corrido al médico. 

CARLOS CANO. 
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SECCION DE NOTICIAS 

Liturg ia .—El Oficio y Misa son de San Ju l ián obispo 
y confesor, rito doble, color blanco. 

Cul tos .—Cont inúan las novenas á Ntra. Sra. de la 
Paz, predicando en Sta. Cruz el Sr. Cura y en S. J u a n de 
Dios, un Padre Capuchino. 

J u b i l e o c i r c u l a r . — S e gana en la P. de Sta. Cruz. 

Ayeixterminaron los cultos celebrados por la herman-
dad de la Columna y Azotes y Ntra. Sra. de la Victoria. 

Mañana nos ocuparémos de ellos. 

Tras larga y penosa enfermedad ha fallecido an teayer 
el capellán del convento de San Antonio de Padua , señor 
D. Antonio Calvo, Pbro. , f rai le f ranciscano exclaustra-
do. 

Hoy á las nueve será el funera l y t ransporte del cadá-
ver al cementerio de San Fernando. 

Enviamos á su familia nuestro más sentido pésame. 

Tempera tu ra media á la sombra, 11'7 centr igrados; 
máxima, 18'0; mínima, 05'4: máxima al sol, 24'8. Presión 
barométr ica: A las 9 de la mañana , 770'1 milímetros-, á 
las quince 768'1. 

Humedad relat iva: Por la mañana , G8'2 grados; por la 
ta rde 46'9. 

La dirección del aire fué por la mañana NO. y NE. por 
la tarde. 

El cielo despejado luciendo el sol con tode su explen-
dor. El día primaveral . Por esta causa se han visto los 
paseos, concurrid'simos, aunque el sol picaba a lgún tan-
to. 

R. I. P. A. 
Víctima de larga y aguda enfermedad y fortalecida 

con los Santos Sacramentos ha fallecido el día 26 de los 
corrientes la vir tuosa señora doña Candelaria P iz juan y 
Vidal madre del limo. Sr. D Manuel Sánchez Piz juan, se-
cretario del Ayuntamiento de esta ciudad y tía carnal del 
digno Párroco delCoronil D. Miguel Barranco y P iz juan . 

Reciban sus hijos, sobrinos y nietos la expresión de 
nuestro afecto con el que nos asociamos á su justo dolor 
y uniendo nuestras oraciones, pedímos á Dios haya dado 
el e terno descanso á la finada, modelo de madres cristia-
nas. 

El funera l se hará hoy 28 á las 9 y inedia de la mañana 
an te el a l tar de la Pur ís ima Concepción en la Sta. Iglesia 
Catedral. 

Ayer tarde, al pasar por f ren te á lo;; Humeros pasean-
do por la vía del tren, Francisco ^Cabello y Francisco Ro-
dríguez, f ué aquél arrollado por la máquina núm. 608 
que hacía maniobras, quedando tendido en la vía y pa-
sando por encima de él las ruedas , destrozándolo por com-
pleto y quedando muer to en el acto. 

En la calle Recaredo, ar royó ayer ta rde un t ranv ía 
eléctrico al niño de 9 años Miguel Armada Torrejón, cau-
sándole una fue r te contusión en la par te media de la re-
gión dorsal y otra contusión con hematoma en la región 
frontal . 

También fué atropellado casi á la misma hora por otro 
t r anv ía eléctrico, Francisco Rodríguez J iménez, de 39 

años de edad, resul tando con mult i tud de erosiones y con-
tusiones. 

En Burón y en el paso á nivel, encontrábanse jugando 
varios muchachos siendo uno deellos,Francisco Rodríguez 
de 9 años de edad, atropellado por el t ren correo, el que 
le produjo una gravís ima contusión en el pecho, otra en 
el occipital, con hemorrágia y conmoción cerebral. 

En las elecciones celebradas ayer , para cubrir la v a -
cante de senador del reino, resultó t r iunfante , el señor 
Ruiz Martínez. 

Lo suponíamos 
Madrid 27, 23. 

Dice un periódico de esta corte, que el nue-
vo Gobernador de Sevilla D. Lorenzo Muñíz, ha 
adquirido una enfermedad tan extraña, que no 
mejorará de ella, hasta que sea repuesto el señor 
Cuesta, ó se nombre otro para dicho puesto. 

Supónese que el exgobernador de Jaén y To-
ledo, don Julio Burell, irá á Sevilla, pasando el 
señor Muñíz á Toledo. 

Del ministerio de la Guerra 
Madrid 27, 24<15. 

Publica el «Diario Oficial» de éste Ministerio 
los decretos concediendo retiro para Sevilla á 
don Ricardo Beltrán, comandante excedente; 
acordando el de don Braulio Mudarra, capitán 
dfe la reserva; y concediéndoselo á los Sres. Ro-
dríguez Caro y Escobar, sargentos de la Coman-
dancia de Sevilla. 

La huelga en Gijón 
Madrid 27, 13'30. 

Dicen de ésta población que al volver del 
entierro de un marinero, quisieron penetrar en 
la ciudad más de 700 obreros de los huelguistas. 

La benemérita lo impidió y los grupos se di-
solvieron en el mayor orden. 

—Ayer circulaba el rumor de que los patro-
nos han acordado un paro general mañana. 

Esto ha resultado inexacto, aunque la ma-
yoría de los patronos simpatizan con esta radical 
medida. 

Las tropas siguen acuarteladas. 
La boda de Lema 

Madrid 27, 24'50. 
Como anuncié se ha verificado hoy el enlace 

del marqués de Lema con la hija del ministro de 
Obras públicas señor Sánchez Toca, en el pala-
cío que éste posee en el paseo del Prado y donde 
estuvo la empresa Arrendatar ia de Tabacos. 

Bendijo la unión el Cardenal Sancha y fue-
ron padrinos el señor Sánchez Toca y la duquesa 
de Ripalda. 

Asistieron al acto el presidente del Consejo 
de ministros, el marqués de Toca, Coello, O'la-
solor y el Obispo de Alcalá-Madrid. 

Para la Tabacalera 
Madrid 28,1<15. 

La Tabacalera, ha recaudado durante el año 
anterior, las cantidades siguientes: 

Por venta de tabacos se han recaudado 189 
millones 456.720 pesetas y por el impuesto del 
timbre 61.832.011. 

En 1899 se recaudaron 182.524.304 pesetas 
y 51.728.963, respectivamente, 

I m p . d e EL (JORREO DE ANDALUCÍA . S a n I s i d o r o 3U. 
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l i almanaque 
FEBRERO 

Sol, sale TI.— Se po-
ne, 5'22. 

El día en los alta-
res. 
S a n A n d r é s , de la 

noble casa de Corsini 
en la ciudad de Floren-
cia, nació en la misma 
ciudad en 1303. 

E n t r e g a d o en su j u -
ventud á una vida diso-
luta, las lágrimas de su 
piadosa madre le con-
virtieron. 

Dirigióse á la Ig le-
sia de los Carmelitas y postrado ante el altar 
de la Santísima V i r g e n se ofreció á Dios en 
sacrificio de su pasada vida y decidió hacerse 

Lunes 

San Andrés Corsíno. 
I 

1 

religioso. 
Pidió y obtuvo el hábito en esta Iglesia y 

l legó á ser uno ele los más brillantes astros de 
la Orden. 

O r d e n a d o de sacerdote, decía la misa con 
tal fervor que no parecía sino un serafín. 

Habiéndose graduado en París de doctor 
en teología, volvió á Florencia, donde le hi-
cieron prior de su convento. Eran sus virtudes 
admiración de toda la Toscana. 

Vacante el obispado de Fiesoli, fué n o m -
brado por su obispo. 

Entre otros, tenía nuestro santo el don de 
desterrar las discordias venciendo las enemis-
tades lo cual obligó al Papa U r b a n o V , á en-
viarlo á Bolonia á fin de pacificar aquel nume-
roso pueblo, consiguiendo A n d r é s apenas entró 
en el, portentosas conversiones. 

Fué su tránsito el 6 de E n e r o de 1 3 7 3 , á 
los setenta años de edad. 

El día del católico 

O h Dios, que continuamente nos estás pro-
poniendo en tu Iglesia nuevos ejemplos de vir-
tud: concede á tu pueblo la gracia de que siga 
de tal manera los pasos del bienaventurado 
San A n d r é s tu confesor y Pontífice, que merez-
ca conseguir el mismo premio, Por Nuestro S e -
ñor Jesucristo. 

El Consejo del día 

D e A u g u s t o N i c o l á s . — E s preciso hoy pro-
ceder, contra las tempestades sociales, obrando 
á manera del pararrayos; descargando la nube 
para evitar su explosión. 

El día en la Historia 

E n el año 1 7 5 3 nace la insigne escritora 
aragonesa Josefa A m a r de Borbón. 
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El día alegre 

Entre padre é hijo: 
— D í g a m e , papá, ;es verdad que el c o c o -

drilo llora después de haber comido? 
— S í , hijo mío, cuando le presentan la 

cuenta. 
* * * 

Federico adora á su madre, que es la mejor 
de las mujeres, pero que tiene un caracter in-
soportable. 

Después de una cuestión que tuvieron, F e -
derico la llenó de caricias, diciendole: 

— ¡ Q u e felicidad que seas mi madre! 
— ¿ P o r qué? 
— P o r q u e así no padrás ser mi suegra, 

DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO 

Ti 
Wfffl 

Si lo que por esos mundos se afirma actual-
mente fuera cierto, había que convenir en que el 
Siglo X I X terminaba con el hecho más extraordi-
nario que se registra en los anales de la Historia. 

El día 8 de Dicie.nbrc último, uno de los co-
laboradores de Mr. Peckering, director del Obser-
vatorio del Colegio de Haward, estaba de guardia 
ante su telescopio y observaba el planeta Marte, 
cuando súbitamente, en cierto espacio obscuro, ó 
más bien verdoso, conocido por el «Mar Icario», 
el astrónomo Mr. Douglas percibió una larga hi-
lera de luces vivísimas, formando una línea per-
fectamente recta de muchos centenares dekilóme-
tros de extensión. 

Mr. Douglas se llevó una sorpresa más que re-
gular, y no creía lo que el instrumento óptico le 
mostraba. Encontrar un foco de luz, en lugar de 
un mar, es en verdad sustitución poco frecuente. 

Mr. Douglas se restregó los ojos y continuó ob-
servando el fenómeno, que duró una hora y diez 
minutos, hasta que so extinguió bruscamente. 

El astrónomo refirió lo ocurrido á Mr. Picke-
ring, y el director del Observatorio americano te-
legrafió sin pérdida de momento á la estación cen-
tral de Riel, que á su vez participó á todos los 
observatorios el grandioso fenómeno que en el 
mundo planetario había ocurrido. 

Para darse cuenta del descubrimiento, convie-
ne decir que nunca los focos luminosos se han 
producido en semejante línea recta y con tan des-
mesurada longitud, y á consecuencia de ello los 
astrónomos se preguntan si durante una hora y 
diez minutos ha podido suceder que algunos co-
legas del planeta Marte hayan tratado de ponerse 
en comunicación con la tierra por medio de señales 
luminosas. 

Al decir de los que entienden do estas cosas, 



Marte puede y debe de estar habitado, puesto que 
es un planeta como el nuestro, con sus dos polos 
achatados, y con sus mares, sus hielos y sus mon-
tañas. 

DEL NATURAL 

Bajé á la pobre guarida 
y allí escuché los acentos 
de cuatro niños hambrientos 
y una madre dolorida. 
Húmedo, triste y sombrío 
era aquello; se cuarteaban 
las paredes, que arrojaban 
un sudor viscoso y frío. 
De una escarpia mal segura 
un crucifijo pendía; 
por todo, allí había 
un jergón de paja dura, 
y completaba el mueblaje 
un cofre desbaratado 
con el pellejo arrancado 
y enmohecido el herraje . 
A l lá , á raíz del mismo suelo, 
en el hogar silencioso, 
donde jugaba afanoso 
el más tierno rapazuelo, 
una cazuela mezquina, 
rebosando lamparones, 
humeaba entre dos tizones 
apestando la cocina; 
y el rapaz, medio desnudo, 
la cazuela iba acechando 
donde se estaba guisando, 
más que un potaje, un engrudo. 
L a madre, cuando me vió, 
puso en mí sus ojos fijos; 
miró después á sus hijos, 
bajó la frente y lloró. 
Llevóme hasta aquel baulejo, 
que de un puntapié se abría; 
lo abrió de golpe; no había 
allí más que un trapo viejo. 
Hizo un ademán de loca, 
me miró y me estremecí; 
¡las cosas negras que oí 
sin que ella abriera la boca! 

Un largo y profundo duelo; 
una dolencia mortal 
y ocho días de hospital 
se la l levaron al cielo. 
Los vecinos me decían 
que en sus últimos momentos 
supo que estaban contentos 
sus hijos y que comían. 
Oh! gracias! gracias, Dios mío, 
por guiar mi planta incierta 
junto á aquella pobre puerta 
y ante aquel cofre vacío! 

Luis RAM DE VÍU, Barón de Htrvés. 
ii »t» mi O 
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Está el señor?—pregunté á la criada que salió 
á abrirme la puerta. 

— E s t á . Pase V . , — me contestó con visible 
azoramiento. 

Coincidió mi entrada en la casa de don Inocen-
te con el súbito apagamiento de rumor de voces 
destempladas y ruido de sillas arrastradas precipi-
tadamente, señales todas de que algo insólito y 
desusado ocurría en el hogar de mi amigo, por lo 
común más semejante—noel amigo, sinoel hogar— 
á convento de Cartujos que á Congreso de diputa-
dos en día en que repican gordo. 

Iba ya á retirarme, comprendiendo que ni el 
horno estaba para bollos ni don Inocente para vi-
sitas, cuando la inopinada aparición de éste en el 
recibimiento me lo impidió. 

— JJero, hombre de Dios! ¿qué hace usted que 
no entra?... 

Entré, y una leve on lulación del portier que 
cubría la puerta de escape de la habitación me 
denunció la reciente huida de una de las partes 
beligerantes. 

Estaba don Inocente todo espeluznado aún, y 
sus gafas, centelleando sobre su frente sudorosa y 
congestionada, indicaban á las claras cuan alta 
temperatura marcaba el termómetro de su indig-
nación. 

— M e alegro que venga usted en estas circuns-
tancias—dijo.—No sabe usted el disgusto que 
tengo encima de mi alma. Vea usted eso,—aña-
dió, señalando con la diestra y ademán patético á 
su mesa de despacho. 

Miré, y nada vi de particular á primera vista, 
ni que pudiese justificar su exaltación. . Periódi-
cos católicos, varias revistas, un periódico noti-
ciero, y coronando el montón de papel un alma-
naque para el año de 1896. . . y nada más, aparte 
de los útiles de escritorio y un reloj que caniaba 
monótonamente su eterno /Toc\... ¡toe! 

Para salir de dudas le hice una pregunta, 
— E l almanaque, sí señor; ese es el cuerpo del 

delito... ¿Querrá usted creer que por un almana-
que se puede poner un hombre que es manso como 
un cordero hecho un basilisco?... 

Lo quise creer, lo creí, y en tal sentido con-
testé. 

— Figúrese usted—continuó don Inocente— 
que hace dos días compró Inés, mi hija, este al-
manaquito tan mono, tan bien ilustradito, con 
tantos colorines y tanto versito.. . Me dí por ente-
rado de la compra; en estos dos días se echó Inesita 
entre pecho y espalda el contenido del almanaque; 
y me hubiera quedado tan fresco como una lechu-
ga sobre el particular, si no me hubiera dado la 
bendita ocurrencia de invertir un rato desocupado 
en pasar la vista por algunas de sus páginas... 
¡Nunca lo hubiera hecho!... ó por bien decir, ¡oja-
lá lo hubiera hecho antes!... ¡Valiente lodazal 
está el dichoso librito!.., Chascarrillos pornográ-
ficos por un lado, cantares, epigramas del mismo 
color verde por otro, chistes cuya única gracia 
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estriba en poner en ridículo á la Religión por a c i , 
impiedad y obscenidades por al lá. . . He reñido por 
primera vez en mi vida á mi hija, á cuya inocen-
cia quizá se haya ocultado el alcance de lo que ha 
leido; la he reñido, y bien sabe Dios que creo que 
lo j usto hubiera sido increparme á mi mismo... 
Porque vamos á cuentas.. , si yo, que soy su padre, 
no me cuido de poner mi experieuc a al servicio de 
su candidez, ¿quién diantres se va á tomar ese 
trabajo?.. . Lo que me pasa me está bien emplea-
do, por tonto. 

Le di la razón, porque, efectivamente, ¡hay 
por esos mundos de Dios tantos inocentes, buenos 
padres, ó que al menos se figuran serlo, y buenos 
cristianos, y sin embargo tan. . . 

— Al fin y al cabo — prosiguió don Inocente —lo 
ocurrido me enseñará á ser más cauto en lo suce-
s ivo. . . De hoy en adelante no entrará en mi casa 
papel alguno que pueda dar al traste con la ino-
cencia de mi hija. 

— A l a b o el buen propósito de usted—afirmé 
y o — y soy de opinión que empiece á ponerlo en 
práctica desde luego, arrojando á esa chimenea el 
almanaque... en compañía de ese periódico—dije 
señalando al diario noticiero que parecía ocultar-
se avergonzado tras media docena de periódicos 
buenos... 

—¿Ese?—exclamó don Inocente estupefacto. 
— ¡Pero si es un periódico inofensivo... de noti-
cias! .. 

—¿Cree usted entonces que las noticias con 
veneno no envenenan? 

— No es eso, hombre, no es eso.. . 
—¿No harán mal á una niña los folletines que 

endiosan pasiones y las crónicas en que se discul-
pan y justifican las caídas, los deslices, y se des-
corren los velos de la inocencia y del candor? 

— No exajeremos, amigo mío... 
—¿No debilitarán su virtud los malos e jem-

plos, ni turbarán la paz de sus ideas los dichara-
chos burlones y los comentarios de efecto calcula-
do para herir las convicciones y hacerlas vacilar? 

—¿Qué quiere usted? no opino tan estrecha-
mente en la materia. Si todos pensáramos así no 
podría leerse nada... 

Comprendí que el insistir en tal ocasión sería 
sinónimo de perder el tiempo, y desvié la conver-
sación de asunto tan delicado. 

Entre tanto el diario noticiero seguía acurru-
caditocomo regocijándose de su triunfo.. . 

En cambio el reloj continuaba cantando monó-
tonamente su eterno ¡Toe!... ¡toe! .. ¡Toe!!.., 
¡too!... 

A mi me pareció que decía, refiriéndose á don 
Inocente y á otros como él: 

—¡Toril .. ¡to! ¡Ton! .. ¡to!... 
E . TOMASICH. 
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EL CORAZON DE UN NIÑO 
(HISTÓRICO) 

I 

En miserable aposento 
Hac ia un extremo, se^vé 
Reducida ventani l la , 
Semejante á un aj imez, 
Que no resguardan cristales 
Y baña el sol a l nacer. 
Apenas alumbra el día 
Y , de la ventana al pié, 
Pobres, mas limpios harapos 
Cose una triste mujer 
Cuya angustia se reve la , 
Por la extrema palidez 
De que se cubre, aquel rostro 
Que hermoso en un tiempo fué. 
Hondos suspiros e x h a l a 
Una y otra y otra vez , 
Heraldos de amargo llanto 
Que presto empieza á verter . 
Es, que recuerda, con pena, 
Los días de la niñez 
Ricos en horas felices 
Que alegres v iera correr; 
De la juventud dorada, 
L a dicha, la placidez; 
Y , recorriendo el pasado, 
Viene á sus mientes, después, 
El nido de sus amores, 
Pequeño y hermoso edén 
En qué tan feliz v i v i e r a 
Con aquel esposo fiel, 
Padre de tres pequeñuelos 
Que, en júbilos, vió nacer , 
Cuando la loca fortuna 

Y el mundo, con su oropel, 
Prodigaban sus alhagos 
A esta mísera mujer 
Que, harapos limpios, cosía 
De estrecha ventana al pié. 
Hoy, su corazón traspasan 
Los duelos de la viudez; 
Una traidora dolencia 
Que está cebándose cruel 
En dos de sus tiernos hijos, 
Cuyo amor teme perder, 
Inunda toda su alma 
En amarguras de híel; 
Y ha de v e n c e r los r igores 
Del hambre y la desnudez 
Cosiendo, de noche, en casa, 
Y de día en el tal ler. 
Inmenso mar de quebrantos 
Este, en que boga Belén " 
Cual boga en obscura noche 
Desarbolado bajel; 
Mas este mar, como otros, 
Su faro tiene también: 
Vedla tornar la mirada, 
Hacia la opuesta pared, 
Que sirve de apollo á un lecho; 
En el cual duerme á placer , 
El último de sus hijos, 
Rico y preciado joyel 
Que en tan deslucido estuche, 
Oculta su bril lantez. 



Con dulce tono, la madre 
L e l lama, sin comprender 
Que así, no vence su niño 
Del sueño la pesadez, 
Pues solo la blanca mano 
D e la que le diera el ser 
Con movimiento suave, 
T a n suave como aquel 
Con que suelen blandas brisas 
L a s bellas flores mecer, 
A l c a n z a r á que despierte 
E l candoroso Miguel 
Que, entre besos y car ic ias , 
L e dice con sencillez: 
— ¡Si v ieras, mamá, qué frío 
Paso, yendo á San Andrés! 
Y alli , no quiero decirte 
EL gris que corre; al coger 
Cualquier cosa, me estremezco 
De la cabeza á los piés. 
E n fin, lo que es el misal 
Y la caña de encender, 
Apuesto á que están más fríos 
Que la nieve. ¡Ya se v é ! — 
— C u á n t o lo siento, mi alma, 
Pero debes comprender 
Que, si así Dios lo permite, 
H a de ser para tu bien; 
Por eso, debes l levar lo 
Con gran paciencia, y querer, 
De buen grado, lo que ordene. 
¿Me estás oyendo, Miguel?— 
— S í , mamita; pero, mira, 
¿No.querrá el Señor también 
Que tú me des una perra 
P a r a tomarme un café 
En la cantina que ha puesto 
E l hijo del Portugués? 
— D e s d e luego, v ida mía, 
¿Por qué no lo ha de querer? 
Tómala y no te detengas 
Que será tarde, tal v e z . — 
— A d i ó s , mamá, dame un b e s o . — 
— ¿ U n o solo? Toma c i é n . — 
Esta escena repitióse 
Mil veces , porque Miguel 
Ni una mañana olvidaba 
Los céntimos del café. 

II. 

Triste día! Presurosas 
Comienzan á descender, 
A l horizonte, las nubes 
Que, agolpadas en tropel, 
D e la sonriente aurora 
Ocultan el rosicler, 
Y , atrevidas, oscurecen 
Y humillan, en su a l t ivez , 
A l rey de todos los astros 
Que y a tiende su áurea red. 
¡Triste, sí! Pero más triste 
Que su horizonte, es aquel 
Que abarca con su mirada 
L a virtuosa Belén 
Que, sentada como siempre, 
D e la ventani l la al pié, 
Cose sus limpios harapos 
Con marcada languidez. 
Y a l legó el terrible día, 
Cuyo pensamiento fué 
L a pesadil la constante 

Que la hiciera estremecer, 
Terminóse la costura; 
Y , tan temido reves, 
Viene á obscurecer las tintas 
Del cuadro de su viudez, 
Que t r a z a r a el infortunio 
Con su tétrico pincel. 
— ¡ H i j o de mi corazón!— 
E x c l a m a agudo tañer 
L a campana, que le av isa , 
Con su elocuente mudez, 
Que ha sonado y a la hora 
D e despertar á Miguel. 
— A n g e l de pura inocencia! 
No tomarás, hoy mi bien, 
E l café tan celebrado; 
Mas ¿no me conformaré 
Si recuerdo la pobreza 
D e Jesús, en N a z a r e t ? — 
Y , resignada, paciente, 
Besa, con ardiente sed, 
A l niño que se despierta 
Kisueño; mas cuando vé 
Que imprudente lagrimil la 
Se resbala por la tez 
D e la madre á quien adora, 
Tórnase triste; y, saber 
L a causa de sus pesares, 
A n h e l a como hijo fiel, 
A l saberlo, sonriente, 
Se a le ja con rapidez; 
Y registrando unos huecos, 
Que existen en la pared 
D e los lados de la entrada, 
P a r a servir de sostén 
A un palo que, atravesado, 
Guarda, cual fiero lebrel, 
L a desvenci jada puerta, 
Con faz que a legra el p lacer , 
S a c a un objeto que e n v u e l v e 
Deteriorado papel; 
Y con mal fingida ca lma, 
L e dice á su madre—Qué? 
¿No me puedes dar la perra?— 
— H i j o ¿cómo he de poder?— 
— ¿ Q u é n ó ? Pues ¡ v a y a dinero! — 
Dice cogiendo el papel 
Por un extremo y soltando 
A l punto los otros tres, 
Con lo cual, inmensa l luvia 
D e perras vino á caer 
A l suelo, con alborozo 
Del pequeño; mas Belén, 
Sorprendida, no se a legra; 
Y una duda la más cruel 
P a r a quien estima el oro 
En menos que la honradez, 
Obligóla á que severa 
Pregunte al niño:—Miguel , 
¿De quién es ese dinero? 
Dímelo pronto; de quién? 
— ¿ N o me dás todos los los días 
P a r a que tome café? 
Pues si tú, que eres mi madre, 
Por la dichosa escasez, 
No lo tomas ¿será justo 
Que lo beba tu Miguel? 
¿No ves, mamá de mi alma, 
Que eso nunca pudo ser? 
L a s monedas que me diste, 
Estas son; que las guardé 



Sólo para consolarte 
Cuando yo viera correr 
Ese llanto que, á besitos, 
Ahora mismo secará. 
Toma, toma, ¿no te alegras? 
Mira que lloro también. 
¿No estás contenta, m a m i t a ? — 
— H i j o , lloro de placer.—. 
Estrechándole en sus brazos, 
Ebria de gozo, Belén 
Mil y mil besos esculpe 
En su nacarada tez, 
Y , enloquecida, le dice: 
— E r e s mi gloria y bien; 
Dios te lo premie, ángel mío, 
Y te bendiga, y te dé... 
Lo que te diera tu madre 
Si tuviera su poder. 

I I I 

Pasados algunos años 
Vemos, de nuevo, á Belén 
Que y a peina hebras de platas, 
Y al generoso Miguel, " 
De niño trocado en hombre; 
Mas, hombre de tal va ler , 
Que alta posición ocupa, 
Y ciñen su noble sien 
Mil laureles, conquistados 
En las lides del saber. 
Sus méritos premia el cielo, 
Colmándole de honra y prez, 
Porque protege á los suyos, 
Es firmísimo sostén 
Del pobre y del desvalido, 
Que á Dios bendicen en él, 
Y , como en los tristes días 
De su inocente niñez, 
Su más vehemente deseo, 
Su ardiente afán, sólo es 
Que pase la v ida en calma 
Aquel la pobre mujer 
Que harapos limpios cosía, 
De estrecha ventana al pie. 

DHAMMAH. 

El munfo católico 
LA CARIDAD DE LOS IMPIOS 

Copiamos de un periódico católico de Pam-
plona: 

«La caridad es amor, y en el corazón de los 
impíos 1.0 se alberga, por lo que se ve, más que 
odio y mala voluntad para los prójimos. 

Hace unos ocho días que los impíos de aquí 
anunciaron á tambor batiente que una pobre viu-
da se hallaba desamparada, y en esetiempo ningún 
impío ha acudido con su óbolo á socorrer esa ne-
cesidad. 

Entretanto, los impíos de aquí han celebrado 
un banquete en Tafalla, en el que habrán libado 
sendas copas de champagne, y mientras han reci-
bido buenos miles de pesetas de Filipinas, no han 
destinado siquiera un céntimo á aliviar la penosa 
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situación de esa infeliz viuda y de sus cuatro hijos. 
Sólo don Francisco Eceiza, á quien llaman los im-
píos su amigo, ha ejercido la gran obra de miseri-
cordia de dar de comer al hambriento, y al ejecu-
tar tan bella acción, creemos que no tendrá la 
desdicha de tener por amigos á hombres que no 
tienen fe, esperanza ni caridad. 

Pongamos en parangón la conducta de los ca-
tólicos pamploneses y de los impíos que aquí vi-
ven. Los católicos reparten, poco más ó menos, dos 
mil raciones diarias en gran parte del invierno, 
distribuidas en esta forma: 600 raciones en la 
parroquia de San Juan Bautista; 600 en la de San 
Lorenzo; 400 en la Ca?a-Misericordia, y otras 400 
en las Conferencias. 

Los impíos, entre los que se cuentan quienes 
fabrican casas explotando á los obreros ú obreras, 
dándole una mezqu:nísima retribución mientras 
ellos cobran grandemente en contratas la mano de 
obra, ni siquiera han distribuido una miserable 
ración y eso que han recibido cincuenta pesetas 
destinadas á estipendios de misas y que los impíos 
de Tarazona han creído mejor emplearlas en secun-
dar los planes de los de Pamplona. 

Ni una ración siquiera dan los impíos siéndola 
necesidad apurante, ¿y ellos son los que se llaman 
amigos del pobre y del obrero? ¿Dónde están los 
verdaderos amigos? Entre los católicos de Pam-
plona que distribuyen en una larga temporada 
2,000 raciones diarias á los pobres ó entre los 
impíos que explotan el obrero sano, le abandonan 
cuando enferma, ni le rezan cuando muerto? Quién 
fundó el Hospital, la Casa de Misericordia, la In-
clusa, el Manicomio; ¿acaso algún impío? El jefe 
de los socialistas de Pamplona mnrió de una bo-
rrachera, es decir, que con dinero sobrante ejecu-
taba la obra de caridad de embriagarse y otro de 
los obreros, aunque después lo haya resarcido; 
¿éstos son, pues, los que miran por el trabajador? 

NUEVAS CONVERSIONES 
Aumentan considerablemente las conversiones 

de caracterizados protestantes al catolicismo. 
Recientemente se registran las de los Reveren-

dos Gunn, ministro de la iglesia episcobal de In-
glaterra; Heurtley, ministro de San Márcos, en 
Yorrow; y Germán, vicario de San Clemente, en 
Londres; de M. Bunlón, empleado en una gran casa 
de banca; de la señora Henrry Troiss, célebre adi-
vinadora, conocida con el pseudónimo de madame 
Alba; la del capitán Squires, con toda su familia, 
agregado á la legación de los Estados Unidos; y la 
de un capitán inglés que ha vuelto herido del 
Transvaal, 

LAS ÓRDENES RELIGIOSAS Y ALGUNOS 
CIUDADANOS 

Las órdenes religiosas que existen en Francia 
están compuestas de 160.000 personas de ambos 
sexos. 

Poseen en junto 600 millones de francos en 
bienes inmuebles, de cuya cantidad corresponderán 
3.000 francos á cada religioso y , según parece esto 
constituye un peligro. En cambio, Jay Gould po-
see el sólo 1.250 millones de francos; Rotsc^íld, 
1,000 millones; Vanderbilt, 680 millones. 



Si hay lógica—que cada vez escasea m á s — 
pueden los legisladores de nueuo cuño votar algo 
para desautorizar á esos pobres ciudadanos. 

( C U R I O S I D A D E S ) 

LA GUERRA BOER 

Como escapó Dewet del general Iínox 
Se ihan recibido detalles de la manera como 

logró Dewet escapar de los ingleses y romper sus 
líneas de bloqueo el 12 de Diciembre. Después del 
hecho de Tabancgu, se dirigió Dewet con el grueso 
de sus fuerzas hacia Ficksburg. Sus bajas totales 
durante su marcha hacia la Colonia del Cabo y ea 
toda su retirada fueron 50 muertos, 100 prisione-
ros, tres cañones y gran cantidad de municiones. 

Dewet fué perseguido por cuatro columnas in-
glesas, una quinta columna de reserva y otra sexta 
que le esperaba en la linea de posiciones fortifica-
das que se extiende desde Tabanchu á Ladybrand, 
pues la táctica del general Knox se redujo á aco-
rralar al caudillo boer entre aquella línea fortifi-
cada y la frontera del territorio de los basutos. 
Todo marchaba bien; el general Knox sorprendió 
y dispersó en Helwanten la vanguardia de Dewet 
y haciendo enseguida un gran movimiento envol-
vente hacia el Oeste, echó el 11 de Diciembre á 
los boers hacia Tabanchu. 

Dewet, que se había atrincherado fuertemente 
en Galek, se marchó de aquel punto él día 12 de 
Diciembre, al saber que en Dewetsdorp había 
otra columna inglesa. Apesar de la lluvia torren-
cial y del calor de infierno, no cesaron los ingleses 
ni un momento de persecución de Dewet y sus 
boers. 

Pareció entonces que el acorralamiento del 
caudillo republicano era cosa infalible y cierta su 
captura, cuando por una de las maniobras más in-
geniosa, rápida y atrevida logró salirse Dewet 
con todas sus fuerzas de la desesperad/sima si-
tuación en que se hallaba. 

El grueso de las fuerzas boers, en número de 
2.500 hombres, se presentó en orden de batalla, 
simulando un fiero ataque á las posiciones inglesas 
de la colonia de Springhaan Nek, yendo á la ca-
beza de dicha fuerza el presidente del Orange 
Steijn á un lado, y Piet Furie al otro, mientras 
que Dewet mandaba la retaguardia. 

Detenidos los boers por la artillería británica 
en el Este de la colina, hicieron de repente y 
mientras aparentaban un desesperado ataque de 
frente un cuarto de conversión que terminó en 
media vuelta y se dirigieron á galope tendido ha-
cia el Oeste en donde no había más que un pique-
te de infantería inglesa que no pudo ni pensar en 
oponerse al paso de aquel torrente de jinetes á 
galope. 

La maniobra fué tan hábil y tan períectamente 

ejecutada, que todas las pérdidas de Dewet se 
redujeron á uno de los cañones tomados por aquel 
caudillo á los ingleses en Devetsdorp y 25 prisio-
neros. 

^ V A R I E D A D E S ^ 
La blasfemia del pobre 

Mendigo; tu blasfemia me estremece!. . . 
deja que olvide á Dios el venturoso; 
pero tu labio hambriento y asqueroso 
con renovada fe bendiga y rece. 

Todo, menos tu Dios; le pertenece 
al opulento, sano y poderoso: 
y el pobre enfermo, triste y haraposo, 
de todo, excepto de su Dios, carece. 

Dios es al cabo el único enemigo 
del vano, del audaz, del sibarita; 
y la sola esperanza, el solo amigo 

del que llora, padece y necesita. . . 
¡Sin Dios, el universo te anonada! 
¡Sin Dios, el rico es dios y el pobre es nada! 

PEDRO A . DE ALARCÓN. 

* * 

Cómo se olvidan las penas 

Entre esos cuentos viejos orientales, tan llenos 
de moralidad como de sabiduría, hay uno que de-
be ser cono( ido y popularizado. 

En la mitad del camino cayó para no levantar-
se más, un camello que iba cargado de preciosas 
mercancías, marfil, resinas, íplumas, telas y per-
fumes, y el mercader y sus esclavos en vano pug-
naban por hacer quede nuevo caminara el indó-
cil ó fatigado anima!. 

Acertó á pasar por allí eL Visir , y viendo cuan-
to y con qué inútil crueldad azuzaban al camello, 
dijo: 

—Desalmados, que no conocéis el por qué de 
las cosas: cesad de torturar en vano á esa bestia. 

— L a noche llega y es forzoso que lleguemos 
á la aldea antes de oscurecer. 

—Llegaréis ,—contestó el Visir, 
— ¿ Y cómo si el camello no se mueve? 
— T r a e d aquel peñasco y aquel otro, y poned-

los unos por unos sobre la carga dul camello. 
Así lo hicieron los otros, más por miedo ai 

Visir que por esperanzas de éxito, y el camello se 
ahogaba ya bajo el peso que le oprimía. 

—Ahora quitad de golpe las piedras, — d i j o el 
Visir. 

Así se hizo, y tan pronto como se sintió libre 
de ellas, el camello, contento con su acostumbra-
da carga, se levantó ágil y repuesto y siguió ca-
minando hasta la aldea. 

Es fama desde enionces en el Oriente que 
cuando un hombre se siente abatido por las penas, 
echándose á cuesta algo de los demás queda tan 
aliviado, que las suyas propias le parecen muy 
dulces y llevaderas. 
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SECCION DE NOTICIAS 

Liturgia.—El Oficio y Misa son de San Andrés Corsi-
no O. yC. rito doble, color blanco. 

Cul tos .—Cont inúa el quinario en la P. de Sta. María 
Magdalena predicando el Sr. D. Rafael Rodríguez, pres-
bítero. 

Jubileo circular.—Se gana en la P. de Sta. María 
Magdalena. 

El día l . °de Febrero se celebraron en la capilla del Se-
minario solemnes honras fúnebres por el alma de la Sere-
nísima Infanta D. a María Luisa Fernanda viuda de Mont-
pensier. 

Ayer tuvo lugar en el salón biblioteca del Seminario 
una Academia de Filosofía, bajo la presidencia del Exce-
lentísimo Sr. Arzobispo. 

Al acto asistieron los señores Doctores y Profesoies 
del claustro de Filosofía y los alumnos de dicho centro. 

Temperatura media á la sombra, 06'7 centrigrados; 
máxima, 11'6; mínima, 01'8: máxima al sol, 16'6. Presión 
barométrica: A las 9 de la mañana, 759'3 milímetros; á 
las quince 756 l3. 

Humedad relativa: Por la mañana, 68 l2 grados; por la 
tarde 46'9. 

La dirección del aire fué por la mañana NO. y Sur por 
la tarde. El cielo cubierto y el día frío y desagradable. 

Se encuentra entre nosotros, hospedándose en el Cole-
gio de RR. Escolapios nuestro respetable amigo y digní-
simo secretario de cámara del Obispo de Astorga el señor 
D. Ramón Fernández. 

Sea bienvenido. 
Hoy á las diez y cuarto tomará posesión de la canon-

gla para la que ha sido nombrado el Sr. Dr. D. Juan Fia-
viano Sánchez, Pbro. 

Ayer ha recibido el nuevo Gobernador civil de esta 
provincia Sr. Muñíz, la visita de cuantas personas han 
ido á ofrecerle sus respetos. 

La guardia civil del puesto de Triana ha detenido en 
el muelle, á Adolfo Rodríguez Colorado, de 24 años de 
edad y con domicilio en la calle Fabié núm. 22, el cual en 
la mañana del 29 del pasado mes de Enero causó una he-
rida á Manuel Dueñas Roldán. 

Este, al ser detenido, manifestó haber arrojado al rio 
el cuchillo con que lesionó á su contrario, 

Ha sido propuesto para el Obispado de Barcelona, el 
Emmo. Sr, Casañas, Cardenal Obispo de Urgel. 

En Azualcázar han sido detenidos por la benemérita 
tres sugetos que hurtaron 700 sodrigones del pinar de la 
dehesa Monte del Rey, propiedad del Estado. 

Ha fallecido en Córdoba, el dignísimo Magistral de 
aquella Catedral D. Manuel González Francés. 

Deja escritas varias obras, entre ellas una muy impor-
tante de Patrología. 

D E. A. 
Ayer ha contraído matrimonio nuestro estimado amigo 

D. Francisco kde Asís Pérez profesor de instrucción prima-

ria en Brenes con la simpática y distinguida señorita do-
ña María de los Dolores Ru!z Abato. 

El herido por el cable 
Madrid 3, 21. 

El individuo que resultó herido en el paseo'de 
Recoletos por un cable del tranvía se encuentra 
en estado gravísimo. 

Le salvó un obrero, el que al verle arder le 
arrojó su capa, la cual quedó por completo inser-
vible. 

Nevando 
Madrid 3, 22. 

El día de hoy ha sido crudo y desapacible. 
A l medio día comenzó á nevar. 
Esta noche son más frecuentes los copos y de 

mayor tamaño. 
Un temporal 

Madrid 3/23. _ 
Comunican de Palermo que se ha desarrolla-

do en aquellas costas un temporal horrible, ha-
biendo sido víctima de sus furias el barco «San 
Miguel,» que se fué á pique, ahogándose el gru-
mete. 

Se salvó el resto de la tripulación. 
Lo de Gijón 

Madrid 3, 23'50. 
El Gobernador civil de Oviedo, vista la gra-

vedad de la cuestión obrera en Gijón, á resigna-
do el mando en el capitán general, declarándose 
el estado de guerra. 

El Gobernador militar, ha fijado accidental-
mente su residencia en Gijón. 

La cuestión eléctrica 
Madrid 3, 24. 

Han celebrado una detenida conferencia, ocu-
pándose del gravísimo problema de las catástro-
fes que se suceden en Madrid producidas por los 
cables eléctricos, el ministro de la Gobernación, 
el Gobernador, el Alcalde, el marqués de Porta-
go, y los representantes de las compañías de tran-
vías y teléfonos. 

Las autoridades expusieron el constante pe-
ligro que amenaza al vecindario por los acciden-
tes á que dan lugar los cables eléctricos y la ne-
cesidad de buscar el más urgente remedio. 

El ministro de la Gobernación está dispuesto á 
exigir responsabilidad á ambas compañías por 
lo deficiente del material que emplea y por la in-
curia demostrada la noche que ocurrieron los su-
cesos. 

Por la reina Victoria 
Madrid 4, 1. 

Se han celebrado en muchos puntos los fune-
rales por la reina Victoria. 

En Cannes asistieron á los funerales el archi-
duque Federico, los condes de Gaserta y los du-
ques de Guisa. 

A consecuencia de la aglomeración del gen-
tío en el entierro, han ocurrido varias desgra-
cias, pues han resultado muchos heridos graves. 

Imp. de E L CORREO D E ANDALUCÍA . San Isidoro 3 0 . 

5 2 NÚMERO SUELTO 10 GTS. 
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Mi almanaque 
FEBRERO 

Sol, sale 6'59.—Se po-
ne, 5'31. 

L u n e s 
S. Saturnino y cps. mrs. 

El día en los alta-
res. 
En la terrible perse-

cución que suscitaron 
los compañeros D i o -
cleciano y Maximiano 
supieron los magistra-
dos de Abitinia que en 
casa de un ciudadano 
llamado Octavio se con-
gregaban varios cris-
tianos á celebrar los 
oficios divinos por S a -

turnino, sacerdote ejemplarísimo, 

L o s mandaron prender y después de algún 
tiempo los llevaron entre cadenas á la capital 
de Cartago, 

El procónsul Anolino, conociendo inefica-
ces todos sus esfuerzos para rendir á la santa 
comitiva creyó conveniente atormentar á sus 
individuos separadamente, como así lo hizo eon 
inaudito furor. 

L o g r a n d o los cincuenta la corona del mar-
tirio el año 303. 

El día del católico 
¡Oh Dios, que nos regocijáis con la solem-

nidad de tus santos Saturnino y compañeros, 
concédenos que así como nos llenan de gozo 
sus merecimientos así también nos encienda á 
la imitación el fervor de sus ejemplos. 

Por Nuestro Señor Jesucristo. 

El Consejo del día 
«De San A n s e l m o . » — S i deseáis una vida 

T O M O I I 

larsra, tranquila, pensad en el cielo, donde o s 
espera una eterna tranquilidad y una tranquila 
eternidad. 

El día alegre 
G e d e ó n está de visita. 
D e repente entra en la sala la cocinera de 

la casa, exclamando: 
— ¡ S e ñ o r a ! ¡señora! ¡que se están pegando-

las patatas! 

Gedeón con sobresalto: 
— Y diga usted, ¿se hacen mucho daño? 

* 
* * 

El doctor R... está convidado á un banque-
te, al que no puede asistir. 

Para excusarse escribe una carta diciendo 
que tiene que embalsamar un cadaver. 

— C a b a l l e r o s — d i c e la señora de la casa—• 
el doctor no puede acompañarnos porque está 
ocupado en encuadernar una de sus obras. 

DE A C T U A L I D A D 

LAS CONGREGACIONES RELIGIOSAS 
y l a e m i g r a c i ó n l a s m u j e r e s 

La emigración es un hecho que se manifiesta 
en todos los tiempos y en todos los pafces. Los fe-
nicioss car tagineses , griegos y romanos, en la Edad 
Ant igua ; los germanos y sarracenos en los siglos 
medioevales, y los españoles é italianos en los 
tiempos modernos, pueden servir como ejemplo de 
pueblos que, obedeciendo á causas políticas, econó-
micas ó religiosas, abandonan su pais, y van á fi-
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j a r s e temporal ó p e r p e t u a m e n t e en otros para 
enr iquecer los con su cap i ta l y con su t r a b a j o . 

Pero la emigración contemporánea se d is t ingue 
de las anter iores en que no son familias, ni hom-
bres solos los que emigran , son también m u j e r e s , 
y és tas jóvenes en su mayoría , débiles por na tu ra -
leza, en t ier ra ex t raña , y sin protección y sin re -
cursos , s iguen la s u e r t e de aquella desgraciada 
Claire Massonneau, de que nos hablaba reciente-
mente un sociológico f r a n c é s , y cuyos estudios 
serian dignos de aplauso si prescindiese de aque -
llas descripciones que agravan en lugar do comba-
t i r el mal de que se t r a t a . 

A evi tar las t r i s tes consecuencias de este fenó -
meno social t iende la Sociedad diemigration des 
fommes, creada hace algún tiempo en Francia , y 
que t iene el dublé fin de proporcionar t r aba jo en 
las colonias á las jóvenes obreras que no hallan 
empleo para su ac t iv idad, y darles probabilidad 
de contraer un matrimonio que la relajación de 
cos tumbres hace muy difícil en la metrópol i . 

Para esto, hay en cada ciudad ' m p o r t a n t e una 
j u n t a que recibe las solicitudes de embarque y se 
en tera de la moralidad de las pet icionarias, pues-
to que es requis i to in l ispensable psra merecer la 
prolección dc¡ la sociedad ser de conducta in tacha-
ble; estas j u n t a s están en relación cons tante con 
la centra l , la cual lo está á su vez con las j u n t a s 
coloniales, que sun las que hacen la demanda de 
las obreras necesarias. 

lista sociedad a t iende al embarque y á la colo-
cación de las emigrantes ; pero sucedía con f r e -
cuencia que al desembarcar , una huelga ó una 
crisis comercial cua lqu ie ra , paralizaba ¡as indus-
tr ias y entonces, Ínterin no se normalizaba el t r a -
bajo y no se colocaba á las recién venidas, ¿quién 
las albergaba y las al imentaba? Y aun de pués 
de colocadas, ¿quién las guiaba en un país comple-
t amen te desconocido? 

L i s congregaciones religiosas at ienden á esta 
nueva necesidad, recibiendo á las emigran tes y 
alimentándolas hasta que hallan modo de vi v.r con 
independencia. Di manera que las religiosas cu-
yos votos calificaba el socialista Viviani de antiso-
ciales e fec túan al lende los mares una gran obra 
socio'ógica digna de ocupar un capí tu lo del her-
moso libro Loln du pays, que acaba de publicarse 
y cuya lectura recomendamos especialmente á 
todos los anticongregacionistas. 

SI algún día alcanza el poder aquel fogoso so-
cia l is ta , y sus t i tuye á las congregaciones religio-
sas con la tan decantada solidaridad de que nos 
hablaba días pasados en la Cámara f rancesa, t rans-
forma los conventos e n c a s a s de seguro social, é 
implanta , lo que Dios no permi ta , la religión de la 
humanidad «que poetiza el suf r imiento , porque 
nos ofrece en recompensa la dicha de las f u t u r a s 
generaciones», no veríamos seguramente estas 
obras grandiosas, porque suponen en el que las 
efectúa renuncia de sí mismo y menosprecio de las 
r iquezas, y estos prodigios son obra única y ex-
clusiva de nuest ra religión, la cua l , diremos con 
el conde de Mun, infunde la necesidad misteriosa 
que lleva á las a lmas creyentes á darse ellas mis-
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mas en nombre de la ley fundamental del cristia-
nismo. 

Ing la te r ra a t iende en pa r t e á esta necesidad 
sociológica con la W e m e n ' s Emigrat ion Society; 
Alemania se preocupa también de tai vi tal cues -
tión; sólo España se desent iende de el la . ¿Será 
acaso porque no emigran españolas? ^No, c i e r t a -
mente , pues según la ú l t ima memoria del I n s t i t u -
to Geográfico y Estadís t ico, sólo en el quinquenio 
de 1891 á 189o emigraron catorce mil trescientas 
catorce muje res gallegas, á las cuales hay que 
añadir casi otras t an ta s dada la emigración c lan-
destina que en el Norte exis te . 

El rec ien te Congreso ibero-americano hubiera 
sido una gran ocasión para es tud ia r un medio de 
proteger á nues t ras compatr iotas que buscan en 
América un pedazo de duro pan; pero nada se hizo 
por ellas. Buen campo se ofrece a la comisión 
permanente en él nombrada para es tud ia r y r e -
solver bien es te aspecto de la cuest ión social, que 
tan to afecta á la moralidad y al buen nombre de 
España. 

J . VALES F A I L D E . 

! L A M O N J A ! 
¿Qué sucede? ¿por qué el pueblo 

Luce sus galas mejores? 
¿Por qué se cubren de flores 
Las calles de la ciudad, 
Y con su lengua de hierro 
L a campana al pueblo llama 
Del entusiasmo la llama 
Propagando sin cesar? 

¿Por qué en el templo anchuroso 
De rica pompa exornado, 
El pueblo fiel apiñado 
Gritos de júbilo dá, 
Y en amoroso consorcio 
Se reúne en este día 
Con la terrena alegría 
L a alegría celestial? 

Porque en el convento santo 
Edén de paz y ventura 
Una virgen casta y pura 
Tras dura reja se ve, 
Que renunciando magnánima 
Los mundanales anhelos 
Sólo del Rey de los cielos 
Jura siempre esposa ser: 

No le ofrezcáis lisonjeros 
El lustre y vano decoro, 
Porque ni el fausto ni el oro 
Harán su pecho latir; 
Vedla, su frente retrata 
E l candor de la azucena; 
A l pérfido mundo ajena 
Sólo Dios la hace feliz. 

Envidiadla, que en sus labios 
Sonrisa inefable asoma; 



Como cándida paloma 
Busca el nido de su Dios, 
Así como el avecilla 
No anida en el lodo inmundo, 
No caben en este mundo 
Las vírgenes del Señor. 

¡Feliz ella! arrebatada 
En éxtasis amoroso, 
Unida al Divino Esposo 
Y abrazada con la Cruz, 
No se verá combatida 
Por el crimen, las maldades 
Y las fieras tempestades 
Que amenazan la virtud. 

Feliz tú, casta doncella, 
Si e] mundo engañoso dejas 
No exhales sentidas quejas, 
Ni vuelvas la vista arrás: 
Es el claustro la ventura: 
Tras el muro del convento 
El hórrido aciago viento 
No brama de la impiedad. 

¡El convento! ¿quién lo ignora? 
Es el sacro edén de amores 
Donde Dios planta las flores 
Para el cielo perfumar; 
Oasis de goces puros, 
Mansión de dulce consuelo, 
Es un pedazo de cielo 
Del mundo en el erial. 

¡Feliz tú! que odias del mundo 
Los halagos venenosos 
Los placeres engañosos 
Y el espejismo falaz; 
Mundo vil qué solo ofrece 
En fiera incesante lidia 
Tanto afán, tanta perfidia, 
Tan horrenda iniquidad. 

Dichosa tú, que renuncias 
Sus fementidos laureles, 
Sus odiosos oropeles 
Y su amor, dichosa tú; 
No envidies los atractivos 
Ponzoñosos de la tierra, 
Que ha declarado una guerra 
Tan sacrilega á Jesús. 

Despechado el necio mundo 
Con mal encubierta ira 
Te dice: mis lauros mira, 
Ven conmigo y gozarás; 
Más radiante de hermosura 
El coro de los querubes 
Te dice desde las nubes 
«Servir á Dios es reinar.» 

Pueblo, sí fiero empuñares, 
De odio lleno, la piqueta, 
Respeta, pueblo, respeta 
Esas casas de oración. 
Que sus santas heroínas 
Puras cual flores de Mayo 
Apagan el ígneo rayo 
Que*vibra en su diestra Dios. 

MANUEL GARCÍA V I E J O . 
Suelva 1 Febrero 1901. 

L a consigna, traducida del francés, «guerra 
al clericalismo», que significa, como sabéis, 
«guerra al catolicismo», continúa imperando en 
todas las manifestaciones de la vida social dirigi-
das por la mano oculta de las sectas. 

¿A qué recordaros las múltiples ocasiones 
que atestiguan los diabólicos manejos de que os 
hablo? 

Lo importante es vivir prevenidos, y no de-
jarse alucinar por falaces promesas y engañosos 
espejismos. 

Lo urgente es no hacer caso á las destempla-
das voces que, entonando cánticos á la libertad y 
á la democracia, sojuzgan á los débiles, atrope-
llan á los inermes, y tratan de confiscar el patri-
monio de los pobres. 

Lo indispensable es arrancar caretas para 
mostrar al desnudo el afilado semblante de la 
avaricia y de la lujuria. 

Lo patriótico es volver por los fueros de la 
fraternidad, la libertad y la dignidad humanas, 
ultrajadas por el inmoderado afán de lanzar el 
cieno de todas las concupiscencias sobre la Igle-
sia de Cristo. 

Importante, urgente, indispensable, patrióti-
co, es unirse todos los católicos en un solo haz, 
é informados por las enseñanzas del Episcopado 
español, emprender la Cruzada de la Buena 
Prensa. 

Y a en varios pueblos de esta provincia; como 
hace tiempo ocurre en otras, se hallan con pro-
fusión repartidos opúsculos que ilustran acerca 
del modo de organizarse. 

No esperéis los católicos prácticos, á que nue-
vas injurias y más grandes)é inicuos atropellos, os 
obliguen á salir á la defensa de vuestras personas 
é intereses materiales amenazados como los mo-
rales, porque demasiado sabéis los horrores á 
que conduciría la guerra religiosa hasta donde 
constantemente empujan al catolicismo los secta-
rios, si bien procuran decir en sus periódicos 
(que son los que más circulan y ya sabemos que 
la culpa de esa circulación es de los católicos 
mismos) que ellos son los empujados á la lucha. 

A la lucha de las ideas, noble, levantada, 
apostólica, santa, se va por el camino de la Bue-
na Prensa, mil veces bendecido por los Pontífices 
y Prelados. 

* * 

m 

Principio y fin de un artículo de la sectaria 
prensa: 

«El espíritu de la anarquía anda suelto por 
España.» 

—Espíritu de anarquía 
Que andas suelto por España, 
¿Quién te engendra? 

— L a campaña 
De toda la prensa impía. 

«Ynos encontramos metidos en una contienda 
civil, en una lucha social y en una guerra reli-
giosa. « 

—¡Quién empuja hacia el abismo 
A la española nación? 
— L a hipocresía en acción 
Llamada liberalismo. 

* * * 
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No sé si recordaréis que hace algunas sema-
nas, os hablé del propósito que abrigaban los 
enemigos de la Iglesia, de atacarla en la perso-
na de sus religiosas, cuando se renovaran los 
cargos de la Junta Directiva en un Círculo in-
dustrial de la Corte. 

Pues. . ya salió aquello, como se dice vulgar-
mente. 

Ya sonó toda la trompetería obligada y se 
acumularon combustibles alrededor de la Iglesia, 
llegando la audacia y la falta de aprensión hasta 
el punto de mentar la soga en casa del ahorcado; 
esto es, de achacar á los frailes, la pérdida de las 
colonias acarreada por los katipunenses. 

Si no arrancara lágrimas de dolor á la infor-
tunada España, tratar en broma tantos ultrajes, 
sería cosa de lanzar una carcajada como respues-
ta á tan necias acusaciones. 

Y en verdad que solo risa 
Merecen esos desplantes; 
Porque discutir con lógica 
Es gastar el tiempo en balde. 

GASPAR FISAC. 

HISTORIETAS Y C U E N T O S 

UN HÉROE COMO HAY MUCHOS 
Apesar de su embriaguez, i epent inamente le 

vino una idea que lo avivó como herido por un 
agui jón. 

Había pasado la hora de ir al cuar te l , y tendría 
que dormir en el calabozo esa noche, mañana y 
toda la semana, sobre todo estando de guardia hoy 
ese Rillot, que tan mal le que r í i 

Y como si lo hubieran impulsado por a t rás , 
Binet par t ióal t ro te , con el sable debajo del brazo! 
renegando como un condenado, y sofocado por el 
sonido que proJucían sus botas, demasiado gran-
des para él . 

AtropeKaba á los que hallaba en su camino; 
trt pezíiba con los faroles del a lumbrado, y choca-
ba contra los ca r rua j e s que encontraba á su paso, 
con riesgo de zozobrar á cada ins tante . 

Ya no pensaba más en el cua r t e l , pero- conti-
nuó su car re ra con un ímpetu maquinal , con la 
mirada fija en el suelo, comple tamente ebrio, 
a turd ido por el ruido de la calle, el brillo de las 
luces y el rápido paso de las iluminaciones de los 
cafés , r e s t au ran t s y demás lugares de reunión. 

Un gran carro que desembocaba al galope f u -
rioso de su caballo, que corría sin conductor , de-
i ribo con su lanza á Binet.' La mul t i tud lo rodeó. 

—¿Qué sucede? —preguntó un2 joven; y un 
un mozo de confitería que con las manos en los bol-
sillos y el delantal doblado en fo-ma de t r iángulo 
presenciaba el espectáculo, contestó con aire° de 
indiferencia. 

Un caballo desbocado y un hombre es t ro-
peado. 

—¿Al in ten tar detenerlo? —preguntó otro 
- E s un individuo que al lanzarse á detener 
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un caballo desbocado ha sido a t ropel lado,—dijo un 
señor c|ue se empinaba para sat isfacer la curiosi-
dad de su esposa; y estas palabras pasaron de 
boca en boca. 

Binet fué t ransportado á la botica vecina, bajo 
la lluvia de simpatías que había despertado su 
abnegación, ent re dos agentes de policía que res-
petaron el reposo del herido, deteniendo á los que 
lo conducían. 

Instalado Binet en el Hospital Mili tar , s i tua-
do á poca distancia de allí, lanzó tres quejidos que 
hicitron comprender al en fe rmt ro que no ofrecía 
peligro el herido; y como no había f r a c t u r a s ni 
desgar raduras , se le dejó en paz. Binet desper tó 
al amanecer con los ríñones doloridos y dirigió 
una mirada á su der redor , mirada de asombro y 
confusión. En la sala en que estab.i había cinco 
camas de hierro, alineadas á su la Jo y desocupa-
das. Las copas de los árboles del palia dejaban 
caer sus hojas sobre una ventana alta que daba 
aire y luz a la sala. Bmet s j sentó de un caito en 
la cama y exclamó, frotándose la f ren te : 

— Yo estoy ebrio, yo estoy ebrio. 
La embriaguez de ayer y su par t ida á la ca-

r r e r a , in terrumpida por un choque formidable, 
volvieron confusamente á s u memoria. ¡Las copas 
que había tomado lo habían achispado y despues 
arrojado contra el carro! Y luego le habían des-
pojado de todo: el shakó, el dolman, el pantalón, 
la bolsa con cordones de cue ro . . . ¡Ah! ¡estaba 
fresco! ¡Entrar t a rde en el cuar te l y r.aber perdi-
do prendas militares!. . ¡De fijo que no se escapa-
ba un n es de prisión! Saltó de la cama á la pue r -
ta, y se lanzó al azar á un corredor sombrío, en 
camisa. 

Una voz le gr i tó del rincón; 
— ]Kh!¿á dónde va ese es t ropeado?—y apare -

ció un enfermero con pantalón rojo y delantal 
blanco. 

Binet preguntó: 
—¿Dónde diablos estoy? 
— En el hospital , amigo. 
—¿En el hospital? ¿Acaso estoy enfermo? 
—Seguramen te : ayer fu i s te mal t ra tado por 

un car re tón cuyo caballo corría desbacado y que 
tú quisiste de tener . 

—¿Yo? 
—Has perdido la memoria, amigo mío. Eso es 

lo que ha dicho el sargento que te condujo y que 
te acompañaba en la ambulancia. Vamos, anda y 
méte te en tu cama. 

— ¡Por Cristo que no me acuerdo de tal cosa! 
¿Entonces yo he detenido un car ro con un caballo 
desbocado? 

— Evidentemente , pero no te lo han dicho. 
—¿Y no seré castigado por no haber ido al 

cr.artel? 
— ¡Animal! Al contrar io : ¡ t ienes, una sue r -

te! . . . El Presidente de la República viene esta 
t a rde á visitar el Hospital, y parece que s iempre 
que esto sucede, repar te socorro á los enfermos; se 
les da de comer y beber como á príncipes. ¡Anda, 
métete en tu cama, tonto! 

Binet volvió á acostarse, con el alma llena de 



beat i tud y de esperanza, entregado á profundas 
reflexiones. Después de haber pensado de ten ida -
mente sobre el hecho, resumió su propia admira-
ción en estas palabras: 

— lira menester que yo hubiera estado ebrio 
para haber hecho eso. 

Gomo á las di tz de la mañana llegó el Mayor 
del regimiento, fumando un cigarro; se acercó al 
lecho que ocupaba Binet, y le dijo: 

—¡Ahí ¿eres tú , bribonzuelo, el que se lanzó 
á detener un caballo desbocado que a r ras t raba un 
carre tón? ¡Pues, te felicito! ¿No has sufrido f r ac -
t u r a alguna? ¡Tanto mejor! 

Y salió apresuradamente . 
La puerta se abrió nuevamente, y el capitán 

de la compañía se presentó con aire de satisfacción 
delante de Binet, á quien dijo: 

— ¡Muy bien, chico, muy bien! ¡Bella conduc-
ta! He querido venir personalmente á fe l ic i tar te . 
La Pascua se acerca; habrá ocho días de licencia 
para t í . ¿Supongo que «igues biín? ¡Tanto mejor! 

Al caer la noche, entró el Presidente con su 
séquito de oficiales de gran uniforme, y todo el 
personal del Cuerpo de Sanidad mil i tar , 

Se acercó lentamente á Binet y le tomó la mano 
que éste , aunque tendido en el lecho; había lleva-
do á sus sienes para hacer el saludo mil i tar , d i -
ciéndole: 

— Me felicito, amigo, de manifestarle cuanto 
aprecio su abnegada conducta, y de t raer le , como 
expresión de su simpatía, una débil recompensa, 
un alivio á sus sufr imientos . 

Y volviéndose hacia uno de los de su comitiva, 
continuó. 

— Deseo dejar un recuerdo de mi visita, y 
creo que una medalla de salvamento no estaría 
mal colocada en ese pecho. 

El oficial se inclinó en señal de asentimiento, 
y el Presidente continuó: 

—Hablaré do esto al prefecto de policía y es-
pero conseguir lo que deseo. 

Estrechó la mino á Binet y salió au tomát ica -
mente: 

El enfermero sirvió la sopa de la ta rde y dijo 
á Binet: 

— Vaya, que t ienes suer te : el Presidente te 
ha prometido la medalla de salvamento. 

Y Binet la obtuvo. 
Después, allá en la aldea, todos los domingos 

la luce en su cha queta azul, y refiere el hecho, en 
medio de la mul t i tud que lo rodea, en estos t é r -
minos: 

—Era un gran ca r rua j e con seis caballos des -
bocados, de esos coches en que los parisienses van 
de paseo. No había nadie en él, ni siquiera co-
chero . . . Y, en la calle, ¡Dios mío! gente , mucha 
gente, como en los días de mercado aquí. Entonces 
yo me coloqué delante de los caballos. . . as i . , , y 
de un salto, ¡zas! empuñé las r iendas. 

PEDRO DE LAVERNIER. 

DESPUES DE LA LLUVIA 
UMBRA 

¡Cuántas g o t a s ele rocío 
T e m b l a n d o sobre las hojas! 
¡ Cu á n t a s florecillas ro jas 
E n los m á r g e n e s del río! 

¡Cuánta violeta mecida 
P o r la brisa pasa je ra ! 
¿Cuán ta avecilla l igera 
Po r la c a m p i ñ a florida! 

¡Cuánta v e r d u r a en el mon te ! 
T o d o más pu ro se s ien te : 

. Más p e r f u m a d o el amb ien t e , 
Más azul el hor izonte , 

Más b lancas las azucenas 
Al v e r d e tallo p r end idas , 
L a s cor ien tes más crecidas , 
Más bri l lantes las a r enas , 

Más t e m p l a d o s los a r d o r e s 
D e los calurosos meses , 
Mas amaril las las mieses , 
M á s o lorosas las flores. 

Y a luce, en la e x t e n s a falda, 
D o n d e el sol su r a y o ocul ta , 
El rubí q u e se sepul ta 
E n t r e la rica e smera lda . 

Y a re tozan sin c o n g o j a s , 
L ib r e s de las toscas re jas , 
E n el p r a d o las ove j a s 
J u n t o á las lozanas ho jas : 

Y rueda el h i n c h a d o río, 
C o m o se rp i en te de pla ta , 
E n t r e flores de escar la ta 
Y l i g r i m a s de rocío. 

Y a se mira en l o n t a n a n z a 
E n t r e a b r i r la b lanca puer t a . 
L a a u r o r a q u e se desp ie r t a 
E n un cielo d e bonanza ; 

Y c o m o es t o d o a r m o n í a 
E n es ta m a ñ a n a h e r m o s a , 
M e pa rece m i s dichosa 
H a s t a la exis tencia mía. 

JULIA PÉREZ MONTES DE OCA, 

PÁGINAS OLVIDADAS 

El hombre que va á afilar su hacha 
«Cuando yo era niño, bien lo recuerdo, en una 

mañana fría de invierno se dirigió, sonriéndose, 
hacia mí un hombre, que llevaba una hacha sobre 
el hombro.—«Buen niño, dijo, ¿tiene tu padre 
piedra de amolar?»—Sí, señor; contesté.—«Tú 
eres un niño muy atento,» repuso él, «Me dejarás 
afilar el hacha en ella?»—Envanecido por haber 

57 



sido llamado «niñomuy atento», le dije:—Oh!, si, 
señor; está abajo en la tienda.»—«¿Me traerás un 
poco de agua caliente?» añadió, dándome suaves 
golpecitos en la cabeza. «¿Cuántos años tienes? 
¿Cómo te llamas?»—Continuó sin esperar res-
puesta.— «Estoy seguro que eres uno délos mu-
chachos más finos que yo he visto en mi vida. 
¿Quieres hacerme el favor de dar ahora vueltas á 
la piedra por unos cuantos minutos?»—Halagado 
con la lisonja, como un tontuelo, me puse á traba-
jar, y . . . amargamente lloré después la hora en 
que empecé. 

El hacha era nueva, y trabajé y me afané 
hasta quedar casi muerto de cansancio. En esto 
sonó la campana de ir á la escuela, y no podía ir; 
tenía las manos llenas de ampollas y el hacha 
estaba á medio afilar. Sin embargo al fin quedó 
afilada, y entonces el hombre se volvió hacia mí 
y me dijo—«¡Ola! píllete, ¿has hecho toros? Vete 
á escape á la escuela, que sino... te ha de pesar.» 
—«¡Ay!» pensé yo, «bastante duro ha sido para 
mí el estar dando vueltas á la piedra de amolar, 
y ahora encima me llama píllete! ¡esto es y a de-
masiado! 

Profundamente quedó este hecho grabado en 
mi alma. Cuando veo á un comerciante sobrema-
nera atento para con sus parroquianos, que les 
invita á tomar una copa y al mismo tiempo colo-
ca sus géneros sobre la mesa-mostrador, «éste... 
digo para mí, tiene alguna hacha que afilar.» 
Cuando veo á un hombre adulando al pueblo con 
vanas lisonjas y fútiles promesas, y haciendo 
grandes protestas de amor á la libertad; siendo 
así que en su vida privada es un tirano, que ha 
robado cuanto ha podido, me digo á mí mismo: 
«piénsalo bien, pueblo sencillo, ese tal lo que 
quiere es ponerte á dar vueltas á piedras de 
amolar.» Por último, cuando veo á un hombre 
colocado en elevado empleo por espíritu de par-
tido, sin una sola cualidad que le haga respetable 
ó útil, «¡Ay! exclamó, pueblo iluso, estás conde-
nado por una temporada á dar vueltas á la pie-
dra de amolar para servir á un mentecato.» 

«FRANKLIN.« 

Los g r a n d e s periódicos ingleses 
Con motivo de la terminación dei siglo ha 

publicado «The Times» un artículo curiosísimo, 
que podrán imitar pocos periódicos en el mun-
do, entre estos el «Diario de Barcelona». 

Consiste aquél en una minuciosa crónica de 
los principales acontecimientos ocurridos desde 
1800 á 1 9 0 1 , hecha con arreglo á las noticias 
publicadas en las columnas del «Times» duran-
te ese tiempo. 

Esta evocación de todo un siglo por un so-
lo órgano de la opinión pública ha dado ocasión 
á que varios periódicos londinenses publiquen 
curiosos pormenores acerca del gran diario bri-
tánico. 

El «Times» lanzó su primer número en 
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1 7 8 7 , y desde esa época no ha cesado de apa-
recer (excepción hecha de las fiestas) ni un s ó -
lo día. 

Es proverbial la esplendidez con que paga 
á sus directores y corresponsales en el extran-
jero. El sueldo de los primeros no baja de dos 
mil libras al año. 

Su corresponsal en Berlín tiene 1.000 libras 
anuales, casa y 500 libras para gastos de ofi-
cina. 

Blowitz, «special correspondent» del «Ti-
mes» en París, y á quien llaman sus colegas el 
«Principe de los corresponsales», recibe 2.000 
libras al año, ocupa una residencia magnífica, 
con coches y caballos á su disposición, y a d e -
más tiene mil libras anuales para gastos de «bu-
reau»; ayudan á Blowitz en sus trabajos tres 
redactores. 

Una de las particularidades del «Times» 
consiste en que no admite, desde los tiempos 
de su fundación, los colaboradores gratuitos. 
E n 1 8 1 8 , año en que inauguraba su imprenta 
las máquinas de vapor para la tirada, mandó un 
cheque de 200 libras, por doce artículos sobre 
asuntos municipales, á un «contributor» rico 
que no quería remuneración por su trabajo. 

A q u e l mismo año remitió á un literario fa-
moso treinta libras por un artículo de tres co-
lumnas. 

Ocúrrese preguntar de dónde saca el «Ti-
mes» el dinero que suponen sus gastos exorbi-
tantes y, entre los de primera línea, los tele-
gramas que inserta á diatio de todas las capi-
tales del mundo, y cuyo coste es de 50 libras; 
los artículos pagados á 10, 20 y 30 libras; los 
sueldos de una redacción compuesta de litera-
tos, políticos, notabilísimos reporters y concien-
zudos traductores. 

El secreto de todo está en que ese periódi-
co. c o . r o la generalidad de sus colegas británi-
cos y norteamericanos, «si regala, por decirlo 
así la parte que puéde llamarse intelectual, h a -
ce pagar muy cara la destinada al «business». 

L a s páginas del «Times» miden 62 centí-
metros de largo por 47 de ancho; cada p í g i n a 
tiene seis columnas, variando el número de 
aquellas desde i 6 á 2 4 Ó 2 Ó s i inserta la « e x -
tra sheet» ú hoja parlamentaria. 

En las columnas dedicadas al anuncio todo 
está sujeto á tarifa nada económica. L o s anun-
cios más baratos (noticias sobre nacimientos* 
defunciones y bodas, que remiten las personas 
interesadas) cuestan seis chelines línea. 

L a columna de anuncios produce al «Ti-
mes» de 20 ó 30 libras; cada número contiene 
unas 75 á 80 columnas de anuncios, de modo 
que al año viene á producir al periódico la sec-
ción de publicidad de 35 á 40 millones de p e -
setas. 



Durante la fiebre de negocios ferroviarios 
que agitó á la Gran Bretaña en 1845, realiza-
ba el «Times» una ganancia diaria de 6,000 
libras próximamente; en el balance de 1870 se 
consignaba un beneficio de 1.036,000 libras. 

A las anteriores cifras debe añadirse el im-
porte de la venta y suscripciones, que es ver-
daderamente enorme. 

El mundo católico 
EL DESCANSO DOMINICAL 

VA Círculo Mercantil de Madrid ha celebrado 
una reunión acordando elevar un mensaje al Go-
bierno para que se eleve á ley el descanso domi-
nical. 

LOS CONGRESOS EN ROMA 
Cinco Congresos se han celebrado en breves 

días en la Ciudad Eterna , cua t ro católicos y un 
socialista. De ent re los cuatro católicos, que son: 
el XVII Congreso Católico-italiano, el Congreso de 
la Juven tud Católico-italiana, el de los Terciarios 
franciscanos y el Internacional de es tudiantes ca-
tólicos, éste últ imo es el que más ha complacido 
al Santo Padre. A él han enviado Comilones , en 
representación de sus catedráticos y alumnos, las 
Universidades católicas de Europa, y á su inaugu-
ración, bajo la presidencia del Cardenal Parocchi, 
con asistencia de michos Obispos, concurrieron 
muchos es tudiantes italianos y 2,00 extranjeros , de 
los que 160 eran alemanes y los demás suizos, es-
pañoles y austríacos; los franceses llegaron después 
con su peregrinación El Papa recibió á los con-
gresistas en la sala del Trono manfes táudo les con 
cuanta complacencia había visto el Congreso; dijo 
que confirmaba las palabras pronunciadas por el 
presidente , Cardenal Parocchi, que se congratula-
ba de la fe y entusiasmo que habían reinado y que 
era necesario dar impulso á los estudios serios," 
inculcándoles provechosos consejos para la piedad 
y la fe. 

LA MÚSICA SAGRADA 
El cardenal vicario monseñor Respighi ha or-

ganizado en el Vaticano, previo el consentimiento 
de León Xl í í , una Comisión encargada de regla-
mentar la música sagrada. 

Componen dicha Comisión el caballero Tapoccí, 
organista de San Juan de Letrán; Parisott i , secre-
tar io de la Academia de Santa Cecilia; monseñor 
Mancini, de la Comisión Li túrgica; el barón I íanz-
ler , presidente do la Junta Pontifical de Arqueolo-
gía Sagrada, y el profesor Giulio Mattoni, maestro 
de canto gregoriano en el Liceo Musical de Roma. 

HERMOSO EJEMPLO 
El Rector de la Universidad de Budapest pro-

fesor Rapaiz, ha dimit ido su cargo por haberse 
negado el ministro de Instrucción pública á auto-
rizar el restablecimiento de crucifijos en las aulas 
•de la Facultad de Derecho. 

E L OBISPO DE ANGERS Y LOS SOFISMAS 
CONTRA LAS CONGREGACIONES BELIGIOSAS 

En una conferencia dada por monseñor Ru-
meau, Obispo de Angers, sobre las Ordenes rel i -
giosas, dijo este Prelado entre otras cosas, lo si-
guiente: 

«Los cargos de los sectarios contra las Con-
gregaciones se fundan en estos tres sofismas: 

1 . ° Los votos de los religiosos son contrarios 
á la dignidad humana. 

Precisamente esos votos lo que hacen es real-
zar dicha dignidad. Así, pues, la pobreza es una 
lección provechosa para los opulentos y un ejemplo 
para los desheredados de la fortuna; la castidad es 
una solemne protesta contra ¡la relajación de las 
costumbres, y por último la obediencia l ibremente 
consentida, forma un contraste edificante f ren te á 
ciertos servilismos (pie envilecen. 

2 .° Los bienes de las Congregaciones. 
Aun cuando estos fueran cinco veces mayores, 

ningún mal se seguiría de ello, puesto que se em-
plean en usos del bien general . 

3 .° Los religiosos son inútiles. 
Nada menos cierto, pues las Ordeños contem-

plativas se entregan á la oración y al estudio, y 
las Ordenes activas, al apostolado y á la i n s t r u c -
ción de los fieles, prestando su concurso al Clero 
parroquial , socorriendo la miseria y la ancianidad 
y evangelizando á los salvajes en lejanos países, 
donde su acción patriótica es umversalmente r e -
conocida. 

> V A R I E D A D E S > 
CHISPAS 

Sin poderlo remediar 
se tragó el avaro Ornar 
de diez duros un bi l le te , 
y al verse puesto en un b re t e 
hizo al módico l lamar, 
Pronto el galeno acudió 
y del t rance lo sacó 
después de muchos apuros, 
pero solo consiguió 
que arrojara un par de duros. 

C . CANO. 

CHARADA 

L a primera con la tercia 
precioso ins t rumento es. 
A la que no es b a u t i z a d a , 
quinta y tercia l l a m a r é . 
N inguna de en t re las flores 
Como la cuatro encont ré , 
de l icada es su f r a g a n c i a 
y a r r o g a n t e su esbel tez . 
L a segunda consonante 
de cualquier abecedé 
Y del todo y sus secuaces 
¡Dios mío! Libera mé. 

X. 
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SECCION DE NOTICIAS 

Liturgia .—El Oficio y Misa son de los Síet© santos 
fundadores de la orden délos servitas, rito doble color 
blanco. 

Cul tos .— ANtra. Sra. de Lourdes.—Continúa la no-
vena en la P. deSta. Cruz, predicando el M. I. Sr. Magis-
tral. 

J u b i l e o c i rcu la r .—Se gana en la I. de RR. de la 
Asunción (Santiago de la Espada.j 

En el número de mañana, nos ocuparemos con exten-
sión de los solemnes cultos que se han celebrado en la pa-
rroquia de San Ildefonso. 

Ayer tarde ocurrió en la taberna nueva que está si-
tuada en la esquina de la calle Pedro del Toro, una san-
grienta coalición entre dos guardias civiles que pasaban 
y varios individuos que había sentados á la puerta de di-
cho establecimiento. 

De la reyerta resultaron los dos civiles heridos y va-
rios del público. 

Los de la benemérita fueron llevados al Principal en 
calidad de detenidos, 

Temperatura media á la sombra, 11'9 centrigrados; 
máxima, 16'4; mínima,, 07'4: máxima al sol, 22'0. Presión 
barométrica: A las 9 de la mañana, 765'2 milímetros; á 
las quince 765'2. 

Humedad relativa: Por la mañana, 72'0 grados; por la 
tarde 56'4, 

La dirección del aire ha sido durante tedo el d íaN. E. 
El cielo despejado y el dia primaveral y propio de la 

estación, por ser día festivo y por lo agradable de la tem-
peratura, los paseos se han visto concurridísimos, asi co-
mo las rondas y caminos de las ventas próximas á la ca-
pital. 

En muchas de éstas se organizaron alegres bailes. 

Ayer mañana se verificó en las casas capitulares el 
sorteo de los mozos, correspondiente al último reempla-
zo. 

La hermandad de la Quinta Angustia ha celebrado 
cabildo general, acordando no hacer estación esta Sema-
na Santa á la Iglesia Catedral. 

También ha acordado pedir á casas de Barcelona pre-
supuestos del coste de la construcción y dorado de los pa-
sos. 

Ayer en la Puerta de San Juan ocurrió una sensible 
desgracia que causó honda impresión á los que la pre-
senciaron. 

Paseaba por aquel lugar Francisco Muñoz y Ariete en 
el momento que pasaba el ferrocarrii. 

Ignoramos si por distracción de aquél ó por otras cau-
sas, fué arrollado por la máquina, causándole gravísimas 
heridas en ambas piernas. 

Auxiliado por varias personas, fué conducido el heri-
do en una camilla al Hospital Central. 

Reconocido el Muñoz por los profesores don Pedro 
Ruiz y don Manuel Panizo, éstos le apreciaron completa-
mente destrozadas las extremidades inferiores. 

En vista del estado de Francisco Muñoz, los facultati-
vos decidieron proceder á la amputación de las dos pier-
nas, operación que, auxiliados por algunos compañeros, 
practicaron seguidamente los doctores expresados. 

Francisco Muñoz vive en la calle Santa Clara núm 71, 
habiendo sido muy sentida su desgracia en el barrio, en 
el que goza de grandes simpatías. 

Sigue el escándalo 
Madrid 10, 22. 

Anoche, los agentes de vigi lancia apoyados 
por la benemérita, dieron var ias cargas á la 
chusma, dispersándola y causándoles muchos he-, 
ridos. 

— E s t a mañana veíanse por la Puerta del 
Sol algunos grupos, aunque sin hacer manifesta-
ción de ninguna clase. 

Lo que dice Ugarte 
Madrid 10, 22'30. 

Dice el ministro de la Gobernación, con r e -
ferencia á los bochornosos sucesos ocurridos que 
en vista de la gravedad, que los mismos han al-
canzado el Gobierno se ocupa atentamente de la 
cuestión, procurando indagar las causas y fun-
damentos que puedan ocasionarlas. 

Respecto á los desórdenes en la v ía pública, 
el Gobierno está dispuesto á reprimirlos con ener-
gía y para garantir la tranquilidad el ministro 
de la Gobernación ha ordenado se detenga á los 
alborotadores, entregándolos á l o s tribunales pa-
ra que éstos depuren la calidad délos delitos que 
aquellos cometan. 

Entiende el ministro que las algaradas que 
comenzaron por grupos de estudiantes, se han 
convertido en agitaciones serias, en las que in-
tervienen algunos elementos políticos perturba-
dores. 

Cree que existe concertada una verdadera, 
trama. 

Calificó de indigno el proceder que se sigue-
con el conde de Caserta. 

Terminó el ministro lamentándose de la cam-
paña injusta de la prensa contra el gobierno, 
fundada en hipótesis falsas. 

El Gobierno acepta la crítica; pero desea se 
diga la verdad. 

Ha dicho el señor Ugarte que habían sido 
autorizados los estudiantes de Valladolid para, 
manifestarse. 

Lo que ofrece Silvela 

Es objeto de comentarios en los centros po-
líticos el rumor de que el señor ÍSilvela ha dado 
palabra, si vuelve al poder, de aprobar los presu-
puestos para Julio, contando con el apoyo de di-
versos elementos. 

Es inexacto el rumor de que estén de acuer-
do los señores Si lvela y Gamazo, para formar 
situación. 

Una protesta 

Los abogados de este colegio han -dirigido a l 
ministro de la Gobernación una carta protestan-
do les l lamaran «cuatro golfos.» 

Usted nos califica de «golfos» y protestamos 
teniendo el honor de ser compañeros de usted. 

Imp. de E L C O R R E O D E A N D A L U C Í A . San Isidoro 30. 
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SEVILLA: L U N E S 18 DE FEBRERO DE 1901. AÑO III. NÚM 8 0 . 

Documento importante 
Es, como todos los que salen de la docta pluma de nues-

tro sabio y virtuoso Prelado, el siguiente comunicado 
conque honra nuestras columnas: 

Sr. Director de EL CORREO DE ANDALUCÍA. 

Muy señor mío: Ha llegado á mi noticia que 
el periódico El Liberal que nunca leo, "y que se-
gún parece, ha hecho en estos días urja deplora-
ble campana contra personas, institutos y cosas, 
que amo con toda mi alma, publica hoy una en-
trevista tenida conmigo por uno de sus redac-
tores. 

Mucho me ha sorprendido la nueva, pues aun-
que recibo, como es notorio á todo el mundo con 
la caridad propia de mi cargo pastoral y con la 
cortesía hija de mí educación, no acostumbro ce-
lebrar conferencias con periodistas, convencido 
de que pueda dar motivo á interpretaciones, que 
no dejen bien parado mi nombre como Obispo. 

Interésame por lo mismo aclarar las cosas, y 
al efecto acudo á usted, rogándole se sirva ha-
cerlo en nombre mío en su periódico. 

Ayer se me presentó un joven bien portado, á 
quien no conozco, y me suplicó sin decirme quien 
era, le rospondiese á alguna pregunta que quería 
dirigirme, á lo cual me presté, seguro de que de 
mis labios no saldría palabra, de que se pudiera 
usar mal, porque procuro ser muy circunspecto 
en el hablar. 

El referido joven me interrogó acerca de la 
Catedral y su obra, del sepulcro de Colón y de 
otro asunto de poco interés, siendo mis contesta-

TOMO II 

ciones tan lacónicas como precisas, pues le dije 
lo que todo el mnndo sabe, creyendo por lo tanto 
que de mi conversación no se podría sacar parti-
do bajo ningún aspecto. 

Esto fué lo que pasó, ni más ni menos. 
Pero al presentir hoy que alguien sea ca-

paz de creer que entre El Liberal y yo existen 
afinidades de ningún género, me juzgo en el de-
ber de declarar que, respetando como respeto 
siempre las personas, no puedo menos de repro-
bar como Obispo las tendencias de la publicación 
citada, nada conformes con el espíritu de la San-
ta Iglesia, á la que pertenezco con alma y cora-
zón, y á cuya defensa he consagrado y consagro 
todos los alientos de mi vida. 

Dispénseme usted señor Director, y mande á 
su afmo. hermano, servidor, amigo y capellán, 

Q, B. S. M. 
f MARCELO, Arzobispo de Sevilla. 

17 Febrero 1901. 

DE A C T U A L I D A D 

. O 

E s imposible desconocer que todo lo que 
ha sucedido ha sido preparado de antemano. 

Esta continua sucesión de acontecimientos 
que todos tienden al mismo fin, no han venido 
al acaso: a lguna mano oculta los ha preparado 
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y las masas imbéciles é inconscientes se han 
encargado de llevarlos á la práctica. 

E m p e z ó la campaña en el Parlamento. L a s 
clases directoras habían de ser las primeras en 
lanzar el grito de combate. R o m e r o , Canale-
jas y Blasco Ibañez, plagiando á los librepen-
sadores franceses, señalaron el principio de la 
lucha. Del Parlamento pasó al teatro. Jacinto 
Benavente y Galdós fueron los encargados de 
enarbolar la bandera de guerra y en esta b a n -
dera escribieron el primero « L o cursi > y el s e -
g u n d o la «Electra.» 

Hacía íalta una especie de consagración ofi-
cial á esta campaña inicua y el señor Salmerón 
fue á buscaría al Palacio de justicia. 

Después de esto, no había más que empe-
zar la lucha en las calles y la lucha se ha 
dado. 

Unas veces en forma de apoteosis para 
Galdós; otras como muestra de entusiasmo á 
Salmerón; otras con motivo de la entrada del 
conde de Caserta, s ie.rpre el resultado ha sido 
pedir la muerte de los frailes y apedrear los 
conventos. 

L o s motivos han sido muy diferentes; el fin 
siempre ha sido el mismo. 

C o n uno ú otro pretexto se ha pedido y se 
pide que España copie servilmente la campaña 
antirreligiosa emprendida en Francia. 

C o n uno ú otro motivo el fin es hacer 
guerra á la religión y pedir la muerte de los 
frailes. 

¿Y habrá quien e r e que esta multitud de 
circunstancias que se han unido en estos días, 
nacieron al acaso? ¿no serán producto de ocul-
tas maquinaciones más bien que expresión del 
sentimiento liberal del país? 

ANDRÉS MARTÍN. 

¿QUÉ ES EL BAILE? 

Hé aquí las opiniones de algunos de nues t ros 
compatricios sobre el baile. 

Para que se vean las alabanzas que se han de-
dicado á este inocente e jerc ic io . 

De Sd lgas :—Es un v ia je rapidís imo al rededor 
de infinitos peligros para la inocencia, para el p u -
dor y para la hones t idad. 

De Gabino Tejado; — Espantosa fer ia de vicios 
y de vanidades, donde se p ie rde la sa lud , se m a l -
gasta el dinero, se desperdicia el t iempo, se e m -
bru t ece el e s p í r i t u , se corrompe el corazón, se d i -
sipa el a lma, se olvida á J e suc r i s to y se conquis ta 
el inf ierno. 

De Alcalá Gal iano:—El baile es una máquina 
inven tada para hacer pacientes á los maridos, c o n -
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fiados á los padres , p ruden t e s á l o s hermanos: p a r a 
ha^er q u e l o s h o m b r e s y las m u j e r e s se en t iendans in 
que se ofenda y se enfande esa vieja regañona l la-
mada moral idad: máquina para encubr i r flaquezas 
y t e j e r enredos; para es tab lecer la igualdad e n t r e 
los hombres , y e n t r e los sexos la comunidad de 
personas . 

De Pereda: — El baile es una repúbl ica en que 
no t ienen au tor idad ni derecho los padres y los 
maridos sobre sus hi jas y mu je r e s respec t ivas . E s -
tas per tenecen al públ ico . . . El hombre es dueño 
de elegir la que más le r u s t e , y ya en la arena 
puede e s t r echa r l a e n t r e sus b razos . . . p isar le los 
p e s . . . y l impiar le el sudor de 1¡I cara con las pa t i -
llas si no con el b igote , sin f a ' t a r á las leyes de la 
decenc ia . . . Yo he bailado también ; pero p r e g u n -
tándome con horror á cada vue l t a ; ¿me casaré yo 
a lgún día? Y si me caso 6 habrá bailado mi m u j e r ? 
¿Llegaré á tenar hijas? Y si las tengo, ¿de jaré que 
me las bailen? 

Del M. Rvdo. P. F r . Diego José de Cádiz - El 
baile es una concurrenc ia , ó j u n t a de hombres y 
m u j e r e s prec iosamente vest idos, con intención de 
a l e b r a r s e y d ive r t i r s e , no según el Espí r i tu Santo, 
si con alegría del Mundo y de la Carne, donde 
unidos y mis turados danzan los unos con los otros 
al són de varios in s t rumen tos y ta l vez de las c a n -
ciones dulces y halagüeñas por largo ra lo . ¿Y cuál 
es el fin del baile? Avivar las pasiones, a la rgar y 
mover los sent idos, sacar el alma de su cen t ro , 
fomen ta r los ape t i tos , é incl inar á la cu lpa . Más 
claro: el baile, de la manera que se usa , es oca-
sión próxima de pecado g r a v e . Aún más claro y 
s i r v e de comprobar lo dicho: en el baile hay s u -
ficientes y sobrados motivos p i r a que por lo menos 
muchos ca igan, como en efecto caen , en cu lpa : y 
aún es ó son bastantes motivos para quo todos 
puedan caer en pecado. 

De aquí dice un Santo Padre que el baile es un 
c í rculo cuya c i rcunferencia es el diablo y su cen-
t ro es el demonio. 

Una madre no puede consent i r á sus hi jos y 
domésticos lo que es ofensa de Dios, y mucho m e -
nos el mandar lo ; y si se lo m a n d a , no puede ni 
debe obedecer la . 

No hay razones de es tado, respetos humanos , 
ni e t i q u e t a s del mundo que puedan cohonestar 
e s u s divers iones , ni menos ju t i s f icar las en la p r e -
sencia de Dios. ¿De cuán ta segur idad , tal vez in-
cent ivo, no será para los pocos temerosos d3 Dios 
ver una señora tenida por j u s t a en todos sus p ro -
cederes , que no rehusa presenciar aquel la m u n d a -
na é infernal diversión! 

UN REGERADOR 

Aunque de escasa luz, se consideraba como 
caudi l lo de su pueblo ; su nombre e ra escuchado 
con entus iasmo por sus paisanos, y a u n q u e para él 
las le tras es taban de más , se lucía hablando con 
los gañanes . Por eso sent ía su poquito de orgul lo , 



c u a n d o le l l a m a b a n lio J u a n el Pol í t ico, mote 
q u e le puso su comadre la e s t a n q u e r a . 

Su política se r e d u c í a á porf iar sobre que e ra 
m a l a la s i tuac ión y había que r e g e n e r a r , y t a n t o 
hab ló y d i jo r e spec to á esto a sun to que un comi-
s ionis ta de a l p a r g a t a s le l levó el n o m b r a m i e n t o de 
miembro de la Unión Nacional . 

En tonces , rebosando sa t i s facc ión , compró al 
m a e s t r o de escue la un c h a q u e t ; t i ró el chapeo al 
co r r a l y mercó un bombín; calzó sus pies con bo-
ta s p u n t e a d a s , y así r e g e n e r a d o , se dedicó con más 
bríos á la r egene rac ión . 

Pero sin f i jarse en los inconven ien tes , q u e r í a 
r e g e n e r a r á todos sus conocidos y has ta un pot ro 
que se propuso no r e g e n e r a r s e y le dió más de un 
d i sgus to en forma de patada. 

No sat isfecho con la es t rechez de su pueb lo , 
hizo sus p r e p a r a t i \ o s , y alia v á . . . á Madrid á co-
j e r a u n q u e f u e r a los galones de c u a l q u i e r min i s -
te r ia l po r t e r í a , y . . . maldecía su s u e r t e al r e c o r d a r 
q u e no sabía hacer un mal pa lo te ; pero seguía su 
e m p r e s a , resoplando mas o rgu l lo samen te q u e la 
locomotora q u e lo l l evaba . 

¿Qué si la cosa es tá ma l? tan mal q u e la con-
t r ibuc ión como lobo h a m b r i e n t o asomaba sus t e r r i -
bles g a r r a s por todas las c o m a r c a s , haciendo sus 
e s t r agos . F incas e m b a r g a d a s , y el d inero cayendo 
en las m a n d í b u l a s del t e r r i b l e an ima l , l l amado 
fisco, causando c a r c a j a d a s m e t á l i c a s , e n t r e los 
ayes de las v í c t imas que , h a m b r i e n t a s , ve ían d e s -
a p a r e c e r ahor ros adqu i r idos á costa de pr ivac iones 
y t r a b a j o s . 

Pero de todo eso podían r e i r s e los campes inos 
del pueblo . Todos e s t aban t a n t r a n q u i l o s ; e s p e r a -
ban un r e g e n e r a d o r que los l i b e r t a s e , un h o m b r e 
como un H é r c u l e s . Por lo mismo no e ra de e x t r a ñ a r 
los g r a n d e s f e s t e jo s q u e se p r o p a r a b a n en la t an 
ce l eb rada villa para f e s t e j a r al r e g e n e r a d o r , al 
amigo del pueblo q u e volvía pa ra hacer la íe l iz . 

* * 

— T í o Per ico , me p a r e c e que don J u a n el Po-
l í t ico t r a e escol ta , decía un ch iqui l lo á un anciano 
q u e a r r u g a b a el e n t r e c e j o sin c o n t e s t a r una p a -
l a b r a . 

Miervtras t a n t o el e spe rado por el pueb lo , el 
q u e t r a í a en los bolsillos la r egenerac ión de todos, 
hacía su e n t r a d a en medio de los g r i t o s de ¡viva 
d o n j u á n ! , . , ¡v ivaaa! , q u e r e p e t í a n las m a s a s . 

Don J u a n aprovechó un momento de si lenc-o 
p a r a d e c i r , a h u e c a n d o la voz: 

— R e s p e t a b l e s paisanos: todos es tá i s r e g e n e r a -
dos por un poco de t i empo con solo q u e os p r e s e n -
téis á . . . 

—¡Viva don J u a n ! g r i t a r o n todos . 

Don J u a n pros igu ió , después de echa r á la ca ra 
d e aquel los pobre tes el h u m o de un r ico habano : 

— B u e n o , pues , ca l l a r se . La regenerac ión co-
mienza p o r q u e p a g u ' i s sin c h i s t a r , las c o n t r i b u -
c iones ; soy el r e caudado r del d i s t r i t o y , por lo 
menos , yo si q u e me he r e g e n e r a d o . 

Y m i e n t r a s los a ldeanos se a r r a n c a b a n los p e -

los, el m a e s t r o de escuela ch i l laba desespe rado 
dic iendo: 

—¿Y para es to le ven lí ei c h a q u e t ? ¡Maldita 
r e g e n e r a c i ó n ! 

JOSÉ SANTO TORIBIO. 
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MASCARONES 
PECADOS N E C I O S Y GUSTOS D E P R A V A D O S 

¡Oh que tonto es don Andrés 
que gasta el oro sin tasa, 
y arruina tal vez su casa -
por titularse marqués 
y ponerse cruz al pecho! 

Buen provecho. 
Toda una noche bailando 

pasa Luis. ¡Necia manía! 
* ¿Cuánto mejor no estaría 

á pierna suelta roncando 
en caliente y blando lecho? 

Buen provecho. 
¡Oh avaricia siempre ciega! 

¡Que se exponga don Zenón 
á perder fama y bastón 
por ganar media talega 
en un infame cohecho! 

Buen provecho. 
Clara, ¿y de tí que diré 

si con muleta te veo 
por llevar en el paseo 
sobre largo y ancho pie 
zapato corto y estrecho? 

Buen provecho. 
Posible es que don Geromo, 

aunque ve menguar sus rentas, 
cuando viene á darle cuentas 
su rollizo mayordomo 
firme como en un barbecho. 

Buen provecho. 
Si quiere usted, camarada, 

con toros entrar en lid, 
cuando al mejor adalid 
le alumbran una cornada 
por el costado derecho, 

Buen provecho. 
Si en busca de un gazapillo 

que cuesta poco en la plaza, 
sale don Martín á caza 
y vuelve con tabardillo, 
bien; su gusto ha satisfecho 

Buen provecho. 
Si cuando menos lo espera 

se le hunde la casa á Antón 
por no gastar un doblón 
en reparar la gotera 
que abrió una ra ta en el techo, 

Buen provecho. 
Si leyendo esta letrilla 

exclama un lector adusto: 
«¡Pésimo estilo! ¡Mal gusto! 
Más graciosa y más sencilla 
mi pluma la hubiera hecho,» 

Buen provecho. 
MANUEL BRETÓN DE LOS HERREROS. 
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(LEYENDA FRAGMENTO) 

La verdad es que si á Isabel i ia la hubiesen 
de jado en completa l ibe r t ad , con seguridad no po-
ne sus pies en el salón de baile, y mucho meno; 
t r a t ándose de un baile de máscaras , de donde r a r a 
vez la inocencia deja do salir mascarada. 

Precisamente j unas supo olla l isi tnular la 
aversión profunda que !e inspiraban las divers io-
nes profanas: pero su pos ;ción, los compromisos 
de famil ia , la moral acomodaticia de sus padres y 
otra porción de c i rcuns tanc ias , se combinaron de 
ta l s u e r t e , que Isabeli ta no tuvo más remedio que 
da r al t r a s t e con su* escrúpulos d i monja , hacer 
su en t rada en el gran mundo vestida de máscara , 
y s u f r i r el no 'iciado de un baile para profesar 
después y hacer los votos solemnes de m u j e r de 
sociedad. Tales eran las palabras del infeliz de su 
papá, que , á pesar de haber corr ido mucha t i e r r a , 
apenas si había visto mundo, y eso que es tan 
grande : hombre que , habiéndose visto elevado por 
la fo r tuna á una posición desahogada desde la hu -
milde condición de sus padres , padecía la manía 
de las grandezas . Para él los cánones de la moda, 
impuestos por la g^n te de pro, e ran más r e spe t a -
bles, mucho más, que los cánones del Concilio de 
T r o n í o . 

Y si por lo menos el dichoso papá fue ra solo, 
r renos mal; pero t iene una I r j a que es la misma 
que para ver el mundo mejor su metió en él de ca-
beza, y se puso unos anteojos de car tón para a p r e -
ciar todos sus deta l les ; ¡y cuidado que parece 
ment i ra el mundo que se descubre á t r avés de los 
ojos de una ca re ta ! 

Pues ¿no quería el inocentón del papá de Isa -
bolita que ésta me t i e se sus manos en el fuego y 
que después no las s tcase abrasadas? 

Que se desengañen tan to él como su mamá: 
que aquella Isabel i ta de ojos puros y t r anspa ren -
tes como las aguas de un lago t ranqui lo , de f r e n t e 
tersa ó inmaculada como do visión ce les te , y de 
labios rojos como amapola e n t r e a b i e r t a ; aquel la 
h i ja , repi to, murió allí en aquel la noche: allí que-
dó tendida en medio del salón: todos la pisaron con 
los pies , la escupieron con sus labios y la insu l ta -
ron con sus miradas . 

A las cua t ro de la mañana se l e t i r a b a n todos 
á sus casas 

Luego se supo que al i í , en el salón, se habían 
perdido muchas cosas qne nadie pudo d a r con 
el las . 

Pocos días después le dijo un Cura á u a peni-
t e n t e que todo aquel lo que se había perdido se lo 
había encontrado el demonio; ¡vaya usted á saber 
la verdad! Y aunque fuese c ie r to , ¡vaya usted á 
r ec l amar al infierno! 

A Isabeli ta no se le perdió más que la cnbeza, 
que por c ie r to no la echó de menos. Hace mucho 
t iempo que vengo observando que el hombre p ie r -
de !a cabeza cuando más fa l ta le hace. 

Y así cont inuó ísabel i ta por bas tantes años. 
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Uno de ellos salió más contenta que nunca: sea que 
l levase ardiendo el pecho y la cabeza llena de h u -
mo; sea que en los ojos de su esp í r i tu no había 
quedado luz , ni aun para mirarse á sí mi sma ; lo 
c ier to es que no le cabla la fel icidad en el pocho: 
felicidad que parecía sofocarla: por eso buscaba 
cua lqu ie r p re tex to para a r ro ja r l a por los labios, 
no en forma de sonrisas , como antes , sino de c a r -
ca jadas es t repi tosas y gr i tos imper t inen tes . 

Sal tando iba por la calle de piedra en piedra 
como una codorniz y como si el suelo es tuv iese 
lleno de lodo: parecía conservar en sus movimien-
tos al a i re a r r eba tado del ú l t imo wals . 

* * 

Después de haber leído un ar t ícu lo de algún 
au to r favor i to , después de un dí * de campo, ó de 
alguna reunión con los amigos, suele quedársenos 
grabada en la imaginación una f r a se , una pa labra , 
á veces un gr i to ¡qué sé yo! f rases y palabras que 
repet imos inconscientemente á cada paso y que Jas 
mezclamos hasta en nues t ras ocupaciones más 
sé r ias . 

ísabel i ta había sacado aquella noche del salón 
una f rase que no cesaba de r e p e t i r : «¿Me cono-
ces?1? Esta f rase la mezclaba Isabeli ta en todas sus 
conversaciones; y es que no hubo persona en el 
baile á quien no dir igiese la misma p r e g u n t a : por-
que t i l a era muy habladora , y pr inc ipa lmente 
desde que perdió la cabeza, como ar r iba queda 
dicho. 

Llegaron todos á casa: Isabel i ta iba a r r e b u j a -
da en una toquilla blanca y dispuesta á me te r se 
en la cama inmedia tamente . I)ió un beso á sus 
papás , y despidiéndose has ta el día se encerró en 
su c u a r t o . 

Allá, sobre una cómo la, y del fondo negro de 
un dosel a terciopelado, se des tacaba la imagen 
ebúrnea de un Cristo que , yo no sé, pero parecía 
que lo al ababan de crucif icar: ¡ tan t r i s t e es taba! 

Isabel i ta se arrodi l ló en el recl inator io , y de -
jando caer su f r en t e sobre sus manosdel icadas , qu i -
so o ra r . Pero no haría medio m i n u t o q u e es taba en 
esta ac t i t ud , cuando Isabeli ta ya se había t r a s l a -
dado con su imaginación al baile. Allí ya , lo r e -
corr ió todo, y con voz a t ip lada iba preguntando á 
todos: «¿Me conoces? ¿me conoces?» Ins t in t iva -
mente Isabeli ta levantó su f r e n t e , clavó sus ojos 
en el Cristo, á t iempo que por sus labios salía es ta 
f rase tan repe t ida : «¿Mti conoce*?» 

— Nó: no te conozco' 

* * 

¿Por qué Isabel i ta f u é luego tan e j empla r y 
tan buena esposa que j a m o s se la vió en ningún 
bai le do máscaras? ¿Por qué , cuando se casó, lo 
pr imero que exigió de su e-poso fué que no la ha-
bía de obligar á asis t i r á profanos espectáculos? 
¿Por qué muchas veces la sorprendían sus hijos 
abrazada á un Cristo de marfil? ¿Por qué ante 
aquella Imagen venerada ardía s iempre una l ám-
para? ¿Quién hizo r e s o n a r e n el corazón de Isabe-
l i ta , la noche del baile, aquel Nó, dulce y t e r r i -
ble al mismo tiempo? Jamás los hijos supieron la 



histor ia de a q u e l Cris to an t e el cua l ardia s i empre 
una l á m p a r a , y al que con t an ta f r ecuenc ia a b r a -
zaba I sabe l i t a . 

J . B U J . 

H I S T O R I E T A S Y C U E N T O S 

M I cLxxrcfc iml&o 

En una mísera buhard i l l a de esas ca sa s -pue -
blos que en Madrid e s t á n des t inad «s á r eco j e r á 
los desdichados á quienes la m i se r i i va a r r o j a n d o 
poco á poco desde los puntos cén t r i cos de la pobla-
ción, se desar ro l laba una t e r r i b l e escena al ano-
checer de un f r ío día de invierno. 

Una infe l iz m u j e r , j oven t o d a v í i , pero d u r a -
m e n t e m a l t r a t a d a por los r igores de la desgrac ia , 
p r o c u r a b a acal lar con mil ingeniosas razones , q u e 
una m a d r e car iñosa puede i m a g i n a r , el h a m b r e de 
sus c u a t r o hi jos , el mayor de los cua les no pasar ia 
de c u a t r o años. Mas como es sabido q u e el h a m b r e 
no se sacia nunca con razones , por ingeniosas q u e 
sean , la pobre madre veía agotarse las suyas , sin 
q u e , c la ro e s t á , desapa rec i e ra la voraz necesidad 
d e aquel los pedazos de sus e n t r a ñ a s . 

— ¡Mamá, tengo gana! 
— ¡Dame pan , mamá! 
— ¿ N o comemos hoy, mamá? 
Es tas y o t ras semejan tes e ran las exclamacio-

nes que las hambr i en t a s c r i a t u r a s iban i n t e r c a -
lando e n t r e los e s t é r i l e s r azonamien tos de la des -
v e n t u r a d a madre . Convencida é s t a , al fin, d e q u e 
e ra a b s o l u t a m e n t e indispensable r e c u r r i r á ot ros 
medios para saciar el h a m b r e de aquel los se res 
q u e r i d o s , se lanzó r e s u e l t a m e n t e á la ca l le , pro-
met iendo an tes á los niños que les t r a e r í a pan , y 
pidiendo a r d i e n t e m e n t e á Dios que no le d e j a r a 
"volver sin el deseado a l imen to . 

P e r o ¿cómo se a r r eg l a r í a la pobre madre para 
p r o c u r a r s e el pan de sus hijos? ¿Pediría l imosna? 
¡Se hace tan difíci l pedir l imosna cuando nunca se 
ha pedido! En los amigos no había que pensa r , 
p u e s sabido es que los pobres no t i enen amigos. De 
su c r éd i to nada podía e s p e r a r , porque és te quedó 
t o t a l m e n t e agotado el día an t e r io r al e m p e ñ a r la 
ú l t ima p renda de ropa. Sin e m b a r g o , a luc inada 
por un res to de e spe ranza , se resolvió á i n t e n t a r 
una a r r iesgada operación de c réd i to . Pues to que 
el p r e s t a m i s t a don Eugenio había acapa rado por 
una f u t e s a todas las p rendas que ella poseyera , 
¿por qué no había de consentir en p r e s t a r l a una 
pequeña can t idad has ta que su he rmano le env ia ra 
la modesta pensión que hacía t r e s meses había de -
j a d o de rec ib i r sin saber por qué? 

Pensado y hecho. Al e n t r a r en casa del p r e s -
t a m i s t a , é s t e la recibió con la f r a se de s i empre ; 

— ¡Hola, J u a n i t a ! ¿Qué t r a e us ted? 
Sálo que es ta vez la p r e g u n t a del t r a f i can te de 

miser ia no podía ser contes tada como en o t ras oca-
siones. 

— N o t ra igo nada , don E u g e n i o , — d i j o con 
temblorosa voz la pobre J u a n i t a . — ¡Ayer le t r a j e 
lo ú l t imo que me quedaba ! . . . Pero venía á q u e me 
h ic iera usted el favi«r de p r e s t a r m e cinco pese t a s 
has t a q u e mi he rmano me env ia ra la pensión. 

— De n inguna m a n e r a , J u a n i t a ; no p u e d o p r e s -
t ir d inero con e c t a g a r a n t í i . Ya sabe u s t e d , t r á i -
g a m e a lguna p renda , y entonces . . 

— ¡ P e r o si no tengo nada , señor , a b s o l u t a m e n t e 
nada , y mi s hijos es tán sin comer! Por Dios, no 
me n iegue usted eso que le pido, que yo se lo d e -
volveré con los in te reses que us ted q u i e r a . 

— ímpos ib ' e , J u a n i t a , imposible . Mi negocio 
vendr ía por t i e r r a en ocho días si yo hiciera s e m e -
j a n t e s p rés t amos . No puedo se rv i r á us ted . 

Pronto se convenció la pobre m a d r e de q u e era 
inú t i l e spe ra r nada de aque l hombre endurec ido 
por el negocio. Con el corazón des t rozado salió de 
aquel la casa tan poco c a r i t a t i v a ; mas apenas había 
dado a lgunos pasos en la ca l le , se oyó l lamar por 
don Eugenio. So rp rend ida , po rque nada espe raba 
ya de é l , volvió, quedando ve rd a d e r a m e n t e asom-
brada al ver que el inhumano p r e s t a m i s t a , mos-
t r a n d o una sonr is i ta de protección, le e n t r e g a b a 
una moneda de cinco pese tas , d ic iendo al mismo 
t iemp o: 

— Al fin ha conseguido usted a b l a n d a r m e , 
J u a n i t a , de lo cua l yo mismo me asombro. Tome 
us ted el d u r o q u e me ha pedido, y espero que 
pron to me lo devo lve rá , con más dos pese tas do 
i n t e r é s . 

Ni se de tuvo J u a n i t a á da r las gracias al j u d í o 
por su benéfico p r é s t am o . Corrió, más bien voló á 
la próxima panade i í a , y pidió unos panes . 

Al t omar el mozo el d u r o para cob ra r s e , lo d e -
volvió diciendo con ind i fe ren te laconismo: 

— E s e d u r o es falso. 
El cielo que se hub ie ra desplomado sobre la po-

b re J u a n i t a no la hub ie ra de jado más a t u r d i d a 
q u e el mozo con su pa l ab ra . 

— ¿ Q u é es falso? . . — pudo ba lbucea r al cabo 
de un buen r a to . 

— S í , vecina , es c o m p l e t a m e n t e falso. 
— M í r a l o bien, Antonio, que me lo acaba de 

d a r don Eugenio . 
— ¡ Ah! ¿Viene us ted de hacer a lgún empeño? 
— No, es que me lo ha p res t ado has ta que mi 

h e r m a n o me envíe la pens ión . . . 
— ¡Toma, toma! Entonces no diga usted más , 

vec ina . El du ro es fals ís imo, po rque e s t e hombro 
no es capaz de p r e s t a r con esa ga ran t í a o t r a cosa 
que es to ; moneda fa lsa . Le conozco muy bien. 

—¡Y ya no puedo l l eva rme e s t e pan, An to -
nio! . . . ¡Y mis hi jos se mue ren de h a m b r e ! ¡Y yo 
no tengo nada para vende r ! ; . . ¡Señor, Señor ! 

A l ' ve r la t e r r i b l e aflicción y el l lan to de la po-
bre m a d r e , el mozo de la panader ía se compadec ió 
do e l l a . 

— ¡Por vida de ese t ío canal la! Espe re us ted 
que l lame al a m a . . ¡Señora! Vea us ted lo que 
pasa á es ta pobre p a r r o q u i a n a . 

Con unos panes en el pañue lo e n t r ó J u a n i t a en 
el oscuro por ta l de su casa , loca de a l e g r í a , por-
q u e l levaba á s u s hijos con que sac ia r el h a m b r e ; 
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pero t an veloz y abs t ra ída q u e ni s iqu ie ra observó 
que había un coche pa rado en la p u e r t a , cosa r a r a 
en aque l ba r r io ; ni sa ludó á un r e spe tab le cabal le -
ro y una s impát ica joven con quienes t ropezó al 
final del c o r r e d o r . ¡Su misma precipi tación hizo 
que al t ropezar con aquel los señores se le cayese 
al suelo el d u r o falso sin que ella lo n o t a r a , y el 
el cua l recogieron los desconocidos volviendo a t r á s 
pa ra devolver los á su d u e ñ a . 

Cuando aquel la i n t e r e s a n t e p a r e j a dió con la 
buhard i l l a de J u a n i t a , encont raron á é s t a r o d e a d a 
de sus c i n t r o hijos devorando en silencio el sab ro -
sísimo pan. 

— S e ñ o r a , dispénsenos si somos indiscre tos . Al 
e n t r a r a ba jo , se le ha caído á us ted esta moneda 
y veníamos á e n t r e g á r s e l a . 

— M u c h a s grac ias , caba l l e ro . A u n q u e esta 
moneda es fa l sa , r e p r e s e n t a , sin embargo , una i n -
famia que con el h a m b r e de mis hi jos acaba de 
come te r el p r e s t a m i s t a , y qu is ie ra conse rva r l a : 
yo agradezco á us tedes su a tenc ión , y les supl ico 
me dispensen que no pueda o f recer les una s i l l a . . . 
¡Somos tan pobres! 

Y después de sollozar d u r a n t e unos momentos , 
cont inuó mos t rando á sus hijos con la mano: 

— No habían comido nada h o y . . . ¡Pobreci tos 
de mí almal 

Y rompió en f u e r t e l l an to . 

Media hora más t a rde se de ten ía un coche en 
la puer ta del vi l p r e s t a m i s t a don Eugen io , El ca -
bal lero que ya conocemos se apeó del c a r r u a j e , 
en t ró en la casa de p r é s t amos y de jó s ie te pese-
tas en el mos t r ado r , d ic iendo con g r a v e tono al 
u s u r e r o : 

—Acaba us ted de comete r una vi l lanía con 
una pobre m a d r e . Ahí t iene en buena moneda el 
p r é s t a m e de un d u r o falso y los in t e reses . A u n q u e 
la obra de usted no puede ser más odiosa, Dios ha 
pe rmi t ido que , med ian t e e l la , haya t ropezado yo 
con una desdicha que puedo r e m e d i a r . ¡No olvide 
usted que hay Dios! 

Volvió el caba l le ro al coche, y é s t e p a r t i ó á la 
c a r r e r a como huyendo de aquel la casa c r imina l . En 
el in ter ior del c a r r u a j e iban J u a n i t a y sus c u a t r o 
h i jos . La joven c o m p a ñ e r a del c a r i t a t i v o c a b a l l e -
ro , m ien t r a s e n j u g a b a ca r iñosamen te los ojos de la 
ya ven turosa m a d r e , le dec ía : 

— ¡Vaya, vayal no más l ágr imas . Ya ve us ted 
c u á n t o vale un d u r o falso cuando es Dios el que se 
encarga de cambia r lo . 

FRANCISCO ZANON. 

i El Dios cautivo! 
¡ L l e g ó el momento! . , , por la azul altura 

Fúlg ido avanza el luminar del día, 
Y la angélica alada jerarquía 
H i m n o s entona de eternal ventura. 

L a multitud hirviente se apresura 
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Y el templo invade con tenaz porfía; 
Y de rodillas, g e n e r o s a y pía, 
A v i d a escucha tu plegaria pura. 

V a s á saciar tu inextinguible anhelo; 
Enmudezcan los cálculos humanos 
D e l g r a n misterio ante el augusto velo; 

¡El D i o s cuyos decretos soberanos 
O b e d e c e n el mar, la tierra y cielo 
Caut ivo baja á tus ungidas manos! 

MANUEL GARCÍA VIEJO. 

El mundo católico 
RESTITUCIÓN 

El señor conde A r g u i l l o y de Morata, v e -
cino de la corte, ha recibido de un señor sacer-
dote de Sigi ienza, á quien se le entregó b a j o 
secreto de confesión, la cantidad de mil p e -
setas. 

L a restitución se verif icó el 25 del p a s a d o 
E n e r o . 

LOS SALESIANOS Y LOS OBREROS 
L a c o n g r e g a c i ó n de padres Salesianos, se 

dedica á la enseñanza ya agrícola, ya industrial, 
según las circunstancias de cada comarca, d e 
los hijos de los obreros y de las clases pobres, 
en g r a n d e s y bien montados talleres, d o n d e 
impera el régimen de la democracia cristiana y 
la enseñanza gratuita de los más perfectos p r o -
cedimientos agrícolas é industriales. T i e n e n y a 
montados en España varios establecimientos en 
diversas provincias, s iendo y a español en su 
casi totalidad el personal religioso que las g o -
bierna. 

Exis ten tres ó cuatro en Andalucía , tres en 
Cataluña, Va lenc ia , Bilbao, Santander , V i g o y 
otros puntos. C o n los medios, no sobrados por 
ahora, d e q u e disponen, cumplen admirablemen-
te su p r o g r a m a de enseñanza industrial g r a -
tuita. 

L o s talleres de Sarriá son una verdadera 
Escuela modelo de A r t e s y Oficios, aunque n o 
pueda competir con la admirable que la C o n -
g r e g a c i ó n , posee en Milán, obra del mismo 
D . Bosco, fundador de aquella C o n g r e g a c i ó n , 
que tiende á secundar los sanos y acertados 
consejos del sabio y virtuoso L e ó n XIII , de 
encargar á los procedimientos del amor y de la 
caridad cristiana, la solución del problema so-
cial que ha de resolverse en el presente siglo. 

TIENE RAZON 
E n «La Epoca» leemos el s iguiente suelto: 
«Persona que tiene relaciones de amistad 



con el Superior de una de las Congregaciones 
religiosas amenazadas de tener que salir de 
Francia, harecibido carta diciéndole que en ma-
nera alguna ha pasado j>or su pensamiento el 
establecerse e i España, país donde no se goza 
de libertad y se sigue demasiado la moda 
francesa. 

H a y otros países en E u r o n a . — d i c e — d o n d e 
las C o n g r e g a c i o n e s religiosas que se dedican á 
enseñanza pueden establecerse sin temor de 
atropellos.» 

UNA LECCION A LOS SECTARIOS 
En el momento en que los nuevos jacobi-

nos franceses votan una ley que privará á F r a n -
cia de muchos entendimientos luminosos y de 
muchos brazos útiles, el gobierno alemán, que 
aunque tiene la desgracia de ser protestante, 
aún no ha perdido el sentido político, acoje á 
los Hermanos de San Juan de Dios y les auto-
riza para fundar, precisamente en Strasburgo, 
un establecimiento de caridad, donde cuidarán 
con solicitud cristiana á todos los enfermos ri-
cos ó pobres, sin distinción de raza ni de culto. 

¡Que vergüenza para los jacobinos france-
ses! L o s religiosos expulsados de la madre pa-
tria encuentran generosa hospitalidad en terri-
torio enemigo, y precisamente en aquel pedazo 
del suelo francés arrancado por Alemania ven-
cida y pisoteada. 

Pero el odio sectario endurece hasta las li-
bras del patriotismo; y los anticlericales france-
ses, empobrecerán á su patria, le harán perder 
su influencia en Oriente, la pondrán en ridículo 
ante sus enemigos, pero no retrocederán en su 
nefanda empresa. 

Para ellos como para sus imitadores de E s -
paña, lo principal es hacer guerra á la religión, 
y todo lo demás es nada. ¡Insensatos! 

EMBLEMA DE UNION 
Monseñor Ib:«rra, obispo de Chilapa y p re s i -

den te de la peregrinación mejicana á Roma, puso 
antes de pa r t i r , y con la asistencia de todos los 
peregr inos , la pr imera piedra de la nueva iglesia 
que, ' en recuerdo de la peregrinación, se cons t ru i -
rá en el barr io de Pra t i di Castello. 

Dicha iglesia, que se terminará en 1904 con-
sagrándose el día 8 de Diciembre, 50 aniversar io 
de la proclamación del dogma de la Inmaculada 
•Concepción, tendrá tantos al tares como listados 
cuenta la América la t ina , y cada a l ta r será con-
sagrado á un santo protec tor del respectivo Esta-
do, resu l tando así el más hermoso emblema de la 
unión de los pueblos hispano-americanos. 

> VARIEDADES > 
A N É C D O T A 

Pasando los grandes por una puer t a e s t r e c h a , 
y haciendo unos á otros cumplimientos y cor tes ías , 
sobre quién en t ra r í a antes ó después díjoles F e -
lipe l í . 

—Andad como cayere la s u e r t e , que aún no 

es tá definido cuál es más honroso: si ir de lante ó 

de t r á s . 

EPIGRAMAS 

La sue r t e ensalza Belén 
que en su boda le ha caido, 
diciendo: —¡Menudo t ren 
es el t ren de mi marido! 

Y pronto salta á la vista 
que no miente la consorte , 
pues su esposo es maquinis ta 
del ferrocarr i l del Norte . 

Dijo su esposa á Gaspar: 
—Para que al ir á comprar 
no te engañen, como á un quidan 
ofrece sin vaci lar , 
la mitad de lo que pidan. 

Y él , que en punto á c icatero 
nunca le dolieron prendas , 
— N o t e m a s , — d i j o l igero— 
Pues yo cuando voy de t iendas 
me dejo en casa el dinero. 

CARLOS CANO. 

LOS DOS CAMINANTES 
En buen amor y compañía hacían su j o rnada 

jun tos dos caminan tes , cuando uno tropez') con un 

bolso de dinero. 
— ¡Feliz hallazgo hemos tenido! exclamó el 

otro con alegría . 
—¿Hemos? replicóle el a for tunado, con b u r l a . 

Yo sólo seré feliz, pues yo sólo he hecho el negocio. 
Corrido q u o i ó el compañero con es ta a d v e r -

tencia . M4s á poco ra to se divisó no lejos de allí 
una par t ida de ladrones. 

— ¡Perdidos somosl g r i tó el del hallazgo. 

—¿Somos? replicó el amigo con soflama. T u 

/ sólo serás el perdido, pues tu sólo eres quien ha 

hecho el negocio. 

Y en efecto, los ladrones le qu i ta ron el bolsi-

llo, no sin a r r imar le de paso una buena paliza. 
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SECCION DE NOTICIAS 

L i t u r g i a . — E l Oñcio y Misa son de San J u a n Cri-
sóstomo obispo y doctor, rito doble, color blanco. 

C u l t o s . —Eii la parroquia de San Isidoro continúa la 
novena al Señor de las Tres Caídas, predicando el señor 
Cura de Sant iago . 

Cont inúan los cultos de desagravios en las iglesias 
anunciadas . 

J u b i l e o c i r c u l a r . — S e gana en la I. del Pozo Santo. 
En la Catedral predica el señor Ledo, don J u a n G. Pé-

rez Pastor , Cura de San Román. 

A causa de sus muchas ocupaciones hace a lgún tiem-
po que dejó de ser director del Diario de Sevilla, nuestro 
quer ido director don Rafael Sánchez Arráiz . 

Los obreros y sociedades de resistencia de esta Ciudad, 
celebraron ayer ta rde en la finca de la L a g u n a de los 
Patos , un meeting en favor de sus compañeros de Gigón. 

Terminado el acto se dirigió un te legrama á aquella 
Ciudad, dando cuenta de su resul tado. 

Se encuent ra enferma de a lgún cuidado, la esposa del 
Director de El Noticiero Sevillano, don Sixto Pérez Roja. 

Deseárnosle á dicha señora, un rápido y completo 
restablecimiento. 

Tempera tu ra media á la sombra, 5'01 centr igrados; 
máxima, ÍO'O; mínima, 02'0: máxima al sol, 17'ü. Presión 
barométr ica: A las 9 de la m a ñ a n a , 766'3 milímetros; á 
las quince 765'5. 

Humedad rela t iva: Por la mañana , 42'3 grados; por la 
t a rde 40'2. 

La dirección del a i re ha sido du ran t e todo el día N . E. 
El cielo despejado y el día tan f r ío como el de ayer . La 
pasada madrugada ha sido la más f r ía del presente in-
vierno, habiendo descendido la t empera tu ra á dos déci-
mas ba jo cero, por lo que las a g u a s estancadas se cubrie-
ron de una g r a n capa de hielo. 

En Lebr i ja , falleció ayer el conde de Guevara , padre 
del coronel de arti l lería don Rodrigo Vélez. 

Nos asociamos á su justo dolor. 

En Utrera se ha i naugu rado el nuevo a lumbrado de 
luz eléctrica, resul tando el acto, muy animado y concu-
rrido. 

El Inspector de policía que sust i tui rá á Igea , se llama 
Dueñas de apellido; así mismo se apellida también, el que 
sust i tui rá á Pu ig . 

En el Ayuntamien to de Marchena, se verificará el día 
20, la subasta de var ias fincas por débitos de contribu-
ción. 

Es completamente falsa la noticia, que ayer mañana 
dieron algunos colegas locales, de haber in tentado suici-
darse, un alto empleado de este Gobierno civil. 

Ayer le vimos paseando en c a r r u a j e con su familia y 
personas serias y que nos merecen entero crédito nos 
asegura ron , que la noticia era u n a burla de mala índole, 
que no debieron acoger en sus columnas sin rectificarla, 
aquellas publicaciones, dada la g ravedad é importancia 
de la misma. 

Se ha concedido el empleo de segundos tenientes á los 
alumnos de la Academia de caballería don Joaqu ín Ro-
dr íguez y P o n c e d e León, don Eduardo García y Tapia , 
don Manuel Alonso y Sánchez, don Manuel Núñez y Lla-

nos, don León Alasá y Domingo, don Bonifacio Mugero 
y Toledo y don Eduardo González y Caballero, 

Por la j e fa tu ra de minas de esta provincia se ha pu-
blicado la lista de las minas que para poder ser expedidos 
sus respectivos títulos de propiedad se hallan sus intere-
sados en el deber de hacer el depósito que determina la 
ley. He aquí las minas que se encuent ran en dicho caso 
X, término del Pedroso; San Rafael , término de Puebla 
de los Infantes; San Pedro y segundo San Pedro, término 
de Guadalcanal , y Ernest ina, término del Pedroso. 

La Crisis 
Madrid 17, 21 

El general Azcár raga ha dicho que el viernes presen-
t a rá la cuestión de confianza á la regente , con carácter 
irrevocable. 

La reina firmará el jueves en el Consejo los decretos 
levantando la suspensión de garan t ías , vista la completa 
t ranqui l idad que reina en toda España. 

Si la. r egen te llegare á consultar á determinadas per-
sonalidades, sobre el modo de resolver la crisis, créese 
que será Silvela el que obtendrá más votos en pro, por 
suponerse que éste cuenta con fuerzas y elementos para 
ello. 

Gamazo, Romero Robledo y el Duque de Te tuán , pro-
pondrán un ministerio de concentración. 

Sagasta , quiere el poder y así lo propondrá á la re-
gente . 

La opinión general es, que será Silvela;] quien reciba 
el encargo de formar gabinete , el cual llevará á Gober-
nación al señor Allendesalazar, á instrucción pública á 
Cárdenas, á Sánchez Toca á Hacienda, al duque de San-
to Mauro á Obras públicas y á Rodríguez Sampedro ¿ 
Agricnl tura , Linares y Vadíllo segui rán en sus respecti-
vos minibteriofr y el general Weyler cont inuará en su 
puesto. 

La car tera de Marina la volverá á coger Silvela. 
Inmedia tamente habrá u n a estensa combinación de 

Gobernadores y de altos empleados de los ministerios. 
Hay quien asegura , que tan pronto como ju re Silvela,. 

Pidal dimit irá su cargo volviendo á España. 

En favor de Sevil la 
M a d r i d 17, 2 2 ' 3 5 

El Marqués del Yadillo ha recibido al Senador por Se -
villa don Eduardo de Ibar ra , teniendo con él una estensa 
conferencia, referente á las obras de esa Audiencia. 

Ofreció el ministro al señor Iba r ra , que en el próximo 
Consejo presentar ía la propuesta y se consignarán dos 
mil pesetas en el presupuesto, con dicho objeto. 

De Zaragoza 
Madrid 17, 24 

Muy temprano falleció el Arzobispo de esta diócesis, 
don Vicente Alda. 

El cadaver ha sido embalsamado inmedia tamente , 
habiéndose improvisado una capilla a rd iente en uno de 
los salones de palacio, donde se colocó aquel, sobre un 
g ran túmulo. 

Las campanas de todas las parroquias , doblan sin ce-
sar en señal de duelo. 

Otras not ic ias 
M a d r i d 17, 24 '47 

Han comenzado los cocheros de esta Corte su huelga , 
por cuyo motivo hoy son muy poco los ca r rua jes que cir-
culan. 

- -El ministro de la Gobernación ha suplicado al Al-
calde de Zaragoza , que ret ire la dimisión presentada. 

—El miércoles según dicho del señor Ugar te , se cele-
b ra rá un Consejo prepara tor io al anunc iado del jueves . 

Créese que este día es el designado para presentar la 
dimisión. 

I m p . d e EL CORREO DB ANDALUCÍA . S a n I s i d o r o 30. 
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SEVILLA: LUNES 2 5 DE FEBRERO DE 19Q1. AÑO III. NÚM 

Mi almanaque 
El día en los alta-

res. 
Fué médico y her-

mano de San Greo-o-
í) 

rio Nacbnceno. 
Se perfeccionó en 

la filosofía y medicin » 
en Constan ti nopl¿i lle-
gando á ser eí primer 
hombre de su siglo. 

Se escusó de esta-
blecerse en aquella ciu-
dad aunque toda esta 

y el emperador Constancio le pidieron que lo 
hiciese. Más adelante fué el Santo llamado otra 
vez á ella por Juliano el apóstata, nombrándole 
su primer médico y exceptuándole de varios 
edictos que había publicado contra los cris-
tianos. 

Resistió Cesáreo los discursos insinuantes 
y los artificios con que pretendía aquel Princi-
pre seducirle. 

El haber librado milagrosamente su vida 
en un terremoto acaecido en Niza el año 368, 
dió tan poderosamente en su imaginación que 
renunció al mundo y murió muy poco después 
á principio del año 369 dejando por herederos 
á los pobres. 

El día del católico 
¡Oh, Dios! que á tu bienaventurado confe-

sor Cesáreo le colmaste de tantos favores ce-
lestiales, concédenos propicio que |>or su inter-
sesión te sirvamos co*i tal pureza de alma, que 

TOMO II 

merezcamos alcanzar los dones de tu santa 
gracia. 

Por nuestroSeñor Jesucristo. 

El Consejo del día 
L a caridad es á manera de una excelente 

toga, que, no sólo dá gracia, hermosura y vi-
gor á la fe y á la esperanza, sino á todas las 
virtudes; porque sin caridad ninguna virtud es 
preciosa delante de Dios. 

El día alegre 
Examen de Geografía: o 
— ¿ D ó n d e está la Mancha? 
— E n la solapa de la levita de mi papá. 

* * 

En la delegación: 
— ¿Su edad de usted? 
— C i n c u e n t a años. 
— ¿ S u estado? 
—=De embriaguez. 

DE ACTUALIDAD 

El liberalismo es el sistema de la mentira, ó 
la mentira constituida en sistema. L a mentira es 
el elemento en que vive, se nutre, crece y pros-
pera el liberalismo. Digno hijo, al fin, del gran 
embustero Lucifer, que lo engendró á su imagen 
y semejanza. 

Mentid, calumniad, que algo queda: decía á 
sus discípulos el impío Voltaire, patriarca, pontí-
fice y gran apóstol del liberalismo. Y durante 
siglo y medio la mentira, la calumnia y la difa-
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mación han sido y siguen siendo la razones y ar-
gumentos de los propagandistas liberales. 

La palabra ha sido ciada al hombre para dis-
frazar el pensamiento: decía con cinismo el astuto 
y famoso Talleyrand: y e^ta apología de la men-
tira en boca de tan conspicuo gobernante liberal, 
explica la contradicción constante que se ad-
vierte entre los dichos y los hechos del liberalis-
mo, entre las palabras que emplea y lo que con 
ellas significa. 

En vano habla y alardea de libertad, deigual-
dad, de fraternidad, de civilización y de progre-
so; porque esa libertad ostorga licencia al vicio 
para perseguir impunemente á la virtud; esa 
igualdad equipara lo malo con lo bueno, lo injusto 
con lo justo; esa fraternidad fomenta la discordia 
social, provocando envidias, alimentando odios y 
fraguando vengazas; esa civilización sustituyelos 
principios eternos é invariables de la justicia por 
el derecho brutal del número y de la fuerza; y 
ese progreso pretende volver la sociedad huma-
na al estado salvaje. 

Pero donde más se nota la falsedad del len-
guaje liberal es en la cuestión religiosa. Como el 
fin principal del liberalismo es destruir la Iglesia 
de Dios, persiguiéndole sin tregua ni descanso en 
la doctrina, en el culto, en los ministros y en los 
institutos religiosos emplea una fraseología arti-
ficiosa, que oculta sus perversos designios y no 
alarme los sentimientos religiosos del vulgo ig-
norante. A la Iglesia Católica le llama clerica-
lismo, al culto divino superstición, á la inmutabi-
lidad del Dogma y de la moral fanatismo, al celo 
sacerdotal jesuitismo, á la reivindicación de los 
derechos de la Iglesia reacción, á la práctica de 
los deberes religiosos oscurantismo. 

Bien sabe el liberalismo que las formas de go-
bierno son indiferentes para la Iglesia, que acep-
ta cualquiera, desde la monarquía absoluta hasta 
la república democrática, si sus leyes y decretos 
reconocen la soberanía social de Jesucristo, res-
petan la libertad de la Iglesia y no contradice los 
Mandamientos divinos. Y á pesar de saberlo, 
llama en España absolutistas y carlistas á todos 
los buenos católicos, porque el criterio católico 
que informa el programa de ese partido político 
atrae á sus filas á una buena parte de los católi-
cos verdaderos ó antiliberales. De esta manera 
quiere hacer ver que no persigue á los católicos 
par su catolicismo, sino por su absolutismo, y 
que el liberalismo no es secta religiosa, sino for-
ma de gobierno contraria á la monarquía abso-
luta. ¡Como si no constare en la historia que 
fueron liberales, ó volterianos como se decía en-
tonces, los ministros de varios monarcas absolu-
tos del siglo diez y ocho! ¡Como si no fuera, no 
digo absolutista, sino despótico y tirano, todo go-
bierno liberal parlamentario! 

Esta fraseología liberal, que cambia de nom-
bre á las cosas para qpe no se conozcan, ha 
influido poderosamente en la implantación, des-
arrollo y prosperidad del liberalismo. Engañados 
por esas palabras, muchos católicos ignorantes 
se han afiliado en la secta liberal, creyendo que 
solamente se trataba de formas de gobierno y de-
rechos políticos; que la oposición del clero á esas 
novedades nació de miras terrenas é interesadas; 
y que habría de redundar en beneficio de la Reli-
gión el apartar á sus ministros de toda interven-
ción en negocios políticos, pues el liberalismo no 
combatía á la Iglesia, sino á la teocracia. Ciegos 
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y torpes, más aun que ignorantes, no descubrían 
el sofisma que entraña esta absurda distinción. 
El clero es parte integrante y principal de la 
Iglesia, siendo imposible que ésta deje de recibir 
los tiros que contra aquél se dirijan. ¿Puede con-
servarse firme un edificio, socabanclo ó quebran-
tando las columnas que lo sustentan? Pero váya-
le usted á exigir lógica y sindéresis á ciertos in-
dividuos. 

No en balde dice la Escritura que es infinito 
el número de los necios. 

R. G. F. 

L I B E R T A D D E A S O C I A C I Ó N . 

¡^omos libres! exclamaba 
un carbón muy encendido, 
chisporroteando alegre 
en el fondo del hornillo. 
Es verdad que somos libres; 
— u n compañero le dijo—• 
y somos libres de suerte 
que podemos reunimos 
para cocer un guisado 
y calentar asimismo 
el aceite en la sartén 
ó el agua en el calorífero; 
mas todo lo que no sea 
juntarnos para un fin lícito.,. 

, (¡no hay que hacer ascos, señores!) 
lo tenemos prohibido. 
¡Cállese el neo. gritaron 
los demás; basta de hornillos 
y pucheros y sartenes! 
el fuego que aquí escondido 
elevamos, no ha de poder 
desarrollar sin peligro 
toda su fuerza espansiva? 
Fuera esos frenos ridículos! 
¡Libertad de asociación 
y para todo. .! ¡bravísimo! 

y lo primero que hicieron 
fué quemar el edificio. 

Luis RAM DE VÍU, Barón de Iíervés. 
« 

UNA LÁGRIMA DE SAN VIGENTE DE PAUL 

Un día supo el Santo que se preparaba una 
espléndida fiesta en la Corte de Ana de Austria, 
piadosa madre de Luis X I V , á la que había dado 
con frecuencia algunos consejos; por esta razón, 
tenía entrada libre en la Corte á todas horas. 



Se hallaba doblemente preocupado por la 
Reina, que gastaba tanto dinero en agradar á los 
vanidosos/y por sus niños expósitos que morirían 
de hambre si dejaban de protejerlos. Sin vac i lar 
se dirige al salón regio con su barba desaliñada 
y sus cabellos blancos; los perfumados cortesa-
nos se sonrieron. 

—«Majestad—dijo el Santo—vais á celebrar 
una fiesta. También yo quiero preparar una á 
mis pobres huérfanos que mueren de hambre. Mis 
manos están vacías pero por vos bendigo su mi-
seria, porque nunca habéis rehusado socorrerlos. 

A n a de Austria tenía un alma noble y sensi-
ble; se miró y enrojeció al contemplar su lujo y 
quitando las pedrerías de su frente y las pulse-
ras de sus brazos, lo puso todo en las manos del 
pobre sacerdote. 

—¿Qué hacéis Señora? ¡Vais á privaros de 
esas preciosas perlas que tan bien adornan vues-
tros cabellos! dijeron los cortesanos. 

Y como la reina viese brillar una lágrima en 
los ojos del Santo contestó: 

—¿Qué perla hay que tenga el valor de una 
lágrima vertida por el Padre Vicente? 

¡Qué lástima que en estos días de gastos y di^ 
versiones por una parte, y por otra de miseria y 
de necesidad no se encuentren muchos imitado-
res de A n a de Austria! Con cercenar un poco la 
lista de gastos supérfluos, y también cuantas ca-
mas, cuantas mantas y abrigos se podrían com-
prar para los infelices que carecen del abrigo 
indispensable. Lás lágrimas del pobre socorrido, 
serían otras tantas perlas á los ojos de Dios, como 
lo fué á los ojos de A n a de Austria la lágrima de 
San Vicente de Paul. 
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PROSA Y VERSO 
Los diarios noticieros 

Siguen la innoble campaña 
De perseguir á la Iglesia, 
Unas veces calumniándola 
Otras fingiéndose amigos, 
Tirando algunas por tabla; 
Pero siempre haciendo blanco 
De su encono é injusta saña 
A l baluarte católico, 
A las órdenes monásticas. 

Es tanto el l ibertinaje 
De la prensa desdichada, 
Que abusando del poder 
O burlando vigilancias, 
No hay sagrado que respete 
Y donde no arroje mandas; 
Y á las turbas infelices 
Contamina y encanalla 
Cuando debe dar ejemplo 
De más liberal templaza, 
De fraternidad humilde 
Y de igualdad sacrosanta. 

Tened frases de piedad 
Para esa prensa insensata 
Que á su perdición camina 
Sin freno, ni ley, ni guarda. 

¡Plegué á Dios que, de rodillas 
Desde sus errores caiga 
Y atienda al silbo amoroso 
Del Pastor que á todos llama 

Casi á punto de perderse 
Entre las espesas matas, 
Fugi t iva y temerosa 
Vino á acojerse una cabra 
A l prado, donde Cervantes 
Describe escenas que encantan 
En el Ingenioso Hidalgo 
Don Quijote de la Mancha. 
Y las frases del cabrero 
A la res extraviada 
Quiero repetir ahora 
Por saludable enseñanza. 

Llegó el cabrero, y asiéndola de los cuernos, 
como si fuera capaz de dicurso y entendimiento, 
le dijo: ¡Ah, cerrera, cerrera, manchada, man-
chada! y ¡cómo andáis vos estos días de pie cojo! 
¿Qué lobos os espanta, hija? 

Volved, volved amiga; que si no tan conten-
ta, á lo menos estaréis segura en vuestro aprisco 
ó con vuestras compañeras; que si vos, que las 
habéis de guardar y encaminar, andáis tan sin 
guia y tan descaminada, ¿en qué podrán para 
ellas. 

GASPAR FISAC. 

El mundo en el ano 2001 
Es curioso la interview que The New York 

Journal, ha celebrado con M. Edgar Saltus, uno 
de los más eminentes periodistas de América. 

Interrogado éste sobre las transformaciones 
que en el Siglo X X se producirán en la geograf ía 
política universal, contestó que el nuevo siglo 
será el de las grandes confederaciones y merced 
á la caída definitiva de Inglaterra, mientras que 
Rusia y los Estados Unidos verán aumentado 
considerablemente su territorio. 

En el año de grac ia 2001, América del Centro 
y América del Sur, no formarán más que una in-
mensa confederación bajo el título de Estados 
Unidos de las Tres Américas, que comprenderán 
además el Canadá, Filipinas, Groenlandia y las 
tierras inexploradas de Septentrión. 

A l i a d o de este inmenso territorio, el imperio 
británico parecerá una diminuta República. 

Y no sólo el imperio británico, sino la misma 
decadente Albión están destinados á perecer. 

Londres, la más populosa ciudad del munclo, 
asistirá envidiosa á la expasión de Nueva York 
que dentro de cincuenta años podrá r ival izar con 
la gran metrópoli. 

En fin, dentro de cien, San Francisco eclipsará 
las dos grandes ciudades y se convertirá en ca-
pital imperial del universo. 

En el año 2001, Albión estará á la cola de las 
naciones. Tendrá que ceder el paso á Italia que 
formará parte de la confederación latina con 
Francia , España y Portugal; se verá por debajo 
de Austria y Francia é inferior en mucho á Ale-
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mania, la cual integrará la confederación teu-
tónica. 

—Inglaterra—dice Saltus—es una colosal cor-
poración, un truzt mal administrado y sin jefe. 

Considerada por su corpulencia es tan sólida 
como los Baring, pero hay que recordar los krach 
de Baring. 

Su mecanismo está formado por piezas muy 
diversas. Cada año es más fácil á Inglaterra ob-
tener en Gharing Cross los productos de Chicago 
que llevar á Canon Street los productos de Yerks-
hire. 

Cada año es más patente su ineptitud para 
proveer á su subsistencia; cada año sus colonias 
más disgustadas y propensas á la separación, y , 
en fin, cada año más notoria su debilidad. 

A y e r mismo se consideraban las armas ingle-
sas como la máqnina más formidable del mundo, 
y todos hemos visto que ha bastado una partida 
de paisanos ignorantes, para que cada pieza de 
la máquina saliese por su lado. 

—¿Qué es la gloria?—preguntó un bárbaro 
joven á un viejo romano. 

Y éste le contestó: 
— C r e a r lo grande ó destruirlo. 
Ambas cosas ha cumplido gloriosamente In-

glaterra; pero como Roma, su caída ostá escrita. 
Y sigue M. Saltus: 
En el año 2001 toda el A f r i c a no será más que 

una inmensa República, Rusia habrá conquistado 
la India y anexionado todo el Asia, Turquía, los 
Balkanes, Suecia y Noruega. 

Antes que se realice esta revolución geográ-
fica, será necesario que estalle una guarra terri-
ble, en la que la Inglaterra luchará inútilmente. 

El siglo futuro verá resplandecer á San Pe-
tersburgo, más floreciente que la antigua Roma, 
y San Francisco brillará más que Bizancío. 

Preguntado el ilustre W . T. Stead, director 
de la Revietc of Reveioe, de Londres, que le pare-
cía la opinión del escritor americano, dijo: 

— S i no refrenamos el imperialismo actual, 
creo que se cumplirá la profecía de N. Edgar 
Saltus. 

Un rey cristiano á orillas del Niger 
Hé aquí los términos en que el reverendo 

P. Lejoune, Prefecto Apostólico de la legión 
del Niger, refiere la creación de un reino cris-
tiano en el centro mismo de las naciones paga-
nas, en tanto que en el mismo centro de las 
naciones cristianas se proclama el ateísmo y 
toda depravación moral como el summun del 
progreso social. 

Dice el P. Lejoune: 
«No podréis menos de sentir honda con-

moción al saber que el pueblo entero de Oni-
tha acaba de elegir por rey á uno de nuestros 
convertidos llamado Samuel Okosi Okolo. 

Sus conciudadanos vinieron á buscarle á 
nuestra misión para llevarlo como candidato al 
trono en contra del hijo pagano del difunto rey 
y candidato de la misión protestante. 

Según las leyes del pueblo de Onitha. S a -
muel no podía ser rey, antes debía ser deste-
rrado por haberse negado á cumplir ¡as leyes (!) j 
del reino rehusando matar el año pasado á sus 
dos hijos gemelos. A pesar de la presión pro-
testante; á pesar de declarar que jamas tendría i 
ídolos, ha sido elegido rey y confírmalo como | 
tal por las autoridades y el pueblo. 

Su pnmer acto fue entregar á su confesor, 
el Padre V.. . , el gran ídolo real de que se ser-
vían los reyes para condenar á muerte á sus j 
desgraciados súbditos, ó mejor dicho escla- I 
vos. Su segundo acto ha sido colocar un gran- 1 

de y hermoso Crucifijo sobre el trono, de modo 
que al prosternarse, según costumbre, los que 
entran en vez del rey sea Dios quien reciba los 
honores. 

Ha declarado abolidos todos los sacrificios 
paganos y principalmente los de sangre; ha 
prohibido las maldiciones públicas, y el irismo 
día de su elección rehusó sacrificar una cabra 
para honrar al río Niger, y se negó á practicar 
los abominables ritos que se usaban ordinaria- j 
mente en la elección del rey. 

Considero esta elección como la victoria 
más hermosa y fructífera que pudiera conse-
guirse en las orillas del Niger sobre la esclavi-
tud y la barbarie. 

Es consolador anunciar que nosólo los reyes 
de Africa se convierten, sino que los m i s m o s 
súbditos paganos buscan sus gobernantes entre 
nuestros cristianos. «Et Niger agnovit Pasto-
rem»; porque Onitha, Aguleri , Nsube, Oguta, 
Osomari, que son grandes ciudades de 8.000 á 
15,000 almas, están evangelizadas. L o s hijos 
de los reyes de A g b e r i , de Ogonta , de Brasa, 
de Nimbi. son cristianos; los hijos mayores de 
los cuatro principales jefes d i Brass Wari , el 
rey de Alegoma, el gobernador, el gran Jefe de 
la Justicia, Dóri, el más rico de los negociantes 
y todos sus hijos son cristianos, siendo esta ; 
naciente cristiandad campo magnífico que ofre- | 
ce las más hermosas y consoladoras esperan-
zas. » 

HISTORIETAS Y CUENTOS 

No he conocido á los protagonistas del hecho 
histórico que voy á contar á mis lectores, pero sí 
he tratado hombres que podrían figurar cor»0 

actores de esta narración, lo cual basta para que 

sea considerada verosímil, y por consiguiente 
digna de crédito; aunque para mí tiene bastante 
por haberla oído de labios de persona veraz í 
honrada. 



Escuchen mis bondadosos lectores lo que ésta 
me contó: 

«Hará cuarenta años, próximamente, habita-
ban una misma casa en pisos diferentes, uno en 
írente de otro, dos sugetos completamente con-
trarios en carácter , educación, creencias y cos-
tumbres, que sin embargo pasaban las veladas 
juntos, y a en una ó y a en otra vivienda, largas 
horas de la noche. 

El que ocupaba el piso principal de la dere-
cha, á quien l lamaremos D. Tadeo, era un hom-
bre de insaciable ambición, que sólo se acordaba 
de Dios cuando después de haber realizado un 
buen negocio pedía al cielo que le favoreciese en 
otro, usando siempre de esta fórmula: «¡Se-
ñor, más!» 

El que v i v í a en la habitación izquierda se 
l lamaba D. Manuel, y era hombre tan resignado 
con su suerte, que cuando tenía alguna pérdida 
en sus intereses ó sufría enfermedades ó contra-
riedades de cualquiera especie, exc lamaba tam-
bién mirando al cielo: «¡Señor, más! 

Con tan diversos caracteres y tendencias pa-
rec ía natural que no hubiera entre ellos cordiales 
relaciones de amistad, y sin embargo existían 
hasta el punto de espontanearse el uno con el 
otro, contándose lo mismo sus venturas que sus 
desgracias, dándose el caso de que alguna vez 
entablasen diálogos de esta naturaleza: 

— ¡ A y , amigo D. Manuel!—decía el ambicioso 
al resignado,—soy un hombre verdaderamente 
íeliz; el cielo me ha escuchado otra v e z y he rea-
lizado un excelente negocio. Decididamente mis 
súplicas, á pesar de su sencillez, son bien acogi-
das por Dios. 

— M e alegro mucho, D. Tadeo,—contestaba 
el resignado al ambicioso,—y doy á usted mi en-
horabuena si el negocio le ha de servir de prove-
cho moral y material. 

— E s t á probado, amigo mío; para dirigirse á 
Dios, pocas palabras, pero expresivas. 

—Cuando hay verdadero fervor . . . 
— E s o es lo que yo digo: el fervor lo hace 

todo. Mire usted; cuando yo dirijo al cielo mi 
súplica, que como usted sabe consta de estas dos 
palabras: »¡Señor, más!» me parece que veo 
caer una l luvia de oro, que l lega á mis bolsillos 
convertida cada gota en una moneda de cinco 
duros. Haga usted lo mismo, y de seguro alcan-
zará todo lo que pida. 

— A s í lo hago, D. Tadeo, sino que á mime su-
cede al revés, porque como yo sólo empleo aque-
lla exclamación después de una desgracia, el Se-
ñor, escuchando mis súplicas, me envia una tras 
otra, que yo recibo con la misma alegría que us-
ted las dichas. 

— P e r o es una resignación incomprensible; 
porque si cada v e z que usted dice ¡más! han de 
l lover sobre usted cataratas de desventuras, es 
probable que dentro de poco no le queden á usted 
alientos ni para repetir su exclamación. 

— D i o s aprieta, pero no ahoga, amigo D. Ta-
deo. Unas veces porque quiere probar la fuerza 
de nuestra resignación, otras para tomar el 
pulso á nuestra fe; un día para que tengamos 
presente su poder infinito, otro á fin de hacernos 
comprender que la dicha es pasajera en el mundo 
y sólo perdurable el dolor; Dios nos envía plagas 
y dolencias que tanto mejor se sorportan cuanto 
mayor convencimiento tenemos de que vienen de 

su mano: por eso he dicho que Dios aprieta pero 
no ahoga. 

En coloquios parecidos pasaban los dos veci-
nos, viendo el uno aumentar su fortuna y el otro 
su pobreza. 

Pero llegó un día en que el resignado D. Ma-
nuel llamó inútilmente á la puerta de D. Tadeo,. 
lo cual excitó la atención del visitante. 

— ¡Cosa más r a r a ! — d e c í a para s í . — E s l a 
primera vez que le encuentro fuera de su c a s a — 
pues fuera debe de estar cuando no abren—en día 
de amistosa velada. ¿Dónde estará? Y á fé que 
siento no encontrarle porque tenía que comuni-
carle una noticia que habría de agradarle con-
tando con el afecto que me profesa. 

Y después de este breve monólogo D. Manuel 
se volvió á su casa, rezó sus oraciones de costum-
bre y á paco rato dormía «como niño sin pecado,» 
según el dicho vulgar . 

Pasaron unos días más, y D. Tadeo no pare-
ció. ¿Que había ocurrido para motivar su des-
aparición repentina? 

Pues sucedió que la noche misma en que don 
Manuel llamó inútilmente á su puerta, el bueno 
de D. Tadeo repetía por cuarta ó quinta vez,, 
agradecido á nuevos favores recibidos, su excla-
mación favorita: «¡Señor, más!» y no bien había 
acabado esta palabra, l lamaron á su puerta, 
abrió y se encontró con el cartero que le entregó 
una carta, desapareciendo en seguida después de 
recibir los cinco céntimos consabidos. 

¿Qué decía la misiva? 
Era de su administrador que estaba al frente 

de sus haciendas, el cual le comunicaba una gran 
desgracia. 

L a G r a n j a había ardido por sus cuatro costa-
dos abrasando á centenares de reses que había 
en sus establos; los bosques eran también pasto 
de formidable incendio, lo mismo que las mieses 
del campo. De toda aquella riqueza sólo queda-
ban escombros y cenizas. Desesperado D. Tadeo, 
soltó una interjección vergonzosa con sus ribetes 
de blasfemia, salió á la calle, tomó un coche de 
plaza, llegó á la estación ferroviaria al tiempo 
que el tren se preparaba á partir, zambullóse en 
un departamento de segunda, arrancó la loco-
motora, y á los pocos minutos l legaba á la Gran-
ja incendiada, donde pronto se convenció de que 
estaba arruinado. 

A l tercer día de su l legada, lleno de dolor y 
desesperación, meditaba á su modo sobre la fra-
gilidad de los bienes terrenales, y acordándose 
de su amigo D. Manuel se preguntó: 

—¿Por qué no he de tener también yo resig-
nación semejante á la de mi pobre vecino? Cier-
to es que, cuánto más se resigna, más desdichas 
caen sobre él; pero ¿quién sabe si, como él mismo 
me ha dicho repetidas veces, esas desgracias no 
tendrán por objeto darnos fuerzas para hacernos 
dignos del amor de Dios? Y aunque no fuera esto, 
la resignación al cabo tiene una venta ja que se 
puede experimentar en la tierra: apartarnos del 
dolor horrible de la desesperación que ciega el 
entendimiento, endurece el ánimo y todo afecto 
racional, para convertir a l hombre en fiera que 
hace reir á los demás, cuando no lo desprecian. 

A estas alturas se hallaba de sus meditacio-
nes, cuando penetró el administrador en el cuar-
tucho de una posada, donde se había hospedado 
el Tadeo, l levando una carta en la mano que 
puso en la de su principal. 



Abrióla lentamente, y mirando primero la 
firma, como hacen muchos, exclamó: 

— E s de mi amigo D. Manuel: ¿qué dirá? 
Oigamos lo que decía la carta del hombre re-

signado. 
«Amigo D. Tadeo: por los periódicos me he 

enterado de la desgracia que ha venido á turbar 
sus constantes dichas. No sé si darle el pésame 
ó felicitarlo, toda v e z que desde mi punto de vis-
ta siempre he creído que entre las venturas h a y 
áspides como entre las flores; pero sí le recomen-
daré que se tranquilice y después de conseguido 
repita usted nuestra exclamación favorita: «¡Se-
ñor, más!» porque, no lo dude usted, Dios conce-
de más á quien más le pide. Sobre mí han caído, 
como usted sabe, toda suerte de desdichas, por-
que yo como usted, aunque con distinta inten-
ción, pedía más á Dios detrás de cada desgracia. 

Y tan satisfecho debía estar y a el cielo de mi 
resignación, que sólo me envía dichas por todos 
lados. Escúcheme bien. 

El dia que usted desapareció tuvé la ocasión 
inesperada de vender á una Compañía fabril unos 
extensos terrenos que sólo me producían lo bas-
tante para comer un pedazo de pan durp, y hoy 
he recibido su valor, que importa una cantidad 
respetable. Tenía un hijo gravemente enfermo, 
y casi de milagro ha entrado repentinamente en 
convalecencia. ¿No le parece á usted que tanta 
felicidad inesperada debe ser providencial? Y o 
estoy seguro de ello, pero desde hoy he cambiado 
mi frase de súplica por esta otra: «¡Gracias, Se-
ñor!», sin ocurrírme decir: «¡Señor, más!» por-
que esto sería una ingratitud, ó mejor dicho una 
muestra de codicia, y «la codicia rompe el saco,» 
según el adagio. 

Si necesita usted de mí, mande, pida, que lo 
que Dios da está bien repartido entre los necesi-
tados.» 

Suyo buen amigo,—Manuel Robellón.» 
Acabó de leer la carta D. Tadeo, enjugó una 

lágrima en sus ojos, y cayendo de rodillas excla-
mó entre sollozos: 

—¡Señor, más! 
S. MORALES. 

El mundo católico 
¡ESOS JESUITAS! 

El Rvdo. P. Fidel, de la Compañía de Jesús, 
esclarecido hijo de San Ignacio, en quien se unen 
tan estrechamente el celo del misionero, la virtud 
del religioso, la ciencia del teólogo, la sagacidad 
del crítico y la condición del historiador y que 
tan poderosamente atrae con su palabra la aten-
ción de los fieles en el templo como la de los sa-
bios en las Academias, a c a b a de ser objeto de los 
más expresivos elogios del eruditísimo doctor Hü-
buer, honra de Alemania, célebre en todo el mundo 
culto, singularmente por sus admirables estudios 
y trabajos epigráficos. Este sabio extranjero ha 
publicado un «Suplemento» á su preciosa obra 
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«Inscriptiones Hispaniáe Christianae» é infor-
mando a c e r c a de él á nuestra Real Academia de 
la Historia el Rvdo. P. Fita , su individuo de nú-
mero, ha sabido acumular tanta luz sobre la ma-
teria, que el doctísimo profesor alemán, condensa 
su juicio a c e r c a de este informe, diciendo que 
siente no haber podido tenerlo á la vista antes 
de hacer las impresiones del «Suplemento». 

Son tan pocos los españoles que merecen ta-
les elogios de los sabios extranjeros que, aún á 
riesgo de h e r i r la modestia del Rvdo. P. Fita, no 
queremos dejar este caso tan justamente honroso 
para él, y que tanto contribuye al merecido pres-
tigio de la insigne Compañía de Jesús. 

Y ¡mueran los jesuítas y asesinémoslos y pe-
guémosles fuego!, dirán los Máximos, que mar-
chan á la vanguardia del «progreso», por »faná-
ticos, retrógados y obscurantistas». 

Los Salesianos en Malta 
El Gobernador inglés dé la isla de Malta, que 

es protestante, ha puesto á una de las calles de' 
la ciudad, el nombre de Don Bosco, el Apostol de 
los niños abandonados, y á otra el de su sucesor 
Don Rúa. 

A l propio tiempo, ha confiado á la Sociedad 
de los Salesianos, fundada por Don Bosco, una 
colonia penitenciaría recientemente establecida 
en la isla. 

Los católicos en Ginebra 
Según el último censo publicado del Cantón 

de Ginebra, hay allí 58,698 protestantes y 66,963 
católicos, siendo estasla primera vez , desde la 
Reforma, que el número de católicos excede al 
de los protestantes. 

Heroísmo cristiano 
L a superiora general de las Hermanas de la 

Caridad propuso á algunas Hermanas, residentes 
en China, que regresaran á Franc ia para repo-
nerse de las penosas fatigas y de las fuertes emo-
ciones del sitio de Pei-Tang, barrio de Pekín, 
donde las explosiones de las minas de los boxers 
produjeron una v e z la muerte de 80 cristianos 
chinos; pero ninguna de aquellas heróicas reli-
giosas ha querido aprovecharse del permiso de 
su superiora, prefiriendo todas permanecer en la 
brecha y dedicarse á la reorganización de las 
obras de caridad cristiana. 

Regalo de Su Santidad 
El Papa ha regalado á la Catedral de San 

Pedro de Bolonia el cáliz de oro de que se sirvió 
en la Misa de media noche del 31 de Diciembre 
último. 

El Soberano Pontífice ha querido demostrar 
así sus simpatías y aprecio hacia el conde de 
Acquadermi, eminente católico bolonés, que con. 



tanto celo se ha consagrado á la obra de las pere-
g r i n a c i o n e s durante todo el año del Jubileo. 

Noble protesta 
Los congregantes de San Luis G o n z a g a , de 

S a n t a n d e r , han fel icitado por t e l é g r a f o á sus 
hermanos de Madrid por la persecución s e c t a r i a 
de que son objeto, habiéndoles ofrecido su incon-
dicional adhesión. 

Periódico difamador condenado por los tribunales 
La Lanterne, periódico de Rochefort , habien-

do sido citado ante los tribunales por los P a d r e s 
Asuncionistas, á quienes había difamado, fué 
condenado á p a g a r 500 f rancos de multa; 100 
francos de daños y perjuicios á cada uno de los 
doce religiosos querel lantes y á la inserción de 
d i c h a sentencia en cinco periódicos del departa-
mento del Sena. 

Si en E s p a ñ a se s iguiera el procedimiento, 
c e s a r í a n en su c a m p a ñ a calumniadora los perió-
dicos que se dedican á esa especial idad. 

Peregrinación italiana á Lourdes 
En el mes de Septiembre próximo tendrá lu-

g a r la peregrinación nacional i ta l iana á Lourdes, f( 

á la cual asist irán dos Cardenales y 12 Obispos; 
siendo el eminente compositor Perosi, quien diri-
g i r á los cánticos de dicha peregr inac ión, los 
cuales á más de ser a g r a d a b l e s á Dios y la Santí-
s ima V i r g e n , m e r e c e r á n también los elogios de 
los amantes de la música. 

UN JUICIO ACERCA DE "ELECTRA" 
F i r m a d a por E d u a r d o Bustillo, crítico de 

teatro n a d a s o s p e c h o s o de «clericalismo (¡!) 
a p a r e c e en la «Ilustración E s p a ñ o l a y A m e r i c a -
na» un desapas ionado estudio de la tan cele-
brada obra de G a l d ó s . 

D e m u e s t r a Bustillo lo «falso del f u n d a m e n -
to y lo primitivo y á v e c e s pueril de los efectis-
ta recursos del d r a m a » . Efect i smos del v i e j o ré-
g i m e n . de los a n t i g u o s espectáculos del B u e n 
R e t i r o , hace resaltar el crítico en la modernista 
«e lectrodinámica Electra .» 

E l recurso de hacer hablar á la s o m b r a de 
la difunta madre ele Electra, también es de los 
m e l o d r a m a s ant iguos , d o n d e r u g e el t rueno 
«oportunamente» para protestar de a l g ú n cri-
men ó l iviandad. 

El «Resurrexit» final es la m á g i c a palabra 
d e fácil aplauso para coronar el «flaco, falso y 
débil cimiento y armadura» del edifiio jdramá-
tico. 

T e r m i n a el artículo d e « L a Ilustración 
haciendo notar que la v ida de «Electra» será 

tan e f ímera y de «ocasión», c o m o los m a ñ o s o s 
y t rasnochados recursos escénicos de q u e se ha 
validos el novel ista G a l d ó s para su drama «po-
líitico» y, . , de circunstancias, 

^ V A R I E D A D E S > 
CHISPAS 

El hombre, las familias, los pueblos y las naciones es-
t án pendientes del te légrafo. 

¿Qué dicen los dioses? p r egun t aban los pueblos pa-
ganos . 

¿Qué dice Dios? p regun taba el pueblo de Israel. 
¿Qué dice el telégrafo? p regun tan los pueblos mo-

dernos. 
Se vive al vapor y se piensa al te légrafo. 
O lo que es lo mismo, ni se vive, ni se piensa. 

J. Sel gas. 
* * * 

Soumet decía de su yerno, sabio l ingüista que hablaba 
muy poco: «¡Oh es un hombre de mucho mérito! Se calla 
en siete lenguas.» 

* * * 

F Á B U L A S MORALES 

LAS ESPIGAS 
La espiga rica en f r u t o 

se inclina á t ierra; 
la que no t iene g rano , 

se empina tiesa. 
Es en su porte , 

modesto el hombre sabio, 
y al t ivo el zote. 

EL PERAL 
A un peral una piedra 

tiró un muchacho, 
y una pera exquis i ta 

soltóle el árbol. 
Las almas noble?, 

por el mal que les hacen, 
vuelven favores . 

J. E. Hartzembusch. 
* 

* * 

EL PERIÓDICO 
TORPEMENTE DISFRAZADO 

Encabeza su número con las Cuarenta Horas. Corte 
de María y Santos del Calendario. Tiene su sección de 
anuncios religiosos, é inserta con f recuencia los actos del 
culto más extraordinar ios . Esto es el barniz, la máscara. . . 
¿Quieres ver el rostro verdadero y los cuernecitos de Sa-
tanás? Lee las gacetillas, las correspondencias, el fondo: 
á caza siempre de anécdotas que puedan poner en ridícu-
lo el buen nombre de un ministro del a l tar ; elogios para 
toda disposición legal, que t ienda á mermar la legi t ima 
influencia de la Iglesia sobre la sociedad; en todo conflic-
to entre la Iglesia y la Revolución, s iempre dando á ésta 
su voto favorable , y condenando las demasías (asi las lla-
ma) de la Iglesia. Abogado incansable del matr imonio 
civil... campeón decidido de la inicua desamortización. . . 
rabioso enemigo de las Ordenes religiosas... no hay es-
cándalo que no propale, ni calumnia que no halle acogi-
da en sus dervengozadas columnas. 

t 'OOCX™>-
75 



SECCION DE NOTICIAS 

DE P A R E J A 
Falleció el 26 de Febrero de 1808 

• v m, 
Las misas que se celebren el mar-

tes 26 del corriente en la Pa r roqu ia 
de San Vicente, incluso la can tada 
de Requiein que tendrá lugar á l a s 

diez, serán aplicadas en suf rag io 
del alma de dicha señora. 

Por igual intención estará Su 
Divina Majestad manifiesto el ex -
presado día y se ofrecerán también 
misas en la iglesia de Religiosas de 
María Reparadora (calle Sta. Clara) 

Su Viudo, Hi ja ,Hermanos , Madre 
y Hermanas políticas y demás fa-
milia, 

Ruegan á sus amigos ha 
gan la caridad de encomen-
darla á Dios Nuestro Señor. 

L i t u r g i a . — E l Oficio y Misa son de San Sebastián 
de Aparicio, confesor, rito doble, color blanco. J u b i l e o c i r c u l a r . — E n la I. de Sta. Pau la . 

Anoche terminaron en la P. do S. Isidoro los solemnes 
cultos dedicados al Señor de las Tres Caídas por su pia-
dosa Hermandad. 

Los sermones de la novena á cargo del Sr. D. J u a n 
Muñoz y Pabón han sido muy elocuentes y llenos de pro-
fundos conceptos teológicos y bellísimas imágenes, ha -
biendo versado sobre el s iguiente tema: «Jesucristo es el 
camino.» 

En la función principal celebrada ayer predicó el 
limo. Sr. D. Servando Arbolí. desarrollando con la elo-
cuencia, unción y maestr ía peculiares el s iguiente plan: 
«Jesucristo cayendo en t ierra es excelso, humillándose es 
adorable y padeciendo es poderoso». 

Sentimos que la fal ta de espanto nos impida estender-
nos en el desarrollo de tan hermosa oración sagrada . 

En la Misa de Comunión genera l comulgó g ran mime-
ro de hermanos. 

Las alcaldías de los Ayuntamientos de Bormujos y 
Alanis han remitido á este Gobierno civil las listas defi-
ni t ivas de los concejales y mayores contr ibuyentes que 
t ienen derecho á designar compromisarios en las próxi -
mas elecciones de senadores: 

Ayer ta rde ha pasado á mejor vida la vir tuosa y res-
petable señora condesa de Castilleja de Guzmán, á cuya 
dis t inguida famil ia enviamos nuestro más sentido pé-
same. 

Ayer pasó á mejor vida la piadosísima esposa de 
nues t ro querido amigo don José Romera, á quien envia-

mos el más sentido pésame, haciéndolo extensivo á su 
desconsolada y dis t inguida famil ia . 

Pedimos á Dios por el eterno descanso de la finada. 

En las secretarias de los ayuntamientos de Coronil, 
Pilas, Pa radas y Mai renade l Al jarafe , se encuent ran ex-
puestos al piiblico los padrones de cédulas personales pa-
ra el ac tual año natura l . 

En la de Vil janueva de San J u a n y por ocho días, se 
halla de manifiesto el repar t imiento del g rupo forzoso d e 
cereales correspondiente al corriente año. 

Se ha decretado apremio contra los ayuntamientos si-
guientes, por los descubiertos que les resultan: 

Herrera , Valencina, Villanueva del Río, Garrpbo, Osu-
na, Castilleja de la Cuesta, Sanlúcar la Mayor, Guadalca-
nal, Huevar , Navas de la Concepción, Villaverde del Río, 
Estepa, Santiponce, Peñaflor, Bollullos de la Mitación, 
Castillo de las Guardas , Gerena, Umbrete y Badolatosa. 

Tempera tu ra media á la sombra, 5'01 centr igrados; 
máxima, ÍO'O; mínima, 02'0: máxima al sol, 17V). Presión 
barométr ica: A las 9 de la m a ñ a n a , 766'3 milímetros; á 
las quince 765'5. 

Humedad relat iva: Por la mañana , 42'3 grados; por la 
t a rde 40'2. 

La dirección del aire ha sido du ran t e todo el d í a N . E. 
el cielo despejado y el día tan f r ío como el de ayer . La 
pasada madrugada ha sido la más f r ía del presente in-
vierno, habiendo descendido la t empera tu ra á dos déci-
mas bajo cevo, por lo que las aguas es tancadas se cubrie-
ron de una g r a n capa de hielo. 

El Consejo y la Crisis 
Madrid 24, 23 

P a r a mañana está anunciado el Consejo de Ministros,, 
en el cual se dice que se p lanteará la crisis, única cosa de 
que parece habrá de t ra tarse . 

El Martes por la mañana , irá el general Azcár raga á 
Palacio y presentará á la reina las dimisiones. 

Ya la Regente ha tenido conferencias con el Presiden-
te alusivas al asunto del día. 

Continúan las opiniones inclinándose en favor de Sil-
vela. 

Robert Senador 
Madrid 24, 24 f30 

De Barcelona, comunican haber sido elegido Senador 
el Sr. Robert, ex-Alcalde de aquella capital. 

De Málaga 
Madrid 24, 24'50 

Dicen de esta Ciudad, que la tempera tura es agrada-
bilísima. 

Ha habido un incendio en el Pontón de la J u n t a del 
Puer to , siendo ext inguido con las bombas del barco Nue-
vo Mahonés. 

Después de largos t rabajos se consiguió dominar el 
siniestro. Quedaron quemados los depar tamentos inme-
diatos á la máquina. 

El temporal t r a jo á las piedras del fa ro al cadáver de 
un n á u f r a g o de los del «Guenan»,que no ha podidoiden-
tificarse. 

Detalles de un naufragio 
Madrid 24, 24'55. 

Se han recibido de Gibral tar noticias directas, confir-
mando el nau f r ag io del vapor inglés Camtíen, el cual se 
encuentra encallado á más de doce millas al sur del cabo 
Espartel, y en posición tal, que hay pocas probabil idades 
de salvarlo. 

El capitán del buque, el segundo de á bordo, el piloto 
y el mayordomo, que t ra ta ron de embarcar en un bote 
para dir igirse á t ierra , perecieron ahogados 

El primer oficial, que pudo embarcar en un bote, f u é 
recogido en al ta mar por un vapor alemán que se dir igía 
á H u e N a , el cual le dejó en Tánger . 

El resto de la tr ipulación, que logró salvarse, se en-
cuent ra en la playa, 

El buque encallado venia para Gibra l tar con carga 
general . 
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Mi almanaque 
MARZO 

Se po-Sol, sale 6'32. 
ne, 5'54. 

L u n e s 
San Lucio. 

El día en los alta-
res. 
Fué hijo de Porfirio, 

ciudadano romano. Ha-
biendo muerto el papa 
Cornelio, fué elegido 
Lucio para ocupar la 
Silla de San Pedro. 

En la persecución de 
Valeriano fué desterra-
do por defender la fe 
católica. 

Después por dispo-
sición de la divina providencia le permitieron 
volver á su iglesia, y habiendo trabajado mu-
cho contra la herejía de los novacianos, fue de-
gollado en la vía Apia el año 253, siendo en-
terrado su santo cuerpo en el cementerio de 
Calixto. 

El día del católico 
Oh Dios que premiaste con la eterna bie-

naventuranza el alma de tu siervo San Lucio; 
concédenos misericordiosamente que, pues es-
tamos oprimidos con el peso de nuestros peca-
dos, seamos aliviados de él por la eficacia de 
sus oraciones. Por nuestro Señor Jesucristo. 

El Consejo del día 
Haced cada día, al menos, un cuarto de 

hora de oración, y después decidme; ¿qué es el 
mundo, el tiempo, la felicidad de la tierra? 

El día alegre 
Por una pequeña falta de discipliné pegó 

TOMO I I 

el general Junot con el bastón á un oficial, el 
cual indignado saeó una pistola y la disparó, 
aunque por fortuna sólo prendió el cebo. 

El General, que había permanecido tran-
quilo, dijo entónces: 

— V a y a V . arrestado por tres días, señor 
oficial, para que otra vez lleve V . sus armas co-
rrientes. 

ARENITAS DE ORO 

NO SE REZABA EN AQUELLA GASA 
Acababade suspender sus negocios y cerrarse 

una casa de comercio, ayer todavía muy rica, 
todavía ayer muy respetable á los ojos del mundo. 

Deplorando á nuestro lado, una mujer cris-
tiana la caída y la dispersión de una familia, 
que tanto le ayudaba, decía sencillamente: No 
se rezaba en aquella casa. 

Estas palabras explican muchas cosas. 
* 

* * 

Una casa en donde nada se reza no puede dis-
frutar de prosperidad, ni mantenerse en pie mu-
cho tiempo. 

Ciertamente, que sus muros materiales no se 
derrumbarán: pero lo que sí vendrá á tierra, lo 
que poco á poco desaparecerá, será, el alma y la 
vida de aquella casa, lo que hace de sus muros 
fríos por sí mismos, un abrigado nido, donde se 
está muy á gusto, donde se queda uno de muy 
buena gana, donde tiene uno su casa, esto es, la 
unión, el cariño, la mutua tolerancia, la abnega-
ción; ese conjunto do procederes delicados que 
dan tanto encanto aún á la vida más desgra-
ciada. 

Las piedras 110 se sostienen juntas la una con 
la otra sino por el cimiento: las almas y los cora-
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zones no permanecen unidos más que por la ora-
ción; la oración es el cimiento sin el cual ninguna 
unión es duradera y sin el cual ningún cariño, 
por desinteresado, por sincero que sea, está al 
abrigo de esa monotonía, de esa laxitud y de ese 
hastío que la vida trae consigo. 

No, pobres corazones que os amais tanto y 
que decís con toda sinceridad: nos amaremos 
siempre, no; si no rezáis el uno y el otro, y el uno 
con el otro, no os amaréis mucho tiempo! 

* 

—«Aquí nos tiene usted que hace ya cerca de 
once anos que vivimos juntos—decían un padre 
y una madre á un sacerdote á quien habían lleva-
do para que le diera la bendición, uno de sus hi-
jos. No ha habido entre nosotros, ¡ay! más de 
una desavenencia y más de un rozamiento; más 
de una nube sombría ha envuelto nuestros cora-
zones, pero nunca hemos estado en desacuerdo 
más de un día. 

»Usted nos hizo prometerle que haríamos jun-
tos por la noche una corta oración, y nunca he-
mos dejado de acudir al lugar para ello destinado; 
y allí en aquel momento en que la calma de fuera 
presta un poco de calma al interior, allí delante 
de nuestro Crucifijo, era donde impulsados uno y 
otro por un sentimiento ciertamente divino, se 
han unido para siempre nuestras almas.» 

* 
* * 

La oración hecha juntos, la oración en alta 
voz, la oración del uno cerca del otro al termi-
nar el día ¡oh! ¿quién podrá decir la luz que sumi-
nistra para reconocer uno sus faltas; la benevo-
lencia para perdonar; la ternura para conservar 
el cariño?... 

Vosotros, los que quereis amaros siempre, en 
vez de hacer esa promesa tan imposible de cum-
plir apesar de vuestra sinceridad: Nos amaremos 
siempre, haced esta otra: Rezaremos juntos y en 
en alta voz una oración todas las noches!... 

* 
* * 

El hacer la oración todos los días en una casa, 
es llamar á ella, todos los días á Dios, equivale á 
tenerle de huésped, de protector, de sostén, de 
provisor de esa casa. 

No impedirá Dios Nuestro Señor, ni las prue-
bas, ni las dificultades, creadas por la mala fe de 
los demás, ni los contratiempos apesar de nues-
tros esfuerzos y de nuestra honradez, pero sí im-
pedirá el derrumbamiento. 

Sí, sí, cnando se sirve á Dios nuestro Señor, 
cuando se le obedece, cuando se le ruega, El se 
constituye en el guardian de la prosperidad, de 
la paz, del honor de una familia. 

Leed esta trisse estadística que un médico 
trasmitió á un periódico católico: 

«Hace ya veinte años que ando por el mundo 
y durante tan largo tiempo son muchas las fami-
lias desgraciadas que he visto, innumerables los 
seres degradados que he encontrado; y he que-
rido darme cuenta de su conducta con respecto á 
Dios. Y ved en toda su crudeza los datos que he 
recogido. 

De trescientas cuarenta y dos familias mal 
avenidas, he contado trescientas veinte que no 
iban nunca á misa los días de precepto. 

De cuatrocientos diez y siete jóvenes que eran 
la desesperación y el deshonor de sus familias, 
doce solamente iban á la iglesia. 
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De veintitrés banqueros que han quebrado ni 
uno solo iba á Misa. En la iglesia la conciencia 
grita muy fuertemente y en el sermón, la pala-
bra del sacerdote despierta muchos remordi-
mientos. 

De cuarenta almacenes que tienen abierto el 
domingo, no hay diez que prosperen realmente. 

De veinticinco niños sin corazón para sus an-
cianos padres, veinticuatro no habían vuelto á 
cumplir con la Iglesia después de su primera Co-
munión... 

Quedé abrumado por el peso de estos números 
que yo mismo había comprobado; y sin embargo, 
lo diré? Experimenté en el fondo de mi corazón 
cierta satisfacción al ver que Dios Nuestro Señor 
hacía justicia aún abajo, con los rebeldes que la 
abandonan, que le desprecian y que profesan su 
Ley Santa. 

* * 

Si se hubiera hecho oración en aquella casa de 
comercio de que al principio hablamos, hubiera 
habido allí más honradez real y no sólo ficticia y 
exterior; menos ambición de encumbrarse; menos 
de esa actividad febril que pide hacer una fortu-
na en pocos años; menos de ese trabajo incesante 
y de ese afán desordenado de ganar que teme 
perder media hora ó desperdiciar un negocio, 
por asistir á la Santa Misa, ó por cerrar sus al-
macenes el domingo. 

Y esa casa no hubiera brillado como brilla 
quizás la de un competidor ó rival, pero se hubie-
re sostenido; y las noches hubieran sido para 
todos tranquilas, las veladas de familia agrada-
bles y buenas, y las utilidades siempre suficientes 
para hacer á más de la parte para el día de ma-
ñana, otra parte destinada al pobre que pide en 
nombre de Jesucristo. 

X . X. 

Revista de salones 
«En los amplios salones 

de la gentil Duquesa 
que hacía los honores de la casa 
con el «esprit» tradicional en ella, 
se dieron cita anoche 
el arte, la elegancia y la belleza. 
El «buffet» fué servido 
con abundancia espléndida; 
fué el cotillón magnífico y brillante 
y el baile prolongóse hasta muy cerca 
de amanecer. Los concurrentes todos 
salieron complacidos de la fiesta.» 
Todos. . . ¡ay!... menos uno 
que presenció la orgía con vergüenza 
mezclado entre los cuadros que adornaban 
las paredes aquellas 
y fué un Ecce-Homo triste y dolorido 
con la cara sangrienta 



y un p e d a z o de púrpura en los h o m b r o s 
y una c o r o n a vil en la cabeza 
y una s o g a en el cuello y una caña 
entre sus m a n o s lívidas y secas; 
Jesús!... Jesús que se pasó la noche 
sin que nadie le viera 
m o f a d o y escupido 
por la frivolidad y la impureza, 
r e c o r d a n d o las burlas del Pretorio 
en el salón aquel de la D u q u e s a . 

L u i s RAM DE VIU. 

EL MOVIMIENTO NEO-TOMISTA 
Este es el t í t u l o do un m u y i n t e r e s a n t e a r t í -

cu lo q u e en el n ú m e r o p r i m e r o de e n e año, 8 . ° de 
su apa r i c ión , publ ica la Revue Neo-Scolástique 
de Lova ina . Desde q u e León X I I I concedió á n u e s -
t r o amado Semina r io los honores y pr iv i legios de 
Un ive r s idad Pontif icia , donde se c u l t i v a r a n los es -
tud ios de las F a c u l t a d e s de Fi losof ía escolás t ica , 
S a g r a d a Teología y Derecho Canónico, en las q u e 
muchos han ob ien ido ya todos los Grados a c a d é m i -
cos, con un br i l lo que confirma el r e n o m b r e de 
sabios q u e s i e m p r e t u v i e r o n los Profesores de es te 
Cent ro de Ciencias ec les i á s t i cas , es de espsc ia l í s i -
mo i n t e r é s pa ra el Clero de la Archidióces is c u a n -
to se d i^a por qu ienes hayan a lcanzado en c u a l -
q u i e r a de esos e s tud ios p re s t ig io u n i v e r s a l . 

Y es to o c u r r e , en orden á la F i losof ía , á los 
Maes t ro s qu j en la c é l e b r * Unive r s idad ca tó l ica 
de Lova ina , e sc r iben la Revista Neo-escolástica, 
órgano , p u d i é r a m o s dec i r , del I n s t i t u t o supe r io r 
de San to Tomás de Aquino , er ig ido por vo lun tad 
de n u e s t r o S a n t í s i m o P a d r e , y al cua l se ha a g r e -
gado un S e m i n a r l o , l l amado LEON X I I I , con c a -
r á c t e r i n t e rnac iona l , pa ra q u e en él r ec iban ins -
t rucc ión los q u e luego han de e n s e ñ a r la Filosofía 
en otros Semina r ios . En los t r e s ú l t imos años han 
c o n c u r r i d o á sus c á t e d r a s , ec les iás t icos de I n g l a -
t e r r a , Canadá . Holanda , A leman ia , Hungr í a y Polo-
nia ; dos españoles de la diócesis de Toledo, los S e -
ñores Celada y Sánchez , q u e han sido nombrados 
p ro fesores de a q u é l S e m i n a r i o ; dos s ic i l ianos , de 
la diócesis de C a t a n i a , r eg ida hoy por el C a r d e n a l 
Nava di Bont i fe , a n t i c u o Nuncio en B r u s e l a s , un 
doctor en Teología de la Universidad Gregoriana, 
env iado por el sabio P r e f e c t o de la Congregac ión 
de Es tud io s ; dos doc tores t a m b i é n en Teología de 
la P r o p a g a n d a ; y o t ros de los Es tados Unidos. 

Es ve rdad q u e ha sido prec iso l u c h a r con g r a -
v ís imas d i f i cu l t ades , nac idas p r i n c i p a l m e n t e de 
p revenc iones doc t r i na l e s , pues , como dice el a r t í -
cu lo de donde sacamos es tos da tos , has ta el nom-
b r e de Neo-Escolástica se ha t en ido q u e h a c e r 
pe rdona r la R e v i s t a . Pero la cons tanc ia del Papa 
en a l a b a r y d i s t i n g u i r á sus r e d a c t o r e s , ha hecho 
ver lo i n f u n d a d o de la r e s i s t enc ia á una d i recc ión 
q u e se imponía , pa ra s a lva r á la escolást ica del 
d e s c r é d i t o en q u e es taba en los p r inc ipa les medios 

i n t e l e c t u a l e s . Muy r e c i e n t e m e n t e , al p r e s e n t a r s e 
la pe reg r inac ión belga e n e l Va t i cano , el 2 7 Dic iem-
b r e de 1 9 0 0 , oyendo N u e s t r o San t í s imo P a d r e los 
n o m b r e s d e M\I . Nys , T h i e r y y Deploige, c a t e -
d r á t i c o s del I n s t i t u to , como d i r e c t o r a s de la p e r e -
g r inac ión , se l evan tó de l t rono pontifical y d i r ig ió 
un v e r d a d e r o d i scu r s > á los be lgas , empezando 
con es t a s p a l a b r a s : «Dicha es pa ra mí el ver al 
f r e n t e de vosotros los profesores "del I n s t i i u t o S u -
per io r de filosofía, f u n d a d o por mí en la U n i v e r s i -
dad de L o v a i n a . . . Yo mismo he que r ido t r a b a j a r 
en a y u d a de sus e s fue rzos y por eso he f u n d a d o ' 
«mi» I n s t i t u t o S a n t o Tomás , para r e a l z a r los e s -
tud ios de filosofía, y le he confiado al a b i t e M e r -
c i e r , exce l en t e P re lado r o m a n o . . Yo qu ie ro y a n h e -
lo la p rospe r idad de «mi» I n s t i t u t o . » (1) 

Mas la p r inc ipa l victoria de los neo- e s c o l á s t i -
cos belgas cons i s t e en habe r logrado rompe r el s i -
lencio desdeñoso de nues t ro s a d v e r s a r i o s ; es n e c e -
sa r io , decía Mgr . M e r c i e r , a n t e el Congreso de Ma-
l inas de 1 8 9 1 , que se e n c u e n t r a con nosot ros , que' 
se lea lo q u e e sc r ib imos , pa ra poder pasa r por 
hombros q u e van al t a n t o de la c iencia ; y Jo ha 
conseguido . Los p lanes de Es tud ios de su g lo r ioso 
I n s t i t u t o se han pub l i cado , por Rev i s t a s como la 
de Metafís ica y Moral de P a r í s , y en ella se r e c l a -
ma de la «Unive r s idad l á i c a , » una r e f o r m a pa ra 
poner en con tac to la filosofía con las c ienc ias , co-
mo se h i c e en Lova ina . La Cri ter io logía g e n e r a l 
de Merecer ha sido ob je to de p r o f u n d a s c r í t i cas y 
ha logrado elogios de los Kantstudien, c o n s a g r a -
dos á r e n o v a r el e sp í r i tu del filósofo de Kon i sbe rg 
lo mismo en la Teología q u e en la F i losof .a , y b a j o 
la firma de F . Medicus s t í publ icó un a r t í c u l o con 
el suges t ivo t í t u lo da «Un corifeo de la Neo-esco-
lás t ica y su c r í t i ca de í \ a u t , » en el c u a l se conclu -
ye por recon )Cer la neces idad pa ra el K a n t i s m o 
de d i s c u t i r las soluciones q u e le opone el neo- to-
mismo. W u n d t ha r end ido h o m e n a j e á los t r a b a j o s 
psico-fisiológicos de T h i e r y , y muchos otros a u t o -
res los han u t i l izados en sus e s t u d i o s . 

E n t r e los católicos f r a n c e s e s se nota un v e r -
d a d e r o florecimiento del neo - tomismo , en g r a n 
p a r t e debido t a m b i é n á la Escuela de Lovaina ; as í 
lo d e c l a r a n sus más acredi tada" , Revis tas y el m i s -
mo I n s t i t u t o ca tól ico de Par í s , á qu ien t a n t o d e -
be la causa de la Religión en F r a n c i a . R e c i e n t e -
m e n t e ha empezado á pub l i ca r se la Revue de Pili-
lo sophie ba jo la d i recc ión del sabio autor del h e r -
moso l ibro Les Concepts, R. P. Pe i l l aube , c u y o 
p r o g r a m a es el mismo del de la Neo -e sco l á s t i c a . 

En I ta l ia acaba de p u b l i c a r s e la t r aducc ión de 
la Psicología de Merc ier por el p r e s b í t e r o Ber san i , 
colaborador del DivusThomas; y k Civi'tá Catto-
lica dió c u e n t a de los progresos de la Univers idad 
de Lovaina al hacei una Bibl iograf ía de su His to -
tor ia hace dos años ; es verdad q u e ha sido f u r i o -
s a m e n t e combat ida por un rosmin iano , acusándo la 
de enseña r una filosofía «de obed ienc ia ,» por « d e -

(1) El discurso aparece en este número de la Revista 
de que damos noticia; pero los detalles de la recepción y 
la solemnidad del acto, que demuestran el amor especial 
de León XIII á la Universidad de Lovaina, se publicaron 
en la Semaine Religieuse de Lieja (5 Euero 901), que 
Mgr. Mercier tuvo la bondad de enviarnos. 
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c r e t o , » a ludiendo i r n v e r e n t e m e n t e á Su S a n t i -
d a d . 

En P o r t u g ü y en España han hecho conocer ese 
movimiento la Revista de educacáo e ensino y la 
Ciudad de Dios, r e spec t ivamen te ; t ambién se nos 
hace el honor de c i t a r un folleto nues t ro , en que 
defendiam >s las tendencias de la Escuela de Lo-
va ina , al par que t r a t ábamos de vengar nues t ro 
buen nombre de las acusaciones que por seguir las 
se nos habían dir igido. A u n q u e á la impren ta no 
se hayan dado otros t r aba jo s , que nosotros conoz-
camos , sabemos que es muy conocido y aceptado 
el neo- tomismo en nues t r a pa t r i a ; y esperamos 
q u e ha de tomar incremento mayor cuando apa -
rezca la t raducc ión e s p i ó l a que , según nos co-
municaba Mgr. Mercier en Noviembre próximo 
pasado, empezaba entonces á impr imi r s e . ¡Quiera 
el cielo concedernos g randes alientos para luchar 
con invencibles a rmas en con t ra de la plaga posi-
t i v i s t a ! que cun ¡e en nues t ro suelo, y que t a l vez 
no e s p e r e para dec l a ra r se filosofía oficial, sino 
acontec imien tos que por d e g r a d a f e avecinan, 
como ocurr ió al l í r aus i smo en los t iempos de la 
gloriosa. A Sevilla le ha de tocar un pues to d is -
t inguido para corresponder á su h is tor ia , y de en -
t r e los ,óvenes lev tas que en su Semioa r io Cen-
t r a l reciben la instrucción filosófica de sabios maes-
t ro s , esperamos que han de sal ir los adal ides d i la 
ve rdade ra ciencia para bien de la Iglesia y de la 
sociedad y honor de nues t r a casa 

P . C. PBRO. 

SEVILLA VIBRANTE 
Envuelta en su larga capa" 

Y embutida la cabeza 
En un cuello que le sube 
Por encima de la peina, 
De pié esperaba el tranvía 
En la acera de la Audiencia, 
Una vieja de ojos verdes 
Y mirada picaresca. 
En esto, cruza la plaza 
Otra anciana regordeta 
Que viste falda tan corta 
Que el zapato nos enseña, 
Largo abrigo de tartán 
Y amplia mantilla que llega 
A la cintura y rebasa 
Hasta cubrir las caderas. 
Ambas viejas se divisan 
Y, poniendo faz risueña, 
—¿Qué tal doña Timorata? 
Pregunta la de la peina 
A la otra, ¿Está V. bien? 
¿Bien, y V. doña Liberta? 
—Si he de decirle verdad 
Altamente satisfecha 
Porque, gracias al reclamo 
De los chicos de la prensa, 
Vamos á estar al nivel 
De Barcelona, Valencia 
Y otras muchas poblaciones 
Que han dado elocuente muestra 
Del progreso y la cultura 
De las edades modernas, 
Aspirando á conquistar... 
—¿Las colonias que en la guerra... 
—Señora ¡qué disparate! 
¿Pero V. no lee la prensa? 

--Yo no leo más papeles 
Que Jos libros de la iglesia. 
—Válgame Dios, Timorata, 
Si V. nació en la edad media! 
Pues he do enterarla bien 
Aunque el eléctrico pierda, 
De la importancia que tienen 
Los sucesos que se esperan. 
Un diario sevillano 
Que, reciennacido, cuenta 
Multitud de suseriptores 
Por que tiene muchas letras 
Y sólo les cuesta al mes 
Una misera peseta, 
Saliendo el número á ménos... 
—Si; que no vale una perra.— 
—Eso es... pues bien, se extraña 
Mejor diré, se lamenta 
De que en otras poblaciones 
Que hostiles se manifiestan 
A los frailes ..—¡Pobrecitos!— 

Pero mujer si la Iglesia 
Abusa mucho; yo tengo 
Tanta fé como cualquiera, 
Pero son mucho los frailes, 
Disponen de una riqueza 
Colosal... 

— Es inexacto: 
Pero dado que asi fuera, 
Suyas serian cual son 
De V. la capa y la peina. 
¿No es eso?—Luego establecen 
Grandes talleres é imprentas... 
— Si trabajan perjudican; 
Y si nó, son manos muertas 
¿Si sabrán cómo entenderse? 
—Bueno; vengamos á cuentas, 
Bien sabe V que los frailes 
Déla libertad reniegan 
Porque se opone... 

—¡Jesús! 
¡Ya lo creo! Si mi abuela, 
Que en gloria esté, me decía: 
«Si en tus oidos resuenan 
Vivas á la libertad, 
Puedes atrancar la puerta.» 
— ¡Antiguallasl ¿Qué placer 
Como romperlas cadenas. . 
En fin, sigamos el cuento; 
Dice el diario, que en Valencia 
Y en otros puntos corrían 
Por las calles y plazuelas 
Las turbas, lanzando gritos 
Y voluminosas piedras, 
Siendo el blanco de sus iras 
Los jesuitas.—Liberta, 
¿Y esas son las poblaciones 
Que marchan á la cabeza 
De la cultura?—¿Pues cómo 
Se han de romper las cadenas 
Con que quiere aherrojarnos 
La reacción? con la fuerza.— 
—Mire V. si era verdad 
Lo que me dijo mi abuela.— 
—Bueno, déjeme seguir 
Que se me escapa la hebra, 
Dice, que Sevilla es 
El país del vice versa 
Y que en tanto España vibra 
Desde la cruz á la fecha 
A impulso de hondas pasiones, 
E invoca fórmulas nuevas, 
Anhelando empadronarse 
En Europa... ¡Mueran! ¡muéran! 
¡Abajo el clericalismo! 
—¿Esto que será Liberta? 
—Que, al fin, Sevilla responde... 
—¡ Ay Jesús! ¡Si tiran piedras! 
—No se asuste V. que asi 
Se conquistan las modernas... 
—Valientes conquistadores! 
Exclama la regordeta 
Viendo que invade la plaza 
Ignominiosa caterva 
De colilleros que siguen 
Al que desplegados lleva 
Al viento unos trapos negros 
que aspiran á ser bandera. 
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—Gracias á Dios, Timorata 
—Gracias al diablo, Liberta. 
¿Que empadronamiento es este 
Rompiéndonos la cabeza 
Y destrozando cristales? 
Guardaré en la faltriquera 
Mis gafas, que son al fin 
Cristales... ¡Jesús más piedras! 
—Véngase V Timorata, 
Vámonos, más que ligeras 
A este zaguán ¡A.y que miedo! 
Vamos á cerrar la puerta. 
—Mire V. si era verdad 
Lo que me dijo mi abuela. 
—No era verdad, porque entonces... 
—Desengáñese, Liberta, 
No hay frailes, ni niño muerto, 
Ni libertad, ni cadenas, 
No hay más que el odio sectario 
Y Ja encarnizada guerra 
De los malos contra Dios, 
Sus ministros y su Iglesia; 
Porque las leyes de Cristo 
Les parecen harto estrechas 
A los que quieren vivir 
Dando á sus pasiones «uelta; 
Y al ver, con rabia impotente, 
Que sus furores se estrellan 
Ante los muros de bronce 
De la verdadera Iglesia, 
Ya que no pueden hundirla, 
Al ménes, manchal intentan 
Su inmaculado ropaje 
Con el cieno.. .—Fuera! fuera! 
Aquí dentro hay dos beatas! 
Que bailen! Vengan más piedras! 
—Ay Timorata! que horror! 
¿Que nos pasará?—Liberta, 
Mire V. si era verdad 
Lo que me dijo mi abuelal 
—¿No han pasado?—Ya van léjos, 
Apénas las voces suenan, 
Voy á abrir.—No abra, por Dios. 
—¿Pues no estaba satisfecha? 
—Si, pero ¿no ha visto usted?... 
—He visto mucho, Liberta, 
Déjese ya d > lectura 
Y coja puntos de medias. 
—Mil gracias por el consejo, 
Pero tengo ya sesenta. 
¿Me entiende V. Timorata? 
—Señora ¿no he de entenderla? 
Vaya si la entiendo yo! 
Más de lo que V. quisiera. 
—Tanto mejor; buen provecho. 
Vaya V. con Dios, Liberta, 
Y no eche V. en saco roto 
Lo queme dijo mi abuela: 
«Si á la libertad dan vivas, 
Asegura bien la puerta.» 

DHAMMAH 

H I S T O R I E T A S Y C U E N T O S 

Lo p e cuesta ir al infierno 
(UNA ENTREVISTA CON EL DIABLO) 

I 

Con q u é V . e s t a r d i s p u e s t o á v i s i t a r la i n -
f i e r n o ? 

— S í , señor : á eso he venido , c o n t e s t é al i ng lés . 
¡Qué f o r t u n a m e t e r m e en las e n t r a ñ a s de la t i e -
r r a y e n v i a r cu r io sa s i n s t a n t á n e a s á mi Revista 
Universal! 

El inglés y yo hab lamos poco: é l , p o r q u e le 

c o s t a b i m u c h o e x p r e s a r s e en c a s t e l l a n o , y yo, p o r -
q u e iba e m b e b i d o en las i m p r e s i o n e s q u e p u d i e r a n 
s o r p r e n d e r m e en mi a t r e v i d a excu r s ión . 

L legamos á la c u m b r e de una a l t a m o n t a ñ a ; 
nos a p e a m o s de los caba l los , y , media hora d e s -
p u é s , me ha l laba yo met ido con c i e r t o c a m a r a d a 
en un c i j ó n s u j e t o á un g r u e s o r a b i e m e t á l i c o . 

Al compás con q u e el t o rno g i r a b a , Íbamos 
d e s c e n d i e n d o mi c a m a r a d a y yo por una e s p e c i e 
de c r á t e r . La oscu r idad a u m e n t a b a g r a d u a l m e n t e , 
y un c a l o r c i l l o h ú m e d o y pega joso , s e m e j a n t e al 
vaho de un m o n s t r u o co losa l , a s c e n d í a de lo p r o -
f u n d o . 

Habr í an pasado t r e s m i n u t o s c u a n d o volví 
a r r i b a la v i s t a : la boci d s a q i e l l a s ima p a r e c í a 
p e q u e ñ í s i m a , como una e s t r e l l a pe rd ida en el c o n -
f ín s i de ra l . Confieso que sen t í algo de t e m o r , pe ro 
mi c a m a r a d a m ¡ an imó d i c i éndome : 

— Y a hemos andado casi la m i t a d . A g á r r e s e 
u s t ed bien al c a b l e , ó m é t a s e de l todo y s i é n t e s e 
en el fondo de l c i j ó n , por si acaso le a m a g a s e a l -
g ú n v é r t i g o . 

Sin h a b l a r p a l a b r a , me a c u r r u q u é d e n t r o de l 
a é r e o v e h í c u l o . 

Volví á m i r a r hac ia a r r i b a ; y lo q u e a n t e s m e 
p a r e c i ó una e s t r e l l i t a m o r t e c i n a , a h o r a s e m e j a b a 
un p u n t i t o nebuloso apenas p e r c e p t i b l e . S o m b r a s 
y s i lencio nos r o d e a b a n . 

Pasados unos m i n u t o s m á s , el s i l enc io c o m e n -
zó á se r i n t e r r u m p i d o por un l e j ano r u i d o , sordo y 
e x t r a ñ o . 

— N o t e n g a V . c u i d a d o , m e d i j o mi a c o m p a -
ñ a n t e , como si a d i v i n a r a el miedo q u e se iba a p o -
d e r a n d o de mí. Ya nos f a l t a menos de la m i t a d . 

El r u ido iba c r e c i e n d o , c r e c i e n d o . . . I n f e r n a l e s 
m á q u i n a s , movida por brazos de t i t a n e s , d e b í a n 
e s t a r h o r a d a n d o las e n t r a ñ a s de la t i e r r a . Las 
p e r c u s i o n e s e r a n secas , pe ro los ecos p a r e c í a n m u l -
t i p l i c a r s e en aque l l a s lób regas c o n c a v i d a d e s , f o r -
m a b a n un c o n s t a n t e y confuso e s t r u e n d o . ¡ A q u e -
llo e r a i m p o n e n t e ! 

— D e n t r o de n a d a , dec ía mi c o m p a ñ e r o do v i a -
j e , e s t a r e m o s en la p r i m e r a g a l e r í a . 

— ¿En la p r i m e r a ga l e r í a ? p r e g u n t é yo m a q u i -
n a l m e n t e . ¡Será e s p a n t a b l e ! 

— ¡C'á; no, señor ! Peores son las o t r a s . E s t a 
no t i e n e más q u e unos c u a n t o s pozos m u y p r o f u n -
dos . En las o t r a s g a l e r í a s de a l l á a b a j o . , ¡ya v e -
r á V . ! . . . hay hor ro rosos ab i smos . 

— ¿ Y h a y m u c h a gen ! ,e? 
— ¡ P u f ' ! . . . ¡ m u c h í s i m a ! 
— ¡ P o b r e s ! 
I b a c o m p r e n d i e n d o yo q u e el n o m b r e de in f i e r -

no c u a d r a b a m u y bien á t an ho r r endos a n t r o s . La 
imag inac ión , algo t u r b a d a , f o r j á b a s e a t roces f a n -
t a s m a s , v e r d a d e r o s demonios r evo lv i éndose en m e -
dio de s i n i e s t r a s luces , de h u m o y e s t r u e n d o . 

— ¡Ya l legamos á la p r i m e r a g a l e r í a ! E s p e r e 
u s t e d á q u e e n c i e n d a , para q u e no se ca iga V . 

Mi c a m a r a d a sal ió del c a j ó n y encendió una 
t e a , q u e al p r inc ip io daba escasa luz . 

Apenas eché pie á t i e r r a , c u a n d o se oyó un es-
t r u e n d o h o r r i b l e , e n s o r d e c e d o r , como si h u b i e r a 
e s t a l l a d o el m u n d o . El sue lo r e t e m b l a b a ba jo m i s 
t r é m u l a s p l a n t a s . 
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Mi compañero se man tuvo sereno unos i n s t an -
tes . De pronto la luz t i t i ló , como quer iéndose ex-
t i n g u i r ; y mi colega saltó de nuevo al cajón mi-
r ándome azorado: 

— ¡A escape ! . . . e n t r e V . ! . . . estamos en gran 
pel igro! 

Y o no sé d a r m e cuen ta de lo que me pasó en 
aquellos momentos . Sentí ahogarme y mor i rme de 
t e r r o r . Las piernas no me obedecían, y la cabeza 
se me iba á los lados. Un verdadero vé r t igo se 
apoderó de mi ser . 

II 

¿A qué desconocido mundo había yo sido t r ans -
por tado? 

Fosfórica luz bril ló en torno mió i luminando 
fa t íd i camen te una caverna inmensa . 

Abrí los ojos despavor ido , y vi que sobre un 
t rono de f u e » o se des tacaba e n t r e horr ibles mons-
t ruos la figura terror í f ica de Sa tanás . Creí des fa -
l lecer a n t e su presencia . 

Sonriendo t a imadamen te se me acercó á mí el 
diablo, y me p regun tó qu ién era y á qué había ido 
al l í . 

Yo no acer taba á responder . 
El diablo se most raba m u y amable y me t r a n -

qui l icé a lgún tan to . 
Expuse el motivo de mi excursión s u b t e r r á n e a ; 

y el diablo, redoblando su amabi l idad, aplaudió mi 
empresa , y no solo me autor izó á que sacara a lgu-
nas ins tan táneas de aquellos indescr ip t ib les pa ra -
j e s , sino que ordenó á varios diablillos que me 
a y u d a r a n . 

—¡Vamos! pensé yo para mis aden t ros , pare-
ce que el diablo es muy cor tés y exce len te diplo-
mát ico . 

Animado con es ta persuas ión , se me ocurr ió 
que para mi Revista Universal ser ía muy curioso 
pub l i ca r un « in te rv iew» con el diablo, al paso que 
á mis lectores les ofrecía tan original información 
fotográfica. Sabía yo muy bien que las «buenas 
formas» son el todo; y así, aunque me horror izaba 
el cúmulo de inconcebibles a r t e s con que á t an t a s 
almas se las a t o r m e n t a b a , comencé por rend i r a l a -
banzas al Príncipe de las t inieblas por lo escogido 
de su cor te , ponderando su al ta sabidur ía sa t án i -
ca , en el gobierno de aquellos espantables Es ta -
dos. 

Me a t rev í á exponer al diablo mi p re tens ión , y 
accedió á mis deseos. 

Comenzó la interview por una ser ie de p r e g u n -
tas y r e spues ta s de poco in t e r é s . 

—¿Y habrá que r eun i r muchos mér i tos , i üge -
niosís imo señor diablo, para f igurar en v u e s t r a 
escojida corte? ¿Costará mucho t r a b a j o venir á s e r -
viros en es tas hermosas ca lderas de fuego? ¡Porque 
debe ser una delicia herv i r como garbanzos, e s t an -
do en p e r p e t u o baile! ¡Oh! y el calor es la vida; y 
aqu í hay exceso de vida porque hay exceso de 
calor . 

El picaro diablo se sonrió maliciosamente de 
mis adulaciones, y me contes tó : 

— V e n i r al infierno suele costar mucho y suele 
cos tar poco; según . M i r e V . : esa joven que ve us -
ted prensada en ese potro a r d i e n t e , cub ie r t a de 
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horr ib le lepra la ca ra , dando a l imento constai t e 
con sus ojos á esos dos enormes mons t ruos que con 
tan tos mordiscos y arañazos la «acar ic ian ,» vino 
aquí muy fác i lmente : por haber abusado de los 
afeite* para l lamar la atención y por haber con-
sent ido en un solo pensamiento . Desde un sa rao 
me la t r a jo aquí una pulmonia , y así e s t a r á p e r -
p é t u a m e n t e . 

Repr imí el horror que me causaban los t e r r i -
bles y desesperados lamentos de aquel la desg ra -
ciada, y d i j e al diablo: 

— ¡Cierto! ¡bien á poca costa ha logrado esa 
joven la dicha de es t a r en v u e s t r a e t e rna compa-
ñía! 

— P e r o , en cambio, hay otros se res que han 
suf r ido inmensas privaciones, infinitos cu idados , 
indecibles mar t i r ios para e n t r a r en mis reinos y 
obtener tan merecida dist inción. Aquel que ve 
V . metido en canden te ca ja de caudales , comiendo 
con insaciable apet i to monedas de oro en ignición 
que le abrasan sin cesar las en t r añas , f u é un a v a -
ro que apenas comió en el mundo, por a h o r r a r ; 
vivió miserab lemente , y aquí ha venido lleno de 
h a m b r e . Ese otro , cuyo cuerpo es una l laga, la 
cua l le «curan» apl icándole botones de fuego y 
dándole á beber desconocidos venenos que le t i e -
nen en p e r p e t u a s convulsiones agónicas, f u é en la 
t i e r r a un cabal lero que se pasó la vida suf r iendo 
indigest iones en los banque te s , a taques por el a b u -
so de las bebidas alcohólicas, y a t roc ís imas e n f e r -
medades por sus encenagados vicios y placeres de 
b reves ins tan tes . Así e s ta rá e t e rnamen te . 

—¡Oh! . . . 
— Por no hacerme pesado, porque no me g u s -

ta ser molesto, d i jo sonriendo soca r ronamen te el 
diablo, le d i ré á V. que muchos de estos mis e s -
clavos han tenido que s u f r i r másdo lo rns , más pe -
nas y a m a r g u r a s para conquis ta r se un pe rpé tuo 
infierno, que muchís i r ros de los que han ido y van 
á la gloria . En confianza se lo confieso á V . , r o g á n -
dole que no descubra 3I secre to . Genera lmente 
cues ta más, es deci r , se su f r en más incomodidades, 
privaciones y dolores para venir á pa ra r aqu í ; que 
para ir á la e t e rna b i enaven tu ranza . 

— ¡Qué a t roc idad ! . . . ¿y es ta s u e r t e es sin fin? 
—Us ted 1© ha dÍ3ho. Aquí no hay té rmino : 

s u f r i r y su f r i r para s iempre sin esperanza del 
m i s leve consuele, por una e tern idad de e t e r n i -
dades . Este es el d i lema: ó e t e r n a m e n t e feliz, ó 
e t e r n a m e n t e desdichado. No hay escapa tor ia , se 
crea ó se de je de c r ee r . Y tenga V. en tend ido . . , 
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Y de jé de « e n t e n d e r » . La en t rev i s ta con el 
diablo se cortó de r e p e n t e . 

Un vientecil lo f resco pene t r aba en mis pulmo-
nes , y la luz del sol comenzó á he r i rme en los 
ojos. 

— S e r ya desper tado , decía el ing lés . 
En efecto, había recobrado los sentidos y me 

hallaba tendido al borde de la mina t i t u l a d a «La 
Infierno.» 

Al mismo t iempo que allá en una de las g a l e -
r ías explotó un bar reno de d inami ta , mi camarada 
notó que se habían desarrol lado algunos de esos 



gases q u e con f r e c u e n c i a t a n t a s v íc t imas sue l en 
c a u s a r e n t r e los infe l ices mineros . 

Por f o r t u n a , esta vez no hubo consecuenc ias 
q u e l a m e n t a r , p o r q u e la explosión de gas f u é i n -
s ign i f i can te . 

Es ta f u é causa de m i inconsc ien te r eg re so á 
la super f i c i e . 

No p u d e , es v e r d a d , sacar las a n h e l a d a s ins -
t a n t á n e a s pa ra mi Revista Universal-, pe ro en 
medio de mis l e t á rg icos ensueños , s a q u é . . . que 
v iv imos de o rd ina r io m u y olvidados de q u e hay 
o t r a vida e t e r n a m e n t e fel iz ó e t e r n a m e n t e de sd i -
c h a d a . 

Y c u a n d o med i to le poco ó nada que se hace 
p a r a ir al c ie lo, y lo m u c h o q u e nos a fanamos y 
los t o rmen tos q u e padecemos por ob tene r un vano 
honor , por r ea l i za r un t o rpe cap r i cho , por un mo-
men to de p lace r q u e se desvanece como el h u m o 
(de jándonos t r i s t e s desengaños , c u a n d o no a m a r -
g u í s i m a s y d e s e s p e r a d o r a s consecuenc ias ) , e n t o n -
ces me a c u e r d o de la escena de la mina , y m e d i g o : 
iPa r ece m e n t i r a ! ¡¡lo q u e cues t a ir al infierno!! 

ANTONIO DE LA CUESTA Y SAINZ. 

El mundo católico 
Intransigencias 

Dicen de B u d a p e s t h q u e á p ropós i to de la d i s -
cus ión del p r e s u p u e s t o de enseñanza , el conde 
J u a n Zichy y el d i p u t a d o catól ico Rakousk i p id ie -
ron al min i s t ro de Ins t rucc ión que se volviesen á 
colocar los cruc i f i jos q u e a n t e s ex i s t í an en las 
a u l a s de la Un ive r s idad y q u e a r b i t r a r i a m e n t e y 
s in razón a lguna se han r e t i r a d o de las mi smas . 

El min i s t ro le Cul tos , q u e á la vez lo es de 
In s t rucc ión púb l i ca , ha evad ido la cues t ión en el 
t e r r e n o q u e la p l an t eaba el d i p u t a d o ca tó l ico y 
con te s tó q u e según la ley de 1 8 4 8 la Un ive r s idad 
h ú n g a r a es una ins t i tuc ión lá ica . 

An te la a r b i t r a r i e d a d del min i s t ro , pues t r a -
d i c i o n a l m e n t e han e s t a d o s i e m p r e en las au la s las 
s a g r a d a s efigies, los e s t u d i a n t e s católicos se p r o -
ponen a s i s t i r á las c lases o s t en t ando en el pecho 
una c r u z . 

Llamamiento á los católicos 
El comi té de la asociación catól ica de la j u -

v e n t u d f r a n c e s a ha d i r ig ido á los per iódicos un 
l l a m a m i e n t o á fin de que a b r a n l i s t as de s u s c r i p -
c ión, con obje to de d a r pensiones á los c and ida to s 
d e las escue las m i l i t a r e s q u e han sido exc lu idos 
por el Gobierno . 

Contradicción elocuente 
El gobie rno f r a n c é s ha hecho un l l a m a m i e n t o 

á los mis ioneros Mar i s t a s pa ra que vayan á com-
b a t i r en las «Nuevas H é b r i d a s » c o n t r a los m a n e -
jos de los ingleses . Y nótese q u e ese gob ie rno es 
el mismo q u e p royec t a la d e s t r u c c i ó n de las Con-
g regac iones r e l i g io sa s . 

El voto de pobreza 
El P. D u Lac , de que t a n t o sa ha hablada r e -

c i e n t e m e n t e en P a r í s , he redó , an tes de ingresar 
en la Compañía de J e s ú s , más de un millón de 
f r a n c o s , y sin e m b a r g o , s i e m p r e q u e v i a j a , a u n -
q u e sea en pleno inv ie rno , lo hace en t e r c e r a 
c l a so . 

Cuando reg resó de I n g l a t e r r a , donde e s t u v o 
a l g ú n ti&mpo, como allí no p u e d e n los s ace rd o t e s 
l l eva r el t r a j e t a l a r , venía ves t ido con el q u e en 
el Reino Unido l levan los « c l e r g y m e n , » y el som-
bre ro de copa, q u e ya es taba en un e s t a d o l a m e n -
t a b l e . 

M. E J u a r d o D r u m o n t , amigo suyo , y d e q u i e n 
son las an to r io res not ic ias , se le encon t ró un d í a 
en la ca l le , y quedó a d a i i r a d o al v e r l e con un 
s o m b r e r o l lamante : 

—¿Cómo es eso?—le p r e g u n t ó al e x p r e s a r l e 
su a sombro . 

— Es un rega lo d e mi p a d r e — c o n t e s t ó el r e l i -
g i o s o , — q u e , ave rgonzado de mi sombre ro v i e j o , 
m e ha dado una t a r j e t a p a r a que Pinaud me e n -
t r e g u e o t ro n u e v o . 

Y aque l mi l lonar io , que v o l u n t a r i a m e n t e se 
había desp rend ido de su f o r t u n a , t en ía á gala el 
habbr ev i t ado el g a s t o de un s o m b r e r o á su Co-
m u n i d a d . 

^ V A R I E D A D E S ^ 
A l g u n tiempo después que el voluptuoso E n -

rique V I I I de Inglaterra hubo separado su reino 
de Ja Iglesia romana, una joven inglesa dijo un 
día, á su padre: 

— N o quiero al R e y poco ni mucho. 
— Y ¿porqué?—-respondió el padre;—¿qué mal 

te ha hecho? 
— N o s ha arrebatado los Crucifijos, 
— L u e g o ¡tú eres papista! 
-—No comprendo lo que quiere Y . decir con su 

papismo. 
— S i n duda a lguna debe ser un francés el que 

te ha- imbuido esas ideas. 
—¡Francés! n inguno me lia hablado. Pero mire 

usted, papá; ayer mientras estaba Y . ausente, y me 
fastidiaba de estar sola, para distraerme tomó el 
retrato de Y . y lo coloqué sobre mi corazón; lo 
besó con reconocimiento pensando en tantas penas 
y trabajos como se toma Y . por mí; cuando de re-
pente me asaltó la idea de que los católicos deben 
discurrir de la misma manera tocante al culto de 
la Imágenes. Dios murió por nosotros lo mismo 
que por ellos; por lo tanto y o quiero un Crucif i jo, 
lo necesito. 

E n el albun de una dama quiso escribir un ca-
ballero un asunto de actualidad y puso: 

«La viruela es la batalla de Water loo de las 
mujeres. Sólo después de haberla tenido pueden 
saber á ciencia cierta quién las ama de veras.» 



SECCION DE NOTICIAS 

t 
DÉCIMO ANIVERSARIO 

E. P. D. A. 
el a l m a de la señora 

D.a María de los Dolores Cordón 
Y P O N C E 

Mujer que fué del señor 

DON R A F A E L MONTES RODRÍGUEZ 
Falleció el día 5 de Marzo de 1891 

después de recibir 
los Santos Sacramentos 

La Misa cantada que se ce-
lebre en el altar de Nuestro 
Padre Jesús de la Pasión en 
la Parroquia del Divino Sal-
vador á las nueve de la maña-
na del día 5, será aplicada 
por el eterno descanso del alma 
de la finada. 

L i t u r g i a . — E l Oficio y Misa son de San Matias Após-
tol, r i to doble, 2.a clase, color encarnado . 

C u l t o s . — C o n t i n ú a la novena de San J u a n de Dios, 
predicando el R. P. Super ior de los Misioneros del Sagra-
do Corazón de María de Eci ja . . 

Jubileo circular.—Se g a n a en la par roquia de ban 
Roque, en donde se celebra'el Quinar io al Santís imo Cris-
to de San Agust ín , predicando el R. P . Ta r ín . 

A u n q u e suponemos que la denunc ia no sur t i rá efecto, 
debemos hacer presente al señor Gobernador , que aye r 
los agen tes de vigi lancia de punto en la pue r t a de la Car-
ne, se negaron á perseguir á unos ra te ros que á v iva 
fue r za qu i t a ron un p a r a g u a s á un niño que v ive en calle 
Tintes 14. 

Así está la policía en Sevilla. 

Ayer comenzó en el Ayun tamien to , la declaración de 
soldados an t e los t r ibunales , por distritos. Estos han ac-
t uado presididos por los tenientes de alcalde. 

T e m p e r a t u r a media á la sombra, 13'6 cent r igrados . 
máx ima , 16<8; mínima, 10<4: máx ima al sol, 21 0. Pres ión 
baromét r ica : A las 9 de la m a ñ a n a , 762l4 milímetros; á 
las quince 7o3'2. , 

Humedad re la t iva : Po r la m a n a n a , 88<7 grados; por la 
t á rde 

A g u a caída en milímetros 6'7. El día más templado 
que los an ter iores , pero lluvioso en la m a d r u g a d a y p r i -
meras horas de la m a ñ a n a ; después despejado á in te r -
valos. 

Personas que nos merecen entero crédito nos mani-
fiestan que el g u a r d a ptiesto por el Excmo. señor Marques 
de Nervión, en la vereda de Rani l la , ne está allí para im-
pedir el t ráns i to por dicha vereda, sino para ev i ta r que los 
pa r roqu ianos de las ven tas que hay en aquellas cercanías 
al r e to rna r más ó menos alcoholizados en t ren , como con 

f recuenc ia ha sucedido, por ter renos de la finca de dicho 
señor, causando perjuicios en los sembrados de la misma. 

Hacemos con gus to esta rectificación á fin de que la 
jus t ic ia quede en su lugar . 

Los veint i t rés carpin teros que t r a b a j a b a n á bordo del 
vapor Sevilla, p resen ta ron al director de la compañía se-
vil lana de navegac ión un escrito pidiendo ocho horas de 
t r a b a j o en vez de nueve y un aumen to de un ve in te por 
ciento en el jo rna l , que hoy es de 14 reales, y que el di-
rector les contestó les diera de comer la sociedad cuyas 
órdenes cumplían, pues no necesi taba, ni quer ía , obreros 
que se le impusiesen. 

En su consecuencia acudió la comisión á la asociación 
del g remio y esta dispuso se declarasen en huelga . 

En el salón de sesiones de la Diputación provincial , se 
reunió aye r la J u n t a provincial del Censo, pa ra la procla-
mación de candidatos y designación de in terventores , 
pa r a la elección q u e d e d ipu tados provinciales habrá de 
verif icarse el domingo venidero. 

Resul taron elegidos como secretarios, los señores Bo-
res y Lledó, Picamill , Fuentes Cant i l lana, Garc ía Galindo 
y Fe rnández San ta Cruz. 

Se acordó después la proclamación de 27 candidatos 
conservadores , 17 liberales y 14 gamacis tas . 

Po r té rmino de 15 días queda abier to en esta Diputa-
ción provincial un concurso pa ra la impresión y estampa-
ción de láminas represen ta t ivas de los créditos ex t raor -
dinar ios para sat isfacer en 24 años las obl igaciones 
pendientes de pago en 30 de J u n i o de 1899. 

D u r a n t e las pr imeras horas de aye r dejó sent i r sus 
efectos sobre nues t ra capi ta l un f u e r t e viento acompaña-
do de repetidos chaparrones , cuya a g u a llegó á i n u n d a r 
los sitios bajos de la población. Has ta el medio día el 
t iempo cont inuó indeciso, mejorando después y luciendo 
buen sol, el que aprovecharon muchas famil ias pa ra pa-
sear d u r a n t e la t a rde por las a fue r a s de la c iudad. 

En la casa número 52 de la calle Amor de Dios, falle-
ció repent inamente , el comerciante don José Pérez, hom-
bre de edad ya a v a n z a d a . 

Por este gobierno civil han sido designados don Mel-
quíades Fe rnández Carriles, don Alvaro Carriles, y don 
José Miranda Maldonado, pa r a recojer de las j un t a s del 
censo de población de Morón, Pueb la de Cazalla y el Sau-
cejo, los cuadernos auxi l iadores y resúmenes, e n v i s t a do-
no haberse remit ido á su debido tiempo á este gobierno. 

La cuestión palpitante 
Madrid 3, 20. 

Parece , aquí en la Corte, que no habrá de llegar el mo-
mento de la decisión. 

La crisis ac tual , es un ve rdadero lio, del que a u n no 
puede saberse cómo h a b r á n de salir los que en él en-
t ienden 

Hasta Víl laverde ha sido l lamado con toda urgencia 
al Palacio y a s e g u r a que ha sido comisionado por la re-
gen te pa ra que forme un gab ine te , si puede. 

Don Ra imundo mués t rase muy reservado. 
El señor Silvela, al parecer al menos, ha quedado p e r 

ahora f u e r a de combate . 
Azcá r r aga , después de una de tenida conferencia con 

la Reina , también ha quedado f u e r a de compromiso. 
Después ha dicho Yil laverde que la re ina solo le ha 

enca rgado explorar el ánimo de los Je fes "de par t ido. 
A consecuencia de lo dicho ayer con respecto á que 

Sagas ta al fin ser ía el enca rgado de fo rmar ministerio, 
hoy se ha visto su casa vis i tadísima. 

Apesar de ello, nadie , ni los más íntimos de don Ma-
teo, han podido sacarle ni una f r a se de la que pueda des-
prenderse nada . Gua rda un silencio impenetrable . 

Po r lo que se ve la crisis presente , es un asunto p<>r 

demás complicado y muy difícil de resolver . 
Un muerto 

Ha fallecido el conde de Tor reanaz , Senador Vitalicio 
y exminis t ro de Grac ia y Jus t ic ia . 

imp. de É L CORREO D E A N D A L U C Í A . San Isidoro 3 0 . 
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L u n e s 
San Alejandro 

El día en los alta-res. 
Era nuestro Santo un 

varonjusto y sumamen-
te caritativo. 

Fué prevenido por 
sus méritos á ocupar la 
Silla apostólica de Ale-
jandría. 

Fúndase sú mayor 
gloria en haber sido el 
primero que levantó el 
el estandarte de Jesu-

crito contra el perverso Arrío batallando con él 
hasta el último aliento. 

A su celo debe la Iglesia el primero de sus 
concilios ecuménicos ó generales celebrado en 
la ciudad de Nicea al que asistieron trescientos 
diez y ocho obispos, donde fué condenado Arrío 
con su herejía y secuaces. 

Falleció por los años 426 á los cinco meses 
siguientes al concilio de Nicea. 

El día del católico 
Oh Dios eternoy todopoderosoquehas que-

rido que veneremos hoy la festividad sagrada 
dé tu confesor Alejandro, concédenos á tus 
siervos que seamos libres de toda culpa para 
que por su intercesión lleguemos á la vida eter-
na. Por Nuestro Señor Jesucristo. 

El Consejo del día 
El sacrificio de nuestra voluntad, para se-

guir en todo la de Dios, es el tiempo mejor 
empleado de nuestra vida. 

TOMO I I 

El día 'alegre 
En una barbería: 
— M e está usted desollando vivo. Ya no 

puedo sufrir más. ¿Dónde está el dueño? 
— H a ido á que lo afeiten. 

* * * 

Entre médicos: 
—¡Caramba, querido colega, está usted 

muy constipado; es preciso cuidar eso! 
—Tiene usted razón. Toso como si fuera 

un cliente. Anoche no pude dormir'un solo 
instante, y gracias á que por la mañana me 
sentí mejor y me presenté la cuenta. 

Quién es el vencedor 
PRELUDIO 

Una ba te r í a emplazada en lo a l to de una coli-
na cont ra el ílanco del enemigo, había decidido de 
l a s u e r t e de la j o r n a d a . 

La r e t a g u a r d i a huía presurosa y en desórden . 
Pero, al p rec ip i t a r se desde la a l t u r a , como una 
t empes tad cargada de granizo, la cabal le r ía des -
t r u í a en el llano la cosecha, devas tando cuan to 
á su paso encon t raba . 

Dominaba por todas par tes el incendio y la 
ru ina . Al fin cesó el ru ido , percibiéndose tan solo 
el lejano rumor de una l ú g u b r e t rompeta de soni-
do glacial , cuyos ecos, escuchados por los heridos, 
iban r epe rcu t i endo de colina en colina la nueva de 
que todo había t e rminado . 

¡Un reino perdido y un reino conquistado! 
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PRIMERA P A R T E 
I 

AI abr igo cío los b i l u a r t e s de t i e r ra y a rena 
de aquel la ba t e r í a , y reunidos a l e g r e m e n t e a l r e -
dedor de los cañones , varios oficiales vent i laban la 
cuest ión de a v e r i g u a r á qu ién co r respond í ! el ho-
nor de 11 victoria . 

— Amigos m í o s — d i j o uno de e l l o s — ¿ p u e d e 
exis t i r un genera l más consumado que nues t ro 
valeroso príncipe? El t r i u n f o le s i ^ u e á to las p a r -
tes y debemos fe l ic i tarnos por se rv i r á las ó rde -
nes de un héroe , tan g rande por su genio como 
por sus gloriosas acciones de g u e r r a . 

O t ro d j los oficiales contestó, encogiéndose de 
hombros. 

— Así se califica á todos los conqu i s t ado re s , 
por más que sus conquis tas se deban al es fuerzo 
de los dein is. Los que en t i enden de ba ta l las , los 
que conocen la e s t r a t e g i a mi l i t a r saben p e r f e c t a -
mente que en aque l las todo se debe al Es tado Ma-
vor . 

— No lo n iego—exclamó ot ro oficial — todo lo 
organizan us tedes es muy c ie r to , pero la caba l le -
r i l es qu ién recoje el f r u t o de tales p r epa ra t i vos . 

— Veo que se olvidan u s t e d e s — o b s e r v ó un in-
gen i e ro—de hacer jus t i c i a al que emplazó la b a t e -
r ía . El enem go nos supe raba en número , sin ese 
hombre todos habr íamos sucumbido . 

=*=¡Colocar una pieza» nada más fácil! — m u r -
muró un s a rgen to de a r t i l l e r í — No hay que ol-
v idar al que hizo la p u n t e r í a con ac ie r to . 

II 
Ai pie del b a l u a r t e de la ba te r í a donde tenía 

jugar aquel coloquio, yacía abandonado un pobre 
a r t i l l e ro herido. Un obús que había es ta l lado j u n -
to á él se le había l levado las p ie rnas ; devorába le 
la sed y aun es t rochaba en su ye r t a mano la h u -
mean te m e c h a . No había oído ni una palabra de la 
conversación de a r r iba y espiró á los pocos ins t an -
tes , quedando impresa en sus labios la silenciosa 
sonrisa del t r iun fo . 

III 
De toda la gloria de aquel día no queda ya ni 

un sólo resp landor . Todo cuanto bri l laba se ha 
ext inguido, salvo el nombre del pr ínc ipe vencedor , 
escr i to por la historia en sus páginas , tan r a r a vez 
le ídas , . . Todo lo demás ha m u e r t o . 

SEGUNDA PARTE 
I 

Lo que la his toria rechaza con desdeñoso o rgu -
llo, recógelo la capr ichosa leyenda para inf i l t rar lo 
en el corazón de las gen te s . 

Y hé aquí las verdades que la leyenda nos ha 
revelado. 

II 
Refer imos , ante- todo, cómo aquél tubo de ace-

ro, en torno del cua l habían sostenido los oficiales 
una acalorada discusión, se bu r l aba de ellos al es-
cucha r l e s y decía sonriendo: 

— P o r más que se den tono los hombres , el 
ve rdadero vencedor soy yo. 
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— ¿ T ú ? — g r u ñ ó la ba l a—¿Tú? ¿Ar rasas t e acaso 
esas mura l las que e s t á n a l n i v e l d e la l l a n u r a , s em-
brando por doquie ra la m u e r t e ? ¡Fanfar rón! . Yo he 
sido quien ha hecho todo eso, yo sola. 

— ¡Silencio, imbéc i l !—rep l icó la pólvora , con 
un si lbido de de sp rec io .—Sin mí , que te ha fac i l i -
tado alas, no te hubie ras movido del pa t io del a r -
senal . 

— ¡ E s t ú p i d o s ! — m u r m u r ó desdeñosamen te el 
fósforo .— ¡No os vanagloriéis a.^í en mi p resenc ia ! 
Bala , cañón y pólvora, con jun to i n t r l e de vil m a -
t e r i a , animada por mi vivif icadora esenc ia , yo soy 
el fuego y vosotros sois mis esclavos. 

I II 
— ¡Atención!—gri tó el oficial que mandaba la 

f u e r z a . 
IV 

A lo léjos, débil y en su ú l t imo período, se a g i t a -
ba to Javía la ba ta l la . Y el cañón f u é cargado y el 
a r t i l l e ro dirigió la pun te r í a hacia un si t io d e t e r -
minado. Del a rd i en t e fósforo brotó una luz que se 
apa^ó al i n s t a n t e , sin que pud ie ra ser encendida 
la mecha . 

No salió nada de la boca del cañón, la pe l igro-
sa bala permaneció dormida en sus ca rgadas f auces . 

Los oficiales j u r a b a n , los a r t i l l e ros r u g í a n , y 
una menuda l luvia que caía r o t a á gota se echó á 
r e i r coa a i re bur lón . 

- ¡ Y a lo veis , i n s e n s a t o s ! — d i j o — H e de jado 
cae r de mi seno unas c u a n t a s per las l íquidas , y 
he aniqui lado vues t ro poder! Una pobre gota ha 
condenado al mut i smo v u e s t r a s bocas. ¿Qué ha s i -
do de tus relámpagos? ¿Qué de tu luz? 

El fuego oyó es tas pa labras , y replicó en estos 
t é rminos : 

— Tienes el poder de an iqui la r la f u e r z a , pero 
Dios te ha n f g a d o la facu tad de c r e a r . 

—¿Y tú?—le contes tó la l l u v i a . — ¿Has creado 
algo? ¿Dónde está tu g randeza? ¿En esa l l anura 
que has sembrado de cadáve re s y de ru inas? Yo, al 
menos, vivifico con mis gotas los campos que t ú 
a r i a s a s . D e s t r u y e y devas ta to lo c u a n t o qu ie ra s , 
pero no l lames g randeza , á lo que en real idad es 
un c r imen . D é l a sangre ve r t i da en los campos de 
batalla nacen por mí lasflores, la yerba y el t r igo , y 
las violetas brotan de los te r renos que se d e r r u m -
ba n y que dest inados es tán al e t e rno olvido! 

LORD LYTTON. 

¡Qué bella eres! encanto de la vida, ilusión 
de la juventud y de la infancia sueño, ¡Oh dulce 
primavera! 

Los poetas paganos te representaron como 
jóven hermosísima, coronada de rosas, vestida 
de ricas gasas y con el cuerno de la abundancia 



en tu derecha mano derramando flores y frutos 
sobre la tierra escueta por el aterido invierno. 

Ellos no te dieron padre porque es misterioso 
el origen de la fecundidad que simbolizas, pero 
te hicieron hija de Flora y esposa de Céfiro que 
preceden y acompañan la formación de losjrutos 
sazonados y agradables. 

Yo te saludo, hermosa primavera, en tu nue-
va aparición, y quisiera celebrar lleno de entu-
siasmo tu vivificante poder. 

Pero como no soy poeta, ni pagano, no te miro 
como una olímpica diosa, sino como un Angel del 
Señor enviado nuevamente á la tierra para fe-
cundizarla, embellecerla y cubrirla, como á rei-
na que se dirije á su trono, con rico manto de 
flores y espléndida corona de brillante resplan-
dor, poniendo en sus estrados los denes de la na-
turaleza para que alimente y sea agradable la 
vida de todos los hombres, que le están confia-
dos. 

Ven ya, hermoso Angel del Señor, y con tus 
fulgurantes alas disipa las sombras del tenebroso 
invierno que, tímido ante tu presencia, huye pa-
ra sepultarse en los abismos del tiempo. 

Ven, y con el fuego de tu célica mirada infun-
de el calor de la vida en los árboles y en las plan-
tas; alienta los gémenes depositados en la t ierra 
humedecida y en los mares turbulentos, y des-
pierta de su letargo esa multitud de insectos y 
de animales que con sus silbos y suzurros han de 
saludar tu grata venida. 

Haz que los pájaros del aire y las fieras de los 
bosques se dirijan á sus nidos y guaridas para 
que multiplicándose empiecen de nuevo á alabar 
á su Dios y Señor. 

Y con la sonrisa de tus labios y la alegría de 
tu semblante y la hermosura de tu rostro celes-
t ial , atrae, deleita y encanta á todas las criatu-
ras para que vides y árboles, flores y frutos, fie-
ras y animales, peces del mar y avecillas de la 
tierra, fuentes cristalinas y nieves de las mon-
tañas, ríos y lagos, prados floridos y amenos jar-
dines, rocas y volcanes, todos juntos y en armo-
nioso conjunto alaben, bendigan y glorifiquen al 
Señor que te ha enviado. 

Y como eres también espíritu puro, habla á 
los espíritus de los hombres esas palabras místi-
cas que en el cielo encienden y acrecientan enlas 
almas el amor divino y que son en la tierra men-
sajeras de una dicha inefable. 

Y cuando con tu influjo poderoso y soberana 
virtud hayas cubierto de verdura los bosques y 
las praderas, y engalanado los árboles y las plan-
tas con tus bellas flores; cuando embalsamado el 
aire con sus aromas sea más radiante la luz del 
Sol y más puro el azul del firmamento; cuando 
fortalescas la vida en los ancianos y dés más 
bríos á la juventud, y las doncellas manifiesten 

pureza en el carmín de sus labios y en las ro-

sas de su semblante, entónces haz que comprén-
danlos todos, que si tantas galas, hermosura, cla-
ridad, poder y vida, renueva el Señor cada 
año en la t ierra para que sintamos algo de la 
inmortalidad y de la gloria, ¡cuan admirable ha 
de ser la eterna primavera del cielo que hará la 
felicidad perpétua de los amantes y escogidos de 
Dios. 

J . AVILES, PBRO. 
Sevilla, Marzo de 1901. 

B I B L I O G R A F Í A 
LA VOZ DE ESPARA CONTRA SUS ENEMIGOS 

Tenemos el gusto de anunciar la próxima 
reimpresión de un libro que, con este título ha 
dado á la prensa un escritor sevillano. 

Según nuestros informes es un verdadero pa-
triota el autor que, sintiendo y lamentando los 
desastres de la patria y los peligros que la cer-
can y amenazan, levanta la voz de España ex-
plicando las causas de sus ruinas, desenmasca-
rando á sus enemigos exteriores é interiores y 
proponiendo los medios para evitar los males 
que son remediables. 

También sabemos que está en prensa y en 
breve se publicará la segunda parte de esta obra 
y según las noticias que tenemos será tan impor-
tante como la primera. 

Para difundir obra tan útil los editores van á 
publicar separadamente algunos de los más no-
tables capítulos, que formarán preciosos folletos, 
con los expresivos títulos de « Contra el liberalis-
mo y los liberales» y *La Regeneración de Es-
paña.» 

Deseamos ver pronto dado á luz estos escritos 
y que las esperanzas del autor y de los editores 
so vean cumplidas. 

C U E N T O O R I G I N A L 
I 

¿Quién h u b i e r a podido figurarse q u e Víc to r 
A lva rado había de e j e r c e r en una escue la oficio 
de maes t ro? 

Y así f u é , amigos míos. O c u r r i ó m e es to , años 
h a c e , en la cu l t a y hermosa c iudad de M o n t e v i -
deo, donde me ha l l aba , por razones po l í t i cas , e m i -
g r a d o con o t ros españoles r epub l i canos . 

Ya mi l ev i t a iba des luc ida y mis pan ta lones 
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e ran m u e s t r a de decorosa p o b r e z i ; no hab la ré de 
mi pobre s o m b r e r o . . . que era un venerab le v ie-
j e c i t o . 

Cansado es taba ya de ir buscando por todas 
p a r t e s empleo, comisión, t r a b a j o , no tan sólo [ja-
ra me jo ra r mis LrazdS, sino para s u s t e n t a r otros 
abr igos , a tavíos y premias de los cuales no le es 
posible al hambre despo ja r se como de la capa y 
del r e l o j . . Hablo dei cue rpo . Ha ave r iguado que 
como el hombre no procure a l i m e n t a r s e , m u e r e sin 
remedio , y e s t e d e s c u b r i m i e n t o lo e s t imo como 
út i l í s imo, y así t ambién hab rán de aprec ia r lo , 
cual notable novedad, mis perspicaces lec tores 

— H iv vacan te en un colegio la plaza de maes-
t ro inspector de es tudios —me di ,o un amigo. 

—Me p r e s e n t a r é — d i j e con la audacia de un 
Hernán Cor tés . NJ hay español qua o lv ide en la 
Amér ica del Su r la gloriosa t radición de los con-
qu i s tadores caste l lanos ¿ Q i é f u é q u e m a r las na-
ves c o m p a r a d o con la serenidad y de spa rpa jo por 
mí revelados al p r e s e n t a r m e en dicho colegie? 

Yo sabía algo, habí i comido miga j i t a s de c ien-
c ias , y en le t ras no es taba del todo m a l . . . P e r o la 
misión de la enseñanza era m u c h a misión para mis 
escaseces m e n t a l e s . 

Por d icha, mis pr incipales obligaciones e r a n 
ocupa rme en la vigilancia del salón de es tud io , 
ayuda r en sus dudas á los e s t u d i a n t e s que r e c l a -
maran mi consejo. Además , encargáronme de la 
c lase de geografía y de h i s to r ia , p2ra lo cual p ú -
seme á e s tud i a r y r epasa r con ve rdadero ahinco. 

¡Wi l l i ams W i l s o n ! 
Hé aquí el nombre de un t e r r i b l e insu r rec to , 

de un caudi l lo t emib le , de uno de esos persona jes 
que mant ienen en p e r m a n e n t e recelo , en incesan-
te inqu ie tud al más poderoso gobierno. Des t i e r ro , 
pr is iones , s o b j r n o s , convenios, ora por la f u e r z a , 
bien por la as tuc ia , s i empre hay necesidad de 
comba t i r á tan formidables enemigos. 

—¿Ve usted ese morenit lo, de negro pelo en -
sor t i j ado , ca r i t a de pil luelo malicioso?. . . lis la más 
b r a v a pieza del < olegio, es de la piel del diablo — 
dí jome el d i rec tor conf idencia lmente al d a r m e po-
sesión de mi empleo y as iento en la silla c u r u l de 
mi mag i s t r ado sup remo en aque l l a bulliciosa r e -
públ ica de niños. 

Miré á W i l l i a m s , y en efec to , sus ojos r e sp lan -
decientes de intel igencia y de a legr ía , la bu r l a , la 
irónica expresión de su ros t ro me revelaban^ que 
era él un pa ja r i to de c u e n t a . 

¡Oh, q u é pomposa a r e n g a b a m í a ! . . . Lás t ima 
que no hub ie ra podido taqu igra f ia r se ó que yo no 
bien la r e c u e r d e ; podr ía se rv i r de e j empla r docu-
mento pedagógico y aun de modelo para los d is -
cursos de un j e fe de l is tado. 

Basto decir que r e n e g u é de los an t iguos p ro -
cedimientos r igor i s t as , q u e hablé , del pr incipio 
<le au to r idad a sen tado en el amor que los p r ínc i -
pes han de t ene r á sus pueblos y éstos á sus p r í n -
c i p e s . . . Y, en fin, q u e así par lé de Grecia , Roma, 
C a r i a g o . . . y demás erudi t i smos .. ¡Grande oración 
la mía! ¡Se perdió como a lgunas t r aged ias de Es-
quilo! m 

No supe en un pr inc ip o si en e l U r u g u a y se 
ap laudía con los p ies . . . ¡Qué taconeo, qué r a s t r e o 
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da suelas en el pav imen to ! ¡Qué ru ido a rmó mi 
pueblo! 

Dificilísimo me fué ap lacar aquel e n t u s i a s m o . . . 
El m á s v e h e m e n t e en ello f u é W i l l i a m s . 

¡Cómo me a m e d r e n t a b a aque l p t q u e ñ u e l o ! 
Usábase ya en aque l colegio de un e x t r e m o 

exagerado por h u i r de o t ro opues to , y q u e , hab ien-
do sido no menos exagerado , acababa de abo l i r se . 
Dejóse el es tudio , del tex to de los libros por sólo 
la memoria y e n t r e g á b a n s e á unas operac iones , á 
unos t r a b a j o s de mucho mover y m a n i p u l a r , en los 
cuales a d i e s t r á b a n s e los muchachos cuya a tención 
no había sido racional izada por el método cient í f i -
co f u n d a m e n t a l que da el l e n g u a j e propio y prec iso 
de los l ib ros . . . Por m i n e r a que aquel lo no e ra s i -
no domest icación. 

— ¡Ah! Yo , que había padecido l a t í n con azo-
tes , gr iego con discipl inas , h is tor ia con co r reazos 
y l i t e r a t u r a con pa lme ta . . ¡estaba escandalizado! 
Bueno que á la enseñanza se la qu i t a s e aquel la 
i n g r a t a , bá rba ra é i n j u s t a ayuda de golpes y m a r -
t i r io . . Pero p rosc r ib i r la m e m o r i a . . . p a r e c í a m e 
d i s p a r a t a d o . . . 

— ¡Oh inllujo poderoso de la adaptac ión de un 
l e n g u a j e co r rec to y e l egan te , f r u c t u o s o r e s a l t a d o 
del t r a b a j o de la l e c t u r a y del propio d iscurso en 
el e s t u d i o ! . . . 

Memoria , a rchivo menta l , a r sena l de l e n t e n d i -
miento , joyero y pale ta d é l a imaginación, í n t ima 
y p ro funda conciencia del conocimiento. ¡Te r e p u -
d iaban! 

Pocos e ran los muchachos que sabían exp l ica r 
con c la r idad y p res teza las lecciones leídas ni aun 
las operaciones r e a l i z a d a s . . . Y al cabo no d e s c u -
brí ninguno que e n t r a ñ a b l e m e n t e , con fé ve rdade -
r a , pusiese aquel los es t ímulos , aquel la gloria de 
saber y lucir los conocimientos , aquel en tu s i a smo 
que en la escuela en que aprendí s e n t í a m o s . . . los 
del bando de ftom i y los del bando de Car tago . 

¡Tenía ve in t i t r é s años , era ya doctor y ya me 
sent ía apologista de los t iempos p i sados ! 

Mas os aseguro q u e ni entonces ni ahora he 
pe r t enec ido al g r u p o numeroso de pedan te s que 
así con f r e s c u r a y p r o n t i t u d t r a t a n de métodos , 
s i s temas y e jercic ios de enseñanza que ya e s t u d i a -
ron, según todos sus aspec tos , San C lemen te de 
A le j and r í a , San José de Calasanz, F r o e b j l , Pesta» 
lozzi, Montesinos, y en nues t ros d ías el v i r tuos í s i -
mo Manjón . 
—Volvamos á mi h i s to r ia . 

W i l l i a m s . . . hubo al fin de p r e s e n t a r s e á d a r -
me su lección, y como era casi obl igator io no d e -
c i r pa l ab ra de las del l i b r o . . . las pa r l e r í a s bu r l e s -
cas del chico, las chistosas e x p l i c a c i o n e s q u e d a b a . . . 
f ue ron un t o r m e n t o angust ioso para mí . 

Dec re t é su des t i e r ro de la c lase . 
— Al día s igu ien te , al ser l lamado para su lec-

ción, puso en mis manos un es túp ido l ibr i to la 
Geografía de Asa S m i t h , no r t eamer i cano , obra 
i m p r e s a en Par í s . 

— Esta es mi l ecc ión—di jo W i l l i a m s , — p e r o 
me la he ap rend ido de memor ia ; es como mejor se 
a p r e n d e . 

B a j é los pá rpados y sonre í con sat is facción; 



a q u e l l o ha l agaba mis g u s t o s y opinión, r e s p e t a -
bles a u n q u e a n t i c u a d o s . 

¡Ah, p i c a r u e l o . . q u é engaño el suyo! 
Es tá el f i b r e j o en p r e g u n t a s y r e s p u e s t a s , y 

yo le había de p r e g u n t a r y W i l l i a m s r e s p o n d e r m e , 
e sc lavos de la l e t r a . Lo d icho , mi de l i c i a . 

— T r a t á b a s e d e Méj ico . Con tes tó W i l l i a m s co-
mo un lor i to á las p r e g u n t a s , pero l legamos á una 
i n d i g n a , q u e e x a l t ó mi án imo ¡Pe r í i i i a de r u i n ! 

«¿Qué usaban los m e j i c a n o ^ » 
— F l e c h a s y macan is y g a r r o t e s — d i j o el m u -

c h a c h o . 
«¿Qué a r m a s l l evaban los españoles?» 
— Fus i l e s y c a ñ o n e s — a ñ a d i ó W i l l i a m s con un 

ton i l lo d e s p r e c i a t i v o q u e me hi r ió e n el a lma 
No, n o y mil veces n o , . . Consen t i r esto es v e r -

gonzoso, d a r con la mayor ma l ign idad fa lsa idaa 
d é l a h i s t o r i a . . . ¡Reduc i r á ta l m e n t i r a las g r a n -
dezas é p i c a s de la conquis ta de Méj ico por un c e n -
t e n a r de hé roes c o n t r a mil lones da indios es una 
i n f a m i a ! 

La c l a se r e í a . Aque l lo hab ía sido i n t e n c i o -
nado . 

Me enco le r i cé y me i m p u s e . ¡Entonce 1 3 , e n t o n -
ces sí q u e mi e locuencia f u é ! . . . Mas ¿á q u é h a b l a r 
d e e l lo? . . . A r e n g a t a m b i é n p e r d i d a . . . D i r é q u e les 
desc r ib í los m o s q u e t o n e s , las s e r p e n t i n a s de los e s -
p a ñ o l e s . . . ¡ F u s i l e s a q u e l l o ! . . . C a ñ o n e s ! ¿Por q u é no 
d i j o S m i t h a m e t r a l l a d o r a s ? 

Mas nada de e s to i m p o r t a b a como el e m p e ñ o 
en q u e f o r z o s a m e n t e había de v e r m e : ó d i m i t í a m i 
c a r g o , ó c o n q u i s t a b a mi a u t o r i d a d . . . 

A g u i j ó m e la s o b e r b i a , me a p u r ó la i r a , a b r a -
sando en l l amas mi p e c h o . . . ¡Qué me i m p o r t a b a 
d e j a r a q u e l odioso empleol No o b s t a n t e , la reflexión 
y en el la más q u e mi c o n v e n i e n c i a . . . — ¡era yo de 
m u c h a b raveza y de m u y l i b r e án imo pa ra no p e n -
s a r y o b r a r con heróico d e s i n t e r é s ! — más q u e mi 
c o n v e n i e n c i a . . . mi corazón me insp i ró . 

Un d í a , a la hora del r e c r e o , h a l l á b a m e con 
los co leg ia les en el j a r d í n , y l l amé a p a r t e á W i -
l l i ams y con g r a n a p a r a t o y s e r en idad le d i j e : 

— S e ñ o r W i l l i a m s , u s t e d e s hi jo de un a m e r i -
cano y de una señora ing lesa ; los colegiales de aqu í 
t o l o s son u r u g u a y o s . . . V é a l o . . . Soy e x t r a n j e r o , . . 
¡Soy uno y u s t edes so sen i a y t a n t o s ! . . . ¡Ninguno 
p i e r d e con q u e yo me v a y a ! . , . Yo nada gano con 
i r m e , . . Más a ú n : ¿me p e r m i t e us ted q u e le hab l e 
con f r a n q u e z a ? 

W i l l i a m s me m i i ó a s o m b r a d o al ve r la i m p o r -
t a n c i a q u e le daba á su persona y d í j o m e con a p a -
g a d a voz q u e sí. 

— J » u e s si aquí m e d e s p i d i e r a n , h a b r í a d e a n -
d a r m u c h o s d ías sin ocupac ión , sin c a s a , sin a l i -
m e n t o , en el mayor d e s a m p a r o y a í l icc ión . . . Ya 
ve el mucho daño q u e p u e d e s c a u s a r m e . Pues si 
u s t e d y los d e m á s q u e á u s t ed s iguen se a l b o r o t a n , 
yo q u e d a r é d e s a c r e d i t a d o y me e x p u l s a r á n . . 

Luego le p n t é c o n e x a g e r a d a expres ión y co-
lorido mis d e s d i c h a s de e m i g r a d o . . . y l l o r ó . . . 
l l o r ó . . . 

Y v e n c í . . . L l e g u é á d o m i n a r po r c o m p l e t o en 
su he rmoso c o r a z ó n . . . y f u é e l ch ico pa ra mi oficio 
d e domador mi león f a v o r i t o . . . é l me respondió en 
a d e l a n t e de l o rden d é l a c l a se . 

¿Hice mal? ¡Yo q u é m e s é ! . . . Pues si h u b i e r a 
s ido m u j e r no h u b i e r a sido nodr iza , h u b i e r a c r i a -
do mis h i j o s , . , y h o m b r e como s o y , no fu i m a e s t r o 
s ino por b r e v e t i e m p o . * pues t a n sólo m e h a b r í a 
p r e o c u p a d o de e d u c a r par mí mismo á mis h i jos si 
los h u b i e r a t e n i d o . 

Aún sospecho q u e a c e r t é . . . pues sea el q u e 
f u e r e el mé todo ó s i s t e m i q u e en la educac ión y 
enseñanza se s i g u i e r e n , vanos s e r á n , si no se l l e -
ga á poseer lo> corazones d é l o s d i s c í p u l o s . . . 

A P É N D I C E 
Do e s t o , magnífica l e c c i ó n . . . y p r o f u n d a es La 

dama boba. del g r a n Lope d e V e g a , ¡ aqué l p o r -
t en toso pOc'ta c r i s t i a n o y caba l l e ro ! El corazón es 
el d e s c u b r i m i e n t o hecho p^r el C r i s t i a n i s m o . 

¡ Jesús ! ¡ J e s ú s ' . . . El Evange l io de Dios, la r e -
l i g i ó n c r i s t i a n a . . . la ca tó l i ca r e l i g i ó n . . . dan ese 
c a m i n o . . . y ya no lo dice un f r a i l e , ni un b e a t o . . . 
d íce lo el p rofesor de an t ropología D r u m m o n t , g l o -
r ia de la c ienc ia en Europa y uno de los más i l u s -
t r e s hi jos do I n g l a t e r r a . . . d íce lo en su obra a d m i -
r a b l e La vida perfeccionada. 

Con lo d icho t e r m i n a n mis m e m o r i a s de m a e s -
t r o 

JOSÉ ZAHONERO. 

MACHACANDO 

Machacaba el hierro, 
saltaban las chispas 

y adentro brillaba con vivos fulgores 
la fragua encendida. 

A cada golpazo 
del duro martillo 

el hierro lanzaba sobre el yunque inmóvil 
siniestros quejidos. 

—Verdugo inhumano, 
corazón de piedra, 

¿no basta abrasarme las frías entrañas? 
¿Por qué me golpeas? 

Respondió el herrero: 
— N o sabes lo que hago-, 

si tú lo supieras, saltaras de gozo-, 
besaras mi mano. 

¡Oh hierro maldito, como alma de incrédulo 
obstinada y dura! 

¡Si no te golpean, ni sirves de nada 
ni te ablandas nunca! 

Luis RAM DE VIU. 
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La limosna del Corazón 
Un h u é r f a n o — d e diez años — recogido por 

un caritativo vecino, labrador, casi tan pobre 
como él, pero buen t raba jador y buen cristia-
no, llevaba cada mañana al mercado un carri-
t o bien provisto de frutas ó legumbres , según 
la estación, y su satisfacción era granelísima 
cuando al regresar por la ta rde podía ent regar 
al labrador, á quien llamaba «su padre,» algu-
nas moneditas de plata. 

Ni el menor asomo de tristeza ó de inquie-
tud para el porvenir nublaba aquella alma in-
fantil, amante de Dios y que no echaba nada 
de menos. 

Un día vió en la esquina de una calle á un 
pobre paralítico que los t ranseúntes socorrían 
con algún céntimo, y oyó que les decía apaci-
b lemente : «¡Gracias! ¡que Dios se lo pague!» 

El niño se paró lleno de tristeza. El no t e -
nía nada que dar; nada que pudiera merecerle 
un «gracias» del pobre; nada que Dios pudiera 
pagarle . 

Aquella noche no pudo conciliar el sueño; 
la imagen del pobre tullido no se apar taba de 
su pensamiento, y rompió á llorar exclamando: 
«¡Dios mío, dadme algo que poder en t regar al 
tullido.» Y le pareció que hablando consigo mis-
mo con voz queda, se decía: «Vamos á ver, 
¿es que no t engo nada que me pertenezca? ¡Na-
da! ¡Nada!... Pero sí, ¿no t engo cuerpo? ¿no 
t e n g o corazón? Pues ya son dos cosas; y ya es 
mucho.» 

«Mi cuerpo,» es decir, mis miembros, mis 
brazos, mis piernas, me pertenecen, es cierto: 
pero como debo tirar el carrito del buen labra-
dor que me mantiene, casi es como si no los 
tuviera. En cuanto á mi corazón ¡oh! éste sí que 
me per tenece por completo; ¡es mío! ¡exclusi-
vamente mío! Por mas que ame á Dios con to-
do mi corazón, todavía queda allí sitio. Quizás 
el corazón sea mayor de lo que se cree; ya pue-
den meterse cosas y más cosas en él, nunca se 
llena, y puestos á sacar j amás conseguimos va-
ciarlo. ¿Si le diera al paralítico un poquito de 
mi corazón? ¿Si me acercase á él y le dijese? 
«No t engo nada, soy pobre y pequeño, pero 
le quiero á V. mucho... ¡Vaya! Me pararé un 
poquito; como cuando espéro á los comprado-
res, y le diré: ¿cómo se encuentra V.?» «¿Sufre 
V. menos que ayer?» Cuando uno se para ex-
presamente para ag radar á otra persona y le 
habla con dulzura, diciéndole: «Ayer, esta no-
che, he pensado mucho en V.» ¡Vaya si con-
suela! ¡Y si pudiera prestarle algún pequeño 
servicio! 

* * * 
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El huérfano se durmió t ranqui lamente , y á 
la mañana siguiente se levantó gozoso para 
hacer cuanto antes la «limosna de su corazón.» 
Y la hizo cada mañana ; y la continuó por las 
tardes, y cuando el paralítico le decía «¡gra-
cias!» le parecía que «algo del Cielo» le l l ega-
ba al alma. 

* * * 

¡Ah! «la limosna de un corazón» ¡ s i se su -
piera cuán fácil es! ¡cuán inagotable! ¡cuánto 
consuela! ¡cuán felices nos hace! ¡cuanto nos 
ayuda á santiiiearnos! Pero para pensar en dar 
tal l imosna,—para saberla d a r , — e s preciso q u e 
«Dios resida» en aquel corazón.» 

El mundo católico 
La verdadera regeneración 

Acaba de tener lugar en Montmartre un Con-
greso de adoradores del Santísimo Sacramento, y 
en él se ha podido apreciar el grandísimo vuelo 
que ha tomado el culto del Sagrado Corazón de 
Jesús en Francia. 

Se han formado numerosos grupos gremiales,, 
entre ellos los siguientes: 

De la Unión de ferrocarriles, del Comercio y 
la Industria, de Productos alimenticios, de Sas-
tres, de Plateros, de Zapateros, de Metalistas, 
etc , etc. 

Hay actualmente en Francia cincuenta mil 
Banderas del Sagrado Corazón de Jesús. En París 
existen 2,750 adoradores nocturnos, osean 800 
más que el año anterior. 

Después de un agape fraternal , al que asis-
tieron los congresistas el domingo último, termi-
naron los actos con una grandiosa procesión al re-
dedor de la Basílica. 

Contra el agua bendita 
Un sabio de la Sobonne pide la supresión del 

agua bendita, en nombre de la ciencia, pues ase-
gura que las pilas de agua bendita son un depósito 
de microbios perjudiciales á la salud; y que de 
usarse, deben lavarse diariamente con fenol. 

A este propósito le contesta la Condesa de Ar-
ne: «Hace 80 años que los microbios de agua ben-
dita me vienen respetando y en cambio el olor á 
ácido fénico me produce grandes náuseas.» 

«Dejemos—dice un periódico parisiense—el 
agua bendita tal como es hace 19 siglos, sopeña 
do hacer creer que vamos á entrar en una centuria 
de la que debe excluirse toda poesía y en cuyos 
umbrales no osará penetrar el arte por hallarse 
erizados de microbios, y antisépticos. Cuando per-
demos un ser querido, no son aquellos los que con-
tribuyen á consolarnos, sino, más bien el agua 
bendita, que, cayendo gota á gota sobre sus mor-
tales despojos, son un símbolo de esperanza y de 
perdón.» 



Caridad 
Bilbao se ha c e l e b r a d o la i naugurac ión de l 

h e r m o s o edificio c o n s t r u i d o en la Alameda de M a -
z a r r e d o para las H e r m a n a s de la E s p e r a n z a , d e d i -
c a d a s al s e r v i c i o d e en fe rmos á domici l io . Las ob ras 
de la n u e v a Casa de ca r idad han sido cos t eadas 
por los S re s . Lezama y L e g u i z a m ó n . 

Frutos de la persecución 
Muchí s imos son los fieles q u e se a f i rman más y 

más en sus convicciones con la pe r secuc ión y por 
e f e c t o de la misma odiosa b r u t a l i d a d d e e l l a . 

Y la pe r secuc ión c o n t r a el ca to l i c i smo h a 
d e se r s i e m p r e por neces idad odiosa y b r u t a l 
é i n j u s t i f i c a d a . Lo q u e , por e j e m p l o , pasa hoy 
en F ranc i a con las Comunidades r^ l ig osas d i s p e r -
s a d a s , ha hecho e s t r e m e c e r d e indignación aun á 
no pocos p r o t e s t a n t e s de buena fe , que no han r e -
conocido lo q u e va l í an las v í c t i m a s h a s t a q u e las 
han v i s to t an i n i c u a m e n t e a t r o p e l l a d a s . 

Hace pocos d ías hemos r e c o r t a d o de un pe r i ó -
dico el s i g u i e n t e r e l a to : «Un e sc r i t o r q u e se ocu l -
ta con el seudón imo d-3 J u a n G r a n j e , cuen ta q u e 
un t r a b a j a d o r le hab laba el o t ro día en los s i g u i e n -
tes t é r m i n o s : — H a c e t r e s años q u e descu idaba yo 
mis obl igaciones de c r i s t i a n o ; pe ro las leyes c o n t r a 
la enseñanza rel igiosa me han sacud ido é i l u s t r a -
d o . — ¡Afuera pe reza — me he d i c h o — q u e é s t e no 
es t i e m p o de hace r el m u e r t o ! Y desde hace a l g u -
nos meses as i s to á la Misa mayor d e mi p a r r o q u i a , 
y s a ludo á todos los c u r a s y á todos los H e r m a n o s 
de las Escue las C r i s t i a n a s , y á los f r a i l e s de todos 
los háb i tos y cordones , y doy mi óbolo al d ine ro de 
San Pedro y á la Obra de las Escue las ca tó l i cas , y 
he p u e s t o á mi h i jo en colegio d i r ig ido por J e s u i -
t a s . Yo soy as í , me ha bas tado ver p e r s e g u i d o s 
á esos h o m b r e s heroicos , y a t a c a d o la Rel igión de 
mis p a d r e s , pa ra c o m p r e n d e r q u e mi debe r me 
l lama á d e f e n d e r l o s y ¿ p o n e r m e á su lado y e n -
f r e n t e de los b r i bones q u e los a t a c a n . 

Peregrinación francesa de penitencia á Tierra 
» Santa 

El 2 6 de Abr i l s a l d r á d e Marse l la la 21 p e r e -
g r inac ión popu la r q u e la F r a n c i a católica hace 
a n u a l m e n t e á los San tos L u g a r e s , d i r ig ida por los 
Rvdos . P a d r e s Agus t inos de la Asunc ión . 

Los pe reg r inos a s i s t i r á n por la m a ñ a n a á la 
Misa de Comunión é imposición de C r u c e s , q u e se 
c e l e b r a r á en Notre-Dame de la Garde y por la 
t a r d e , se e m b a r c a r á n en Notre-Dame de Salut, 
d e s e m b a r c a n d o en Caiffa el 3 de M a y o . 

L a p e r e g r i n a c i ó n e s t a r á c o m p u e s t a de t r e s 
g r u p o s : el p r i m e r o v i s i t a rá el Carmelo . N a z a r e t y 
e l T a b o r , r e e m b a r c á n d o s e en Caiffa p a r a J a f f a , 
desde donde i rán por f e r r o c a r r i l á J e r u s a l é n . El 
s e g u n d o g r u p o v i s i t a r á a d e m á s T i b e r i a d e s y u n i -
dos á los p r i m e r o s e n t r a r á n en J e r u s a l é n . E l t e r -
c e r g r u p o , a d e m á s de las v i s i t a s á los l u g a r e s a n -
t e r i o r e s , a t r a v e s a r á S a m a r í a , y v i s i t a n d o el pozo 
de la S a m a r i t a n a y t u m b a de San J u a n B a u t i s t a , 
e n t r a r á en J e r u s a l é n el 11 de Mayo, en d o n d e , u n i -
dos i n m e d i a t a m e n t e á los dos g r u p o s a n t e r i o r e s , 
h a r á n todos ellos la e n t r a d a so lemne en el S a n t o 
S e p u l c r o . 

Los precios de los b i l l e t e s , c o m p r e n d i e n d o el 

v i a j e d e ida y v u e l t a , a l o j a m i e n t o y m a n u n t e n c i ó n 
son: en p r i m e r a , 9 8 0 f r ancos ; en s e g u n d a , 7 6 0 
f r a n c o s , y en t e r c e r a , 5 7 0 f r a n c o s Los del s e g u n -
do g r u p o t e n d r á n q u e a ñ a d i r f r ancos ( t é n g a s e 
en c u e n t a q u e las c lases p r i m e r a , s egunda y t e r -
ce ra sólo e x i s t e n en el vapor) por la excur s ión á 
T i b e r i a d e s , y los del t e r e 3 r g r u p o 1 Í 0 f r a n c o s , por 
su excu r s ión á T i b e r i a d e s y S a m a r i a . 

Hay que t e n e r p r e s e n t e , q u e desdo el Ca rme lo 
á N a z a r e t se p u e d e v i a j a r en coche ó en caba l lo ; 
pero á todos los d e m á s l u g a r e s p r e c i s a m e n t e t i e n e 
q u e ser á caba l lo por ser caminos de h e r r a d u r a . En 
la a c t u a l i d a d sólo ex i s t e el f e r r o c a r r i l de J a f f a á 
J e r u s a l é n . 

El 21 de Mayo la pe reg r inac ión se e m b a r c a r á 
en J a f f a , d e s e m b a r c a r á en P o r t - S a i d , v i s i t a r á I s -
mal ia y El Cai ro , oirá Misa en las P i r ámides y en 
el á rbo l de M a t a r i y e c h , vo lv iéndose á e m b a r c a r 
en A l e j a n d r í a p a r a l l e g a r á Marse l la el 7 de J u -
nio, 

¿Y en España? 
En los Es tados de Arkansas y Mississipí ( A m é -

r ica del N o r t e ) no p u e d e se r c a n d i d a t o á n i n g ú n 
empleo púb l ico , ni s e r v i r de t e s t igo a n t e los t r i b u -
na les de j u s t i c i a el c i u d a d a n o q u e n i egue la ex i s -
t enc i a de Dios. 

En el D e l a w a r e , los t e s t ' g o s , sean ó no c r e y e n -
t e s , deben j u r a r por Dios v ivo y e t e r n o , q u e v e 
en el fondo de los corozones, y a n t e el c u a l d e b e -
r á n c o m p a r e c e r en el día del j u i c i o . 

En el de D a k o t a , la b las femia es un c r i m e n 
q u e se cas t iga con el p r e s id io . 

En los Estados de Maine y de la I n d i a n a , á t o -
do el q u e b l a s fema del n o m b r e d e Dios, de Cr is to ó 
de l E s p í r i t u S a n t o , se le condena á 2 0 0 do l l a r s d e 
m u l t a ó á la e q u i v a l e n c i a en d ías de c á r c e l . 

En N c w - J e r s e y es c a s t i gado el b las femo á 1 0 0 
do l la r s de m u l t a ; así como el q u e niega las S a n t a s 
E s c r i t u r a s y el q u e prof iere p a l a b r a s indecorosas 
á un dol la r de m u l t a ó v e i n t i c u a t r o horas de c á r -
ce l . 

Repe t imos el e p í g r a f e . 

^ V A R I E D A D E S ^ 
El deber 

Ni dulce paz, ni duradera calma 
encontrarás del mundo en los placeres; 
solo al mart i r io se otorgó la palma; 
el bien que anhelas lo hallará tu alma 
en la bendita cruz de tus deberes. La oración 
Si en tu insensato afán busca tu anhelo 

el sumo bien que tu mirada alcanza, 
la vista aparta del mundano suelo, 
y busca en la oración, llave del cielo, 
la fó, la caridad y la esperanza. 

T . MARTEL. 
O" 
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CUARTO ANIVERSARIO 
EL SEÑOR 

DON JOSÉ MARÍA RONCALES 
"Y SANTISTEBAN 

esposo que fué de la señora 
DOFIV FRANCISCA PINEDT PONCG DE LEÓN 

Y CUMPLIDO 
Falleció el día 11 de Marzo de 1897 

R. 1. P. A. 
Todas las misas que se celebren el dia 11 del 

corriente, y la cantada á las diez y media de la 
mañana en la Iglesia del Santo Angel, serán 
aplicadas en sufragio de su alma. 

Su hijo político D. Angel Saa-
vedra y Caro, y demás parientes, 
suplican á sus amigos se sirvan 
encomendar su alma á Dios Nues-
tro Señor. 

Nuestro Excmo. y Rvmo. Prelado concede 80 días de 
indulgencias á los que devotamente recen por el alma del 
finado, la oración del Padre Nuestro ú otra de las apro-
badas por la Iglesia. 

Li tu rg ia .—El Oficio y Misa son de la Dedicación de 
la Santa Iglesia Metropolitana y Patriarcal ds Sevilla, 
rito doble primera clase, color blanco. Jubi l eo circular.—Se gana en la parroquia de San 
Juan Bautista. 

Anoche ha regresado de Jerez, el señor Marqués de 
Casa-León. 

Mañana, aniversario de la muerte del presbítero don 
Antonio de Jesús Carmona, se dirá en sufragio de su 
alma, una misa de requiem con responso. 

El señor Carmona, f u é Cura párroco de Lucena del 
Puerto, durante 29 años. Rogad á Dios por el eterno descanso de su alma. 

Aver, y en la puerta de un establecimiento de bebidas de la calle de la Feria, tuvo lugar un sangriento suceso, del que resultó gravemente herido Manuel Luque bu-tiérrez. . t Parece que Antonio Chaves abofeteo á su companero v éste le contestó sacando una navaja con la que le dió una puñalada en el costado muy grave, y dos más en la 
b 0 < E Í agresor fué detenido y el herido curado en el Hos-
pital Central, donde quedó. 

Ayer vimos que los trabajos para la instalación de la 
feria, en el prado de San Sebastian y para la Exposición 
de ganados, en el Huerto de Mariana, se encuentran muy 
adelantados. 

Temperatura media á la sombra, 10'6 centrigrados. 
máxima, 14'0; mínima, 7'2: máxima al sol, 17'8. Presión 
barométrica: A las 9 de la mañana, 752'2 milímetros; á 
las quince 752'4. 

Humedad relativa: Por la mañana, 65'7 grados; por la 
tarde 49*9. La dirección del aire fué por la mañana N. E. y S. E. 

por la tarde. Agua caida en milímetros 0'2. El cielo nu -
blado y el dia frío y desagradable. 

Ayer mañana predicó en la parroquia del Sagrario como domingo de Cuaresma, el Arzobispo señor Spínola. A escuchar la elocuente palabra del docto prelado, acudió gran número de fieles. El señor Spínola desarrolló el tema Verdad, bondad y belleza,explicando lo que era cada una de las partes de esta triliogia, para deducir que sólo Dios la formaba. Con sen-cillez, á la vez que con profundidad de conceptos, rebatió algunas teorías de la escuela racionalista. 
Fijando en Dios la suma de perfección y el supremo 

bien, se extendió en consideraciones, valiéndose de poé-
ticas figuras y sabios ejemplos, que prueban su vasta 
erudición. 

A consecuencia de encontrarse ligeramente enfermo, 
ha tenido que suspender su anunciado viaje á la Corte el 
Alcalde, señor Checa. 

En estas oficinas de telégrafos hay detenidos por falta de señas, telegramas dirigidos á Zayas, Manuel Sanz, Giralda, Manuel Borrego, Sota, Juan Cuevas, José Ordo-ñez, Teniente Coronel LTMiero, Tobar y Andrés Sedo. 
Aver ha sido atropellado por un coche de la «Cochera Sevillana,» el señor Capellán Castrense, don Manuel Gil y Martín, el que al ser arrollado cayó al suelo, de donde le recogieron sin sentido varios transeúntes, llevándolo á la casa de socorro de la plaza de San Francisco, en donde fué curado de varias contusiones leves. 
Se ha concedido la cruz de San Fernando, pensionada con 400 pesetas anuales, al cabo de infantería José Maiz Vicente. Este soldado mandaba en el año 1897 el fortín número 4 de Jiguani, (Cuba), siendo atacado por los insurrectos con artillería, que destruyeron el fortín; el citado cabo se defendió sobre las ruinas, no arredrándole la muerte de ocho de sus soldados, y la herida grave que recibiera, para seguir defendiendo el fuerte con sólo dos soldados, que le quedaban, hasta que el jefe de la plaza le ordenó la retirada, haciéndolo sin perder el armamento ni las municiones. 

Lo que se dice Madrid 19, 20. 
Asegúrase por algunos conocidos políticos, que aun-que está hecha ya la combinación de gobernadores, no se ha querido dar al público, porque interesaba á las miras del señor Sagasta que se hicieran antes las elecciones de Diputados provinciales. 
Se cree que hechas ya, mañana mismo saldrán algu-nos de los nombrados para su destino. Estátua á Alfonso XII Madrid 10, 20'15. 
Se ha reunido bajo la presidencia de Romero Roble-do, en uno de los salones del Congreso, la comisión orga-nizadora, que fué nombrada para la erección de la está-tua al rey Alfonso XII. ¿YFLLM? Madrid 10, 22. 
En vista de que el señor Montero Ríos, ha mandado á sn hijo que retire la candidatura que tenia presentada para Djputado provincial por Madrid, se asegura que no la ha motivado ciertos rozamientos habidos entre dicho señor y el Jefe del Gobierno señor Sagasta, porque éste, prescindió de los amigos de aquel al formar el Ministerio. "Revertito 1 4 herido 

Madrid 10, 23'15. 
En la corrida de novillos que se verificó ayer en la plaza de toros de esta corte y en la que se lidiaron reses de un conocido ganadero, las cuales no hicieron más que cumplir. «Revertito» al matar el primer toro, fué cogido apara-tosamente y volteado, retirándosele á la enfermería. Reconocido en ella, resultó tener una gran contusión en un ojo y un puntazo leve en el vientre. 
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